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Lo que se ola el año pasado; 

— Ahí tiene a los tremendos conservadores. 
Lo que se oye este año: 

— Ahí tiene a los pobres conversadores. 


— Los submarinos llegan ya 
a Norte América y, allá, 
con sus torpedos formidables, 
han dado varios sustos, 
— ¡ Bah / 
Son invenciones detestables 
y verdaderos desatinos. 
¿Qué han de temer los argentinos? 
Yo viviré muy descansado 
mientras no vea submarinos 
en el arroyo Maldonado. 
: A 
Se despidió del Ministro del Interior el gobernador 
de Formosa, comandante Comas, que partió para 
dicho territorio, a hacerse cargo de su puesto, 
La ortografía está de plácemes. 
Ya hay comas hasta en las gobernaciones. 
+ « + 


Esto dicen los políticos parciales: 
— Los valientes radicales 
no se asustan ni se estrellan, 
y en cuanto oyen 
que les gritan “Irigoyen, 
Irigoyen, uber alles”, atropellan. 
* «+» 

Entre ordenanzas de la casa rosada, 

— Aquí el único que sabe vestir, es el doctor Puey- 
«redón. p 

— Así se explica que los demás ministros le en- 
vidien la graciosa sonrisa y la irreprochable raya 
del pantalón. 

*ó os 

Hay quien se opone, en los Estados Unidos, a 
la fabricación de cerveza. 

Se trata de una sutil medida política. a 

Faltando la cerveza, ha de disminuir considera- 
blemente el número de germanófilos. 

* + $ 

De La Plata: 

“El decreto dictado por el P. E. mandando llevar 
adelante el juicio iniciado por el fisco contra la 
sociedad “Teatro Argentino”, tiene el carácter te- 
merario de una ejecución que se traducirá en des- 
pojo.” 

No exageremos. 

Tratándose de un teatro, el juicio, más que un 
carácter temerario, tiene un carácter tentral, 

* «+ 
Misia Juana a sus pobres chiquilines 
les hace descalzar y, de ese modo, 
les obliga a ir por casa con patines, 
pues así no se gastah los botines. 
¡Cómo progresa todo! 


A AAA 


— Debía prohibirse levar revólver, Cada día se 
producen incidentes sangrientos, 

.—Bastaría con que se hiciese pagar una estam- 
pilla por cada disparo. Así saldrian ganando la 
tranquilidad pública y el fisco. 

Se 


Salaberry afirmaba, 
con cierto retintín, 
que el ministro Salinas admiraba 
desde que oyó a Salinas que gritaba 
¡la gran flauta! en latín, 
esp 

Crónica parlamentaria. 

“El señor Justo habló en «segunda declarando 
que las interpelaciones han tomado ya el carácter 
de actos corrientes y diarios.” 

lo que, resignados, añadirán los interpelados 
en sus oraciones: Z 
—El fastidio nuestro de cada día dánosle hoy. 
E 
Toro está en un ateneo, 
Vaca en la Cámara está: 
si se encuentran Vaca y Toro 
.“ £ . ” 
¡qué de cosas se dirán! 
>» $ + 


La Municipalidad de Concepción del Uruguay su- 
primirá algunos impuestos. 

— Aquí sucede lo contrario, —musita el doctor 
Llambias. — Algunos imipuestos concluirán por su- 
primir la Municipalidad, 

.o 


A una hermosa almacenera 
escasa de ilustración, 
cierto poeta ramplón 
la dedicó esta zoncera: 
“Tus labios son un clavel, 
tus mejillas unas rosas, 
tus ojeras deliciosas 
son violetas. El vergel 
aromatiza tu aliento. 
¡Cuánta flor! ¡Cuánta belleza! 
Yo creo que en tu cabeza 
sólo falta el pensamiento”, 

Tan infantil ironía 
apenas entendió. y ya 
la almacenera decía: 

— ¿Pero ese pueta no está 
en Ushuaia todavía ? 


yá» 


“La Rioja. —La intervención comenzó el pago 
del mes de diciembre último al personal de la ad- 
ministración, inclusive a los empleados declarados 
cesantes.” 

_En La Rioja, los empleados cesantes, pueden vivir 
cinco meses sin cobrar lo que se les adeuda. 

La Rioja es el paraiso de los cesantes, 


E. M. B. — Buenos Aires, — Jus 


y 
tiniano. — Buenos Aires. — 


H. R, P. — Buenos Aires, — 


«Esto mundo vil y bajo 
es un mundo muy rastrero, 
y hay que ganarso el puchero 
con muchísimo trabajo. + 
Ast han dicho los slete sablos de Grecia, 
AUN QUO NO EN VOrso, porque no eran tan sa- 
bios como usted, 
E. R. A. — Buenos Aires. — 
¿Con que con ninguna puede compararse 
gu Petrona amada, que es una beldad? 
¿ Quiore usted callarse? 
No vo que, de fijo, tienen que enojarse 
Todos las Petronas de la vecindad? 


F. Q. — Buenos Aires. — 
No nos enojarmos 
con facilidad 
log que enltivaros 
la trivinlidad 


Si la poesía infectas 

con tus coplas incorrectas 

y tus ripios de «doublé» 

«Justinianos ¿para qué 

te han servido Ins pandectas? 
D. G, €. — Buenos Aires. — 

«Escapando al frío Intenso 

Con que nos obsequia el invierno» 

Ya usted humorista a la manera de los 
lapones. 

«De pronto el grito de lotería, 
resquebraja el silencio.+ 

¡Resquebrajar es! 

En cuanto a la versificación, ha y que con- 
fegsar que está mucho más resquebrajado 
que el silencio, 

44, — Buenos Aires. — 

Guárdese usted «La tiple y el morrongo», 
pues eso ya no gusta ni el Congo, 


, Cuando lo verán, 
todos gritarán: 
—— ¡Libranos, Señor, 
de este snoristán 
libropensador! 

T. 5. G. — Buenos Aires, — Dentro de Jas 
hipótesis descabelladas, cabe ésta: Colón 
nació en América, so faé a Europa sigilosú- 
mente y luego volvió a la tierra natal fn- 
giendo ser su descubridor, 

Amelia, — Buenos Aires. — 

'Te destacas y distingnes 
entre las más afamadas 
La de pomadas 
y menjurges y y 

L.R. j A. O. -M. .— Buenos Aires, 
— Ustedes y los grillos son de un parecido 
asombroso: unos y otros entregados cterna- 
mento a la misma sonata y al mismo «crlerto, 
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Sociedades 


Señoritas y caba- 
Meros, concu- 
rrentes a la reu- 
nión selecta ofre 
cida por la comi- 
sión del «Club 
Social - Eslava», 
en el gran salón 
de notos de la 
«Confitería — del 
Molino», 


Aspecto del galón de la ¿Urione e Benevolenza*, en un intervalo del 


Gran función y baile, dado por la «Asociación Israelita», en log 
baile celebrado por la sociedad de sastres «La Universal. 


salones de la «Argentina». 


Ya desde las primeras semanas de tratamiento, la sangre 
se habrá regenerado completamente y desembarazado de 
todas sus impurezas, El aspecto congestionado de la piel no 
tarda en desaparecer, y un bienestar efectivo reemplaza á 
los picores, á la pesadez, al hormigueo. Y como la supura- 
ción se detiene, las úlceras pierden su carác- 
ter repugnante y se cierran prontamente. Las 
úlceras más graves, las más antiguas, aun aque- 
llas más desesperantes, no pueden resistir al 2. 


Depurativo 
RICHELET y4 
ds 


remedio poderoso, para curar rápida- 
mente todas las enfermedades de la piel y 
de la sangre cualquiera que sea su origen: 


Y 
EXEMAS, EMPEINES, GRANOS, 
ENFERMEDADES ESPECIALES 
dell PIERNA, VARICES, FLEBITIS, 
MANIFESTACIONES SIFILITICAS 


Pidase lollety gratis al Deposito General, 
Aires: Farmacia Franco-Iuglesa, 581, S 
Montevidro: J 4 Vallarino € Mijo, 
wiv L. Michelesr, de Sedan, 
de Bellort, Bayunoe ¡Francia 


ÚLCERAS 
VARICOSAS 


Antiguas de 8 anos 
mejoradas en l mes. 


n Buenos- 
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leutis tienemuy crueles 
enemigos: el trío intenso de 
la calle,el calor malsanode las 
habitaciones y, sobre todo, el 
paso brusco de uno a otro, son 
perniciosos para la tez. 

Hay que proteger la epidermis, y el 
mejor medio de hacerlo es refrescar 
ligeramente el rostro al salir a la ca- 
le, y empolv: arlo bien con el nunca 
Lien ponderado y maravilloso Polvo 
Graseoso de Leichner, quedaalrostro 
un encanto de divina belleza. 

Las glicerinas y todos sus componen- 


h 
7) 

Ñ tes que usan lasdamas parasuavizar 
? el cutis, dan a la larga un tono ama- 


rillento,  afeándolo enormemente. 
Para evitar todos estos inconve- 
nientes, debe emplearse únicamen- 
te el Polvo Grascoso de Leichner, 
y dará a la epidermis una su: 1vl- 
vidad exquisita como si fuera 
el más fino terciopelo. 


6 


; 
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LA BELLEZA 
DEL ROSTRO 


A su vendedor exijale el verdadero 
y legítimo Leichner y no otro. 


Venta en todas partes. 


Representante en Asunción (Paraguay): 


GUILLERMO PERON! 


Ayolas esq. Benjamín Constant. 


Representante en Montevideo: 
MACEDONIO FERRARI 
Juan Carlos Gómez, 16513. 


En el “Club Italiano” 


Ed 
SS 


' Resultó una animada reunión la verificada en los amplios salones del citado club, con motivo de la inauguración del salón de patinaje, 
dada la habilidad y entusiasmo de que hicieron gala los numerosos grupos de señoritas, jóvenes y niños que concurrieron a ella, 


lA FALDA 
SIERRAS oe CÓRDOBA 


*- 


S s no 
Laa ION 
SR: IDO TLODOCT 


17. Y 
SN) A O N 
Era bella entre las bellas 
pero caminaba mal... 
dejó de ver las estrellas 
con el ¡BALSAMO ORIENTAL! 
El BALSAMO ORIENTAL cura callos, saba- 
ñones, verrugas y ojos de gallo, 


TREINTA AÑOS DE EXITO LO GARANTIZAN 
Venta en Farmacias, Bazares, Ferreterías y Almacenes 


AGENTES: MEDINA 64, Cía. 


IMPORTADORES DE FERRETERIA 


RIVADAVIA, 869. BUENOS AIRES 
Agentes en Montevideo : IBARRA y Cla., Cerrito, 507 


El rincón más sano y 
' delicioso de la Argentina 
para toda época del año. 


Por informes y pedidos 4 la administración del 
“Edén-Hotel”, La Falda, F.C.C.N.A: o en Bas. Aires, 
Florida 230, U. T. 2159, Avda, de 1 a 7 p. ría. 


A ——Á 
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EL CORREO 
TRASLADA A SU 


PUEBLO 


No importa cuál sea la distancia a que se encuen- 
tre de nosotros. Le servimos con igual solicitud 
que si fuera personalmente. 


Nuestros precios, sin competencia, son tan iguales 
en la Capital, como en el confín de la República. 


Un pedido de valor insignificante tiene 
para nosotros la misma importancia que si 
fuera considerable. 


Nuestros expertos vendedores y técnicos, interpre- 
tarán fielmente sus órdenes y las atenderán con la 
mayor rapidez posible, enviándole los artículos que 
solicite, garantizados con nuestro nombre, en cuanto a 


calidad y legitimidad. 


Si Vd. aun no es nuestro cliente, 
compruebe los beneficios de sur- 
tirse en nuestra casa. 


Esperamos sus órdenes. 


La Farmacia Franco-Inglesa 
569 - SARMIENTO - 587 Buenos Aires 
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Festival patriótico 


Y cert A er 


Animado aspecto que presentaba el salón de la sociedad »José Verdi», durante la 
fiesta que realizaron las escuelas del distrito 4,”, en conmemoración del 108." 
aniversario de nuestra independencia. — En el ángulo: Uno de los artisticos 
cuadros representados por las alumnas. " 


El Chocolate NESTLÉ, no sólo es 
cacao absolutamente puro, sino además 
exquisita leche de los Alpes Suizos. 


(e ¿NUESTROS PRECIOS MERECEN SER ESTUDIADOS Y 


por quienes aprecian en su verdadero valor la economia y el ahorro. 


ú 


AN AM | 
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có ha E 
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OS: DD XD 
a 2 ' , “ZO y 7 Pa 
Bonitos aros, 010 ref Aros de oro mac Ovo garantido y ple- 
y 14 brillantitos, u NOÑOTA 0.0... $ 3.50 químicas, a $ 12. dras químicas, a po- 
POLO s4A. FM Y MOB... a 


Movismocos Y Y 


> « a 
Load )) a ¿E 
Ns DÍ S ': J Y y ( q 28 % 
a 80 AO Y p) 
; ¿ y ADS 4 dl 
Pz o Oref ledras fan inti o 5b . == 
A ERA DO yv pe 4, y Medalión San Antonio logging o 2.80 - - 
aa pS , y collar, 18 k, ref, AA: Alianza de oro 18 k. 
Alianza de oro 15 k., E 1 $ 5. A S «sellado, forma ) cn- 
einectado, —intefalos Ze a 
Ñ 7 = 


ña, inielales pa 


uratis..... $ 12 a: 


ES E e Para nena, 18 k | Prendedor para nena o bebé, Para erfatura, a 
m MN jo ), lr... 32 Ú MO ao e 82.50 | pesos.... 1.5 > 

x SY % a ACEPTAMOS EN PAGO CARTUNCITOS 43, Te, ' E — 
Po J pá A DOS CENTAVOS CADA UNO Sa SN l (A > 


Hermoso anillo, 18 k. 
rof., 6H brilinntitos y 
perla...... 3 3.50 


y 
Ss 
» 


Bonito anillo, 18 k. $ R 
roer. y 5 brillantitos, Ni 


letras s 3,50 j 
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No obstante la situación. 


viesa el mercado ce 


recibe en cada VAPO 
Las últimas “bo 


| |, AS | EN Ñ 
La calidad de nútéstros ara 
tículos, la seriedad de si 0N 
tras ofertas, y la atención 
especial que dedicamos la NN 
li . cada" cliente, es el secreta 
HL de NUESTRO EXITO CO- 
AN JÁ MERCIAL; que cada día ; 
va en progresivo aumento. N 
Trajes sobre medida 
¡En casimires de alta ca- | 
'lídad, desde . : ¡e 65 


solar 


En; ¡paños | de calidad extra, a 


¡peto PMA UI de CA A 
Sellado AO 
¿En casimires ingleses; calidad 
¡ear A. O 
Traj jes. 


' ontaci CÍA en casimires, de 
Ñ 15 ¡buenísima cali dad, desde. Es 5 
MIA | PGA 
Ala 'súrtido en, Calzado, ras 
Gupntey Perfumería en general, Artículos 
de'| punto, Camisería y todo cuanto artículo 
compte el pa para gaballero; 


M.ZA! ZABALA 


BUE MITRE Y ESMERALDA | 


E AE ELIO 
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Caballerosidad francesa 


El primer submarino 


La civilización moderna ha dado entrada en los mé 
todos de guerra, a procedimientos que en pasados tiem- 
pos fueron desechados como contrarios al derecho de 
guerra y al espíritu caballeresco en que se inspiraban 
los guerreros de aquellos románticos tiempos; 
siglos han Nr 65 la 
roblardía, la audacia y la 
ho Meza que, en medio de los 

horrores do las guerras, re- 
vestían las luehas de los un- 
tiguos, especialmente sobre 
el mar, luchas que fueron 
inspiradoras de una abun- 
dante literatura, 

Un recuerdo histórico, en 
estos momentos, OTPCmOos 
tiene gran oportunidad. 

En 1796, Roberto F 
ton, el eólobre 
norteamericano, 


en dos 


Vela 


para Pa prop alsion 


plegable 


tn la span fic 


Ly 


l 
mecánico 
inventor 


de la navegación a vapor, 
realizó en el Sena experi 


mentos de torpedos subma- 

rinos, no consiguiendo que 
el Directorio de la pres a adquiriese el invento; 
pero, habiendo llamado la atención de Bonaparte, logró 
el apoyo de óste; quien, en 1800, siendo primer cónsul, 
le hizo el anticipo de 10.000 franeos para que procediese 
a la construcción de mm submarino, cuyo proyecto le 
mostrara. En mayo de 1801 terminó la nave, que Jla- 

mó Nautilus. Mizo Fulton, en el Hayre, todo género de 
experiencias ante una comisión compuesta por Volney, 

La Place y Monge; primero, se sumergió solo en su apa- 
rato, permanece fondo tres horas bajo las aguas; luego 
animados con el ejemplo y el éxito, cinco tripulantes 
se decidieron a repetir las experiencias. Sumergido a 
7,70 metros de pito banclilad: navegó por espacio de seis 
horas bajo las aguas, recorrie do veinticinco kilóme- 
tros en varias direcciones, volviendo al punto de par- 


tido. Verificó las maniobras de inmersión y emersión 
con notable rapidez. ” 

Favorecido por el informe de los comisionados, reci 
bió orden de trasladarse a Brest. Alli, en presencia del 
almirante Villaret, marehó con su bareo contra un viejo 
navio, a quien hizo volar, 
aplicándole un torpedo, 

¿Qué condiciones puso 
Fulton para emplear su na- 
ve submarina en favor de 
Francia? 

En primer lugar, reem 
bolso del precio de su buque 
tasado en 40,000 francos. 
Una prima por cada buque 
que hundiera; y finalmente, 
una patente cm regla que di 
reconociese a ¿ly a sus hom- 
bres como beligerantes, PARA 
NO SER AHORCADOS COMO 
PIRATAS, 

Sometidas las bases a ex- 
tudio del Ministerio de Mu- 
las dos primeras no 
fueron observadas; la cuestión principal estribó en Jo 
que se refería a conceder la patente de beligerancia, El 
ministro del Directorio, almirante Pleville-la-Pelley, 
emitió su informe que decia textualmente: «No ereo po 
sible ex pedir patente de beligerancia a hombres que han 
de valerse de medios semejantes para destruir las naves 
enemigas». M. Cafarelli, prefecto maritimo de Brest, 
añadió a lo expuesto por el almirante: «Esta manera de 
hacer la guerra lleva consigo la reprobación de las gon- 
tes, y los que la organizasen y levasen a la práctica, se 
rían ahorcados, que no es seguramente la muerte ele- 
gida por los militares». 

El submarino fracasó porque al espiritu militar y al 
pundonor nacional francés repugnaba el empleo de un 
arma que consideraba indigna de Jeales combatientes. 


dl 


digestivos, « 
GREGI 
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rios, 


la etiqueta cuvase. 


UNICOS CONCESIONARIOS: 


Crisis hemorroidarias 
¿Cómo curarlas? 


TI imposibilidad de la doleración y de todo movimiento, 
congestión de toda la última porción del intestino, pérdidas sanguíneas 
que lo condueirán a la anemia, 


¿a todo esto lo doloroso e imposible que le resultará sentarse y 
hasta estar en cama, 
der en cada crisis. 


ESCUIDELAS usted y corr 
el posible injerto de un cáncer, la infección de cualquier especie, la re- 
ón de materias fe 
complicaciones tard lax. 
a cuidar sus hemorroides, o no conoce usted como hacerlo? LS MUY FACIL, 


ECUERDE la palabra NORIDAL y resolverá el problema. NORIDAL cs 


nado más arriba. 


OM su uso, evitará la infección Hevada por sus 
de problemático resultado, Cada pomo-envase de NORIDAL, termina en una pequeña cánula, 
cuyos orificios Interales distebuirán por sl solos el medicamento, 


A dosis a nsar enda vez que deba aplicar el remedio, se la 


ADA esta sencillez y los resultados francamente 
NORIDAL, nos agradecerá el consejo, 


De venta en todas las FARMACIAS y DROGUERIAS. 


MENDEL £ Cía. 


Rompa us- 
ted la cade- 
na que su- 
jeta su mar- 
tirio. 


malestar, nerviosidad, inquietud, trastornos 


y tendrá ustod un débil euadro de lo que le <uer- 


h el riesgo de ulcoraciones dificiles de enrar, 


ws y el bolo consecutivo, sin contar con mue has otras 
Y bien, dado este triste porvenir, ¿no se decide usted 


ción ideal para su mal, la que lo Hbrará de todo lo mencio- 


dedos al aplicar pomadus y los molestos suposito- 


indicarán unas marcas impresas en 


positivos de NORIDAL, no espere usted más, USE 


Certificado N.” 3358 


Belgrano, 561 - Buenos Aires 
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Un secreto contra los Barrillos 


"os puntos negros, cutis grasientos y extensión de 
los poros del rostro son molestias que general. 
mente nos asaltan juntas, pero podemos comba- 
tirlas ul instante por medio de nn nuevo y único 
procedimiento. Se echa en un vaso de agua una 
tableta de stymol (de vehta en las boticas) que 
produce vivamente una rizada espuma. Cuando la 
efervescencia ha pasado se baña el rostro con el 
agua «estimolizada» y después seseca con una toalla, 
Los intrusos puntos negros salen espontáneamente 
y desaparecen en la toalla, y los grandes poros gra- 
sientos se contraen como por encanto y se borran 
de la cara. Nose produce ninguna opresión, fuerza 
o acción violenta, El cutis no sufre daño alguno y 
queda alisado, blando y fresco, Unos cuantos do 
estos tratamientos, con intervalos de tres o cuatro 
días, dan permanencia a esta belleza y se obtieno 
rápidamente la limpieza del rostro, 


Cabelleras Onduladas 


OCAS personas saben que el stallox puede ser usa- 

do como shampoo y que es mucho mejor para 
este propósito que cualquiera otra substancia, Tiene 
una natural afinidad con el cabello dejándolo lustro- 
so, aterciopelado y pronunciadamente ondulado, Una 
cucharadita de las de café lena de stallax granulado, 
disuelta en una taza de agua caliente, es más que 
suficiente para el objeto. El stallax legítimo se ven- 
de en las farmacias, sólo en latas selladas, contenien- 
do una cantidad suficiente para hacer de veinticinco 
a treinta shampoo. La brillantez que confiere al cabe- 
llo es completamente inimitable e indoscriptible. 


Para evitar el vello 


S cosa muy fácil hacer desaparecer temporalmente 

el vello; pero evitar definitivamente esa innecesa- 

ria abundancia de pelo es ya otro problema diferente. No 
son muchas las damas que conocen los satisfactorios 
efectos que para ese resultado produce una substancia 


Consejos para 


Conservar la Belleza 


por Charlotte Rouvier 


(Dibujo por Penrhyn Stanlaws) 


tan sencilla como el porlae pulverizado aplicado dirco. 
tamente al pelo, Este tratamiento se recomienda no 
sólo para hacer desaparecer al instante el vello o las 
superfluidades del cabello, sino para matar sus raíces 
por completo. Casi todos los boticarios pueden ven- 
derle a usted una onza de porlae, cantidad suficiente 
para el experimento, 


Se acabaron las Canas 


O es necesario recurrira los tan discutidos tin- 

tes del cabello para, no tener canas. Las canas 
pueden recuperar fácilmente el color natural dol 
resto del pelo con sólo usar durante pocos días de 
la aplicación de un remedio casero, al estilo anti- 
guo, tan sencillo como inofensivo. Compre usted 
en seguida en casa de su boticario dos onzas do 
tammalite concentrada y mézelolas con tres onzas 
de ron o de espíritu de laurel. Aplique la loción al 
cabello unas cuantas veces con una esponjita, y 
verá usted con placer que al cabo de pocos días 
las canas que usted tenga van recobrando gradual. 
mente el primitivo color del cabello. La loción es 
muy agradable, nada grasienta ni pegajosa y no 
hace daño en ninguna forma al cabello, 


Por qué las actrices nunca 
envejecen 


D: todo lo concerniente a la profesión teatral, 
nada hay más enigmático para el público que 
la perpetua juventud de sus mujeres. Con cuánta 
frecuencia 0ímos decir; «¡Cómo, si la vi hace cua. 
renta años en el papel de Julieta y no representa 
un año más de edad ahora!» Naturalmente, hay 
que tener en cuenta la manera de cnractorizarse; 
pero cuando se nos ve de cerca, fuera del escenario, 
necesita la ponte otra explicación, ¡Qué extraño 
es que la generalidad de las mujeres no hayan 
aprendido el secreto de conservar la cara ¡joven! 
¡Y qué cosa ten sencilla es, comprar un. poco de 
cera pura mercolizada en la botica, aplicársela al 
cutis como cold cream y quitársela con agua por 
la mañana! Este -procedimiento absorbe gradual e 
imperceptiblemente la cutícula vieja, y deja el 
cutis nuevo y fresco, libre de pequeñas arrugas, pa- 
lidez y excosiva rojura. Este uso de cera mercoli- 
zado, es también la razón del porqué lus actrices 
no tienen la cara desfigurada con manchas, barri- 
Mos, etcétera. ¿Por qué nuestras hermanas del otro 
lado de las candilejas, no aprenden esta locción y 
se aprovechan de ella? 
Tengo ontendido que la cora mercolizada se vende 
solamente con un envoltorio de cartón blanco con 
las palabras “pure mercolized wax”, impresas en azul. 


O Biblioteca Nacional de España 


De Avellaneda 


>. 


: : ! E » 
Los niños de las escuelas en la plaza Adolfo Alsina, cantando A 7 . 


el Himno Nacional, 


El reparto de víveres, el 25 de mayo, dió margen a que se 
ngruparan centenares de mujeres ante el Corralón Muni- 
cipal. 


> 


Una delicia sin límites esafeitarse con 


je Williams 


en CREMA, 
BARRA 
ó POLVO 


(Según preferencia ) 


Espuma abundante, que no se seque, es 
lo que se necesita para dominar por 
completo la barba; esto lo logra us- 
ted fácilmente con “WILLIAMS”. 


' 


De venta en: 
Droguerías, 
Farmacias, 


Ferfumerías, 


Después de afeitarse use talco 


“WILLIAMS” 


Armerías, ete, 


AN 
A. C. MAYER LION 


1245, Av, de Mayo, 1257 - Buenos Aires AV Fabricantes: The J.B. Williams Co. 


TANTAS Y e E: Med. 
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CASA A. CABEZAS 


“Dirección de Créditos” 


Sarmiento, 362, (altos), CAPITAL 


ecnoaoo=.=no? 


Sírvase remitirme datos para obtener un 
crédito a pajar en 10 meses. 


CALLE N.o 


FIRMA 


- A o 


Llene, corte y remita 
el adjunto cupón. 


SE ACUERDAN CON 
TODA LIBERALI- 
DAD, SIN INTERES, 
SIN COMISION, SIN 
RECARGO ALGUNO, 
RIGIENDO LOS MIS- 
MOS PRECIOS QUE 
PARA LAS VEN- 
TAS AL CONTADO. 


LA CASA MAS CONVENIENTE PARA COMPRAS 


A. CABEZAS 


SARMIENTO ESQ SAN MARTIN (83.AIRES) 


Nicaragua 


Hermoso simbolo colocado sobre la tumba del poeta excelso Rubén Darío. 


En la vetusta catedral de León, que semeja un monasterio 
abandonado con sus tres nayes tenebrosas y frías, reposa el 
emnestro mágicos, el eliróforo celestes que fué la más bella con- 
erección de lutinidad que haya producido el continente ameri- 
cano. 

La eludad natal del pocta ha hallado el símbolo perfecto 
un león adolorido, la palma de laurel, el escudo de Apolo y la 


iii 
. 


Busque esta 


“Palm 


DA 


de lavado, queda como nuevo. 


A etiqueta con la marca de fábrica 
prenda. Al comprar la tela por metros, busque la marca en la orilla. 


NA tela, cuyos buenos puntos para trajes de 

verano, son innumerables. Un género de con- 
fianza, primoroso y duradero. Un tejido que puede 
lavarse tan fácilmente como el lienzo, y después 
Un tejido fresco y poroso, cuyas cuali- 
dades para la hechura de trajes, son maravillosas. 


lira rota. ¿No se humedecerá de amor, como en la tumba del 
«Pobre Lelians, el áspero hocico de esa fiera? 

También pronto tendrá en París, en la capital de la raza, 
frente al Sena, a cuya orilla soñó tanto, un recuerdo digno 
de su gloria universal, un medallón en el templo del Genio 
Intino; al lado del viejo Ovidio, se perfilará su arquitectónica 
enbeza donde anidaron los más melodiosos ruiseñores, 


1 e 
Boo Y Etiqueta. 


MFD. BY GOODALL WORSIED CO. 


Beach” legítimo 


“Palm Beach”, se halla en cada 


nn A A 


El nombre de “Palm Beach” está registrado en los Estados Unidos de 
América y en países extranjeros. Reúsense las imitaciones. 

El almacén de tejidos local, o su sastre, le suministrará “Palm Beach”. 
En Argentina la marca de fábrica “Palm Beach” para tela, en piezas, 
está registrada; la de la ropa hecha está pendiente. 


Departamento de A. ROHAUT (Sección O). Agente para Ventas 
229, Fourth Avenue, Nueva York, E, U. A, 
C. D. THURSTON (Sección 0), Bmé. Mitre, 1265, Buenos Aires (Argentina) 


A 


A 


o 
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N.0 1350. El mejor juego 
de COMEDOR que se pue- 
de obtener a este precio. 


Compuesto de aparador, trin- 
chante, mesa y 6 sillas con 
asiento de esterilla, todo en ro- 
ble color claro u obscuro (már- 


moles y lunas de la mejor ca- 


JUEGO PARA HALL, 
“Adams”, imitación caoba o 
citronier, filetes marfil y palo 
rosa o en roble fileteado, sofá, 
2 sillones, 2 sillas y | mesa, a 


$ 265 


Imponente surtido en juegos de 
vestíbulo, de roble, completos, 
sofá, 2 sillones, 2 sillas, mesa 
y percha, a 


$120 


CORRIENTES, 
1145 


- = - 
PEDIDOS AL INTERIOR 


Gratis Catálogo N. 17 


yaa O Pura UL 
y e a 


N.” 4104 bis, —DORMITORIO 
Bruxelle, modelo original, en 
roble, lunas ovaladas, mármoles 
finos decoratif, tableros talla- 
dos en relieve; ropero gran ta- 
maño, cómoda-toilette con már- 
mol, 2 mesas de luz y cama 
matrimonio, compléto, como di- 


od ; bujo, a $ 385 


N.” 4103.—El mismo. pero 
más sencillo, tableros 285 
lisos, mismo dibujo, a $ 


JUEGO DE SALA DORA- 

DO.— Modernísimo juego de 

sala, tapizado en género de 

moda, compuesto de 9 piezas, a 
$ 420 

El mismo, de nogal de Italia, 

macizo, encerado, a 


$370 


Mesa de centro ovalada, con 
mármol fantasía, dorada, $ 665; 
pedestal moderno, dorado, $ 35; 
vitrina novedad, acabado ele: 


gantísimo, $ 155; pun- 
nenux de metros 2x1, $ 


Facilidades 
de pago en 
la Capital 


FUNDADA EN 1853 
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Provincia de Buenos Aires 
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SAN NICOLAS, — Un intervalo del animado baile, dado por 
el centro recreativo «Social Nicoleñor, en el salón de la 
«Sociedad Francesa». 


SAN NICOLAS. — Celebrando el dia patrio. La concurrencia, SAN NICOLAS. -- Concurrentes a la comida con que fué obse- 


frente al club social, oyendo los discursos patrióticos que desde quiado el señor José U. Ruiz, con motivo de su nombramiento 
el local del club citado ge pronunciaron. de gerente de la sucursal del Banco de la Nación en General 
Acha. 


CON UN A CAJA 


Pastillas VALDA, Verdaderas, 


no TOSERA Vd. más 


Yo prescribo el empleo exclusivo de las 


Pastillas VALDA, Verdaderas, 


para el tratamiento racional y eficaz de 

las Toses, Resfriíados y Males de Garganta. 
EXÍJASE LAS PASTILLAS VALDA, LE- 
GÍTIMAS, EN TODAS LAS FARMACIAS 


En CAJAS con el nombre 
VALDA en la tapa y la es- ara 
tampilla de impuestos inter- a ADO 


nos, llevando el nombre del único fabricante: 
H. CANONNE, París. 
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ADVERTENCIA 


Rogamos a nuestros lavorecedores re- 
ohacen toda botella de Coñac Do 
meca que no lleve grabado el nombre 
de Gonzalo Sáenz y Cía, en la estam- 
pilla de Impuestos Internos, que va 
adherida a la cápsula, única garantía 
para precaverse de las muchas falsífica- 
ciones que diariamente sorprendemos. 


DE 51 CENTLITROS MASTA UN LITRO A) 
FABRICANTE 6 IMPORTADOR Y 
GONZALO SAENZ Y C* 1Í7 

IMPORTADORES Ñ 


a los señores 


GONZALO SÁENZ y Cía., Maipú, 24-26. Bs. Aires 


La importante Fábrica de Tabacos Habanos, 


ROMEO y JULIETA 


de la Habana, 


ha nombrado para la República Argentina 


UNICOS REPRESENTANTES 


USTED... 


coñac sin mezcla y sin 
composición química que 
desvirtúe sus altas cuali- 
dades, y le servirán 


CONAC DOMECQ 


suave, agradable, recon- 
fortante, elaborado con el 
Jerez más exquisito que 
produce la tierra andaluza. 


Unicos importadores: 


GONZALO SAENZ y Cía. 


MAIPÚ, 24-26 
BUENOS AIRES 
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Líbrese Vd. del 


Reumatismo | 


y de la 


Arterio Esclerosis 


y vivirá contento 


YODOSALINA 


san: 


Es la preparación eficaz para com- 
batir esas dolencias y el único 
compuesto alcalino - yodado 
que no contiene cloro. 


VETTOR PISANI (Nápoles) 


Inscripta en la Farmacopea del Reino de Italia 


Unico Concesionario-Importador para las Repúblicas Argentina, 
O. del Uruguay y Paraguay: 


M. C. de MONACO 


VIAMONTE, 871 Buenos Aires 


AKI KA KA Ak AA 


LOS LIBROS 


En el deseo de propender al conocimiento y difusión 
de la producción intelectual entre "nosotros, una ve: 
por mes publicaremos una sucinta bibliografía y jui- 


cio crítico de los libros que hayan aparecido en en 
tiempo, 


LL SANTO, EL FILÓSOFO Y EL 

ARTISTA, por José León Pagano. 

Ki autor de este bello libro, 

tna conocido y justamente apre 

ciado en nuestros circulos inte 

lectuales, tiene por lo menos dos 

de las calidades indicadas en el 

título: es filósofo y artista, 

bien que quizá lo cierto es que 

no se puede ser lo uno sin lo 

otro, Sería menester escribir mu 

cho para poder decir algo siquiera 

de lo que sugiere la lectura del 

libro del señor Pagano; San Francisco de Asís, el Dante. 

Velázquez, Goya, Rodin: ¡qué fuentes inagotables de 

ideas y sentimientos! Pero es fuerza que nos limitemos 

a anotar su publicación, y a manifestar cuánto deleite 

espiritual nos ha proporcionado su lectura, que a veces 

nos ha hecho psa es a los grandes autores que han 

tratado esos mismos temas, asi por el arte del escritor 
como por el saber del erudito, 


OR 


CUENTOS PARA NIÑOS, por Ado- 
lia Di Carlo, Los innumera- 
bles niños que leen Canas Y Ca 
RETAS son viejos e intimos ami- 
gos de la autora de este libro, 
compañera nuestra de tareas en 
esta casa. La señorita Di Carlo 
posee, además de sus dotes de 
escritora por todos reconocidas y 
aplaudidas,. un espiritu esencial. 
mente femenino, casi podríamos 
decir maternal, que la capacita 
especialmente para llegar a Ja in- 
teligencia y al corazón de sus pe- 
queños lectores, en sus amenos y 
sencillos cuentos. Y si algún 
grande tiene la veleidad de leerlos, es muy probable 
que guarde el libro para relecrlo, pues siempre es agra- 
dable sentirse n veces un poco niño, sobre todo cuando 
la vejez está corcana, 


La Pampa, por W. Jaime Mo- 
lins. Ya la pampa no tiene 
solamente el ombú. Quien lo du- 
dare no tendría sino que leer este 
libro del señor Molins, escritor 
que ya se ha conquistado un 
puesto envidiable, y podría de- 
cirse único, como viajero des- 
criptor, con algo de lo que los 
norteamericanos llaman prospec- 
tor, El Paraguay y Bolivia nos 
los ha dado 1 conocer el señor 
] Molins en obras sustanciosas y 
bien escritas; ahora, le ha legado el turno a nuestra 
pampa, y a fe que el autor ha escrito un libro del mayor 
agrado y utilidad, que para muchos ha de contener 
extraordinarias sorpresas, Observador inteligente y 
sagaz, con un criterio eminentemente práctico, el señor 
Molins, que es también ameno y correcto escritor, nos 
presenta la Pam pa en condiciones positivamente dignas 
de aplauso. 


FAUNA ARGENTINA, por Juan Bréthes, — El autor de 
este libro es un distinguido, laborioso y modesto sabio 
que después de estudiar la fauna de Chile, ha estudiado 
la de nuestro pais, con los excelentes resultados que 
expone en su obra, hermosamente adornada con dos- 
cientos veinticuatro dibujos en cromolitografía, tipos 
de los animales comunes indigenas de la República, 
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Nos es dable, en virtud de la |f 


constante relación que mantene- 
mos con los principales centros de 
producción, presentar con una || 
oportunidad sin ejemplo las no- 
vedades más sobresalientés y dis- 
tinguidas que la moda crea. 


142, — TAPADO de felpa de seda, mo- | 
delo de última moda, con gran cuello 
y botas de piel, botones de pasama- 


nería, todo forrado de seda, 145 
A $ 

527. — EI EGANTISIMO traje sastre, 
confeccionado con riquísima gabardi- 
na de lana, en los colores de moda y 


azul marino, adornado con cuello echar- 
pe y piel lutre o nutria, espalda tablea- 


da y botones de fantasía, me- 118 
dio forro de seda, a...... $ 


ere eE> PALA po Las 


Vieadas) 


aÉJuan 


- 
SRIÁM H0 na v Piedra Soc. Andrmma 


a) 


1 MA 
Jo os AO 


Nuestros modelos se destacan por 
su elegancia, originalidad y ex- 
quisito gusto, Otras cualidades 
no menos importantes poseen, que 
forman con las citadas, singular 
conjunto, éstas son: su calidad y 
confección insuperables y su costo 
equitativo. 


345. — TAPADO de terciopelo inglés, 
negro, con cuello, botas y cinturón de 
satén de seda, modelo muy elegante. 
todo forrado de fina polonesa, 76 
NT A EOS A $ 


179. — VESTIDO fantasía, modelo muy 
original, confeccionado con tricotina 
de lana, en colores de moda y azul 
marino, cinturón y cuello de seda, bor- 
dados de cordón y botones de pasa- 


manería, cuerpo forrado de sa- 66 
A A AS TON $ 


arnes PALA, ACE 
Es 


Yradadadfitan 


CORIÁN He ano y Piedras Soc. Anónima 
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Provincia de Buenos Aires 
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MARIANO BENITEZ. — Estado en que quedaron los vagones del tren de carga 
número 342, del F, C, Trocha Angosta, procedente del Rosario, después del 


grave accidente sufrido en el kilómetro 296, Se desmoronaron cuatro pilares 
del puente. Se cree han perecido varios «lingeros» que iban en el tren, 


Ad AAA 


! y 
.. Xiao ple 
> apo 


RUFINO, -— Parte de las mercaderías secuestradas a los 
acusados de los frecuentes robos bechos en los vagones 
del ferrocarril. 


CBA 


Calzados 


CASA CENTRAL: 


SARMIENTO, 879 - 


ABC 


Unión Tel., 7936, Libertad 
Coop. Telef., 3940, Central 


SUCURSALES: 
Victoria, 700 
C. T., 632, Central 
Santa Fe, 4481 
C.T., 205, Norte 
Bernardo de 
Irigoyen, 136 
C. T., 2604, Central 


| 
| 
| 


2822. Ln cabritilla ebua- X.8406.— Ln cabritilla cha- 
" Luis XV, $ 13.90 rolada, Lulg XV, s 16.90 
N.2 851,—Ln cabritilla eha- N.2 891.— En cabritilla eha- 
rob, enb,, suela, $ 11,90 rok,, vub,, suela, $ 11.90 
N." 387, sspda, NX." 500 A Gum metal, 
á xv 14.90 tueo «ueli,.,,.. $5 12,90 
Flete y Embalaje 
gratis. 
PIDANSE 
CATALOGOS 
Atendemos pedidos 
de cualquier punio 
de la República. 
N.2 830.—En cabritilla charo- N."844, — En piel de se» 
lada, Luis XV... $ 17.90 du, Luis XV, $ 17,90 
SAGARNA, GUIU y Cía... SARMIENTO, 879 


ñ ¡ MA ÁS 


El sujeto Rafael o Ri- 
cardo Schalf, sindi- 
cado como jefe de la 
gavilla, 


ral! 


e ' s 3 pe $b" 
EE. ME A +4 vd 


a 


Grupo de detenidos: J. Severino, M. Goicochena, E. 
Kopp, R. Luzuriaga, G, Voiga, A. Aburá, P. Ricci, 
$. Ménddz, en el local de la comisaria, 


El niño que sufre de 
estreñimiento 
no quiere jugar ni se ríe. 


Si el niño está malhumorado, febril y enfermizo, dele 
el Jarabe de Higos «California» 


¡Mud res! Sus niños no son intranquilos ui malhumo- 
rados por naturaleza, Fíjese a ver cómo tienen la lon- 
suas si está sucia es señal evidente de que el estómago, 
hígado e intestinos delicados necesitan un laxante, 

Cuando el niño esté indiferente, pálido, febril, res- 
friado, tenga el aliento fétido, nal de garganta, no 
coma, no duerma ni funcionen bien sus intestinos; si 
tiene dolores de estómago, o diarren, acuérdose que un 
laxante sugve para los intestinos es el primer tratamien- 
Lo necesario, 

Nada iguala al Jarabe de Higos «California» en enfer- 
medades de los niños; dele una cucharadita y en pocas 
horas desaparecerá el estrenimiento venenoso, bilis 
icidas y alimentos fermentado que obstruye los intos- 
tinos, y su niño estará sano y contento otra vez, Todos 
los niños encuentran este inofensivo y delicioso «la- 
xante de fruta» muy agradable al paladar, y es siem 
pre éficaz para los órganos interiores. Las direcciones 
mra tomarlo, tanto los niños de todas las edades como 
ss adultos, vienen impresas en cada botella. 

Téngalo siempre a la mano. Un poco que se le dé 
hoy, salvará a un niño enfermo mañana; pero compre 
el genuino. Pídale a su boticario una botella del Jarabe 
de Higos «California», y vea que sea el fabricado por la 
¿California Fig Syrup Compan y» 
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ULYSSE NARDIN 


(REY DE LOS RELOJES) 
EL RELOJ ULYSSE NARDIN ES DE 


FAMA MUNDIAL 


DE ALTA PRECISION 


De acero o níquel, tres ta- 0.00 
. DAS E rasa w 
Pulsera de cuero con reloj de oro, 179. 00 De plata Guilloché, tres ta- YA 00 
E E A A PAS, A .oncrosoomo..... 
De oro 18 kilates, tres ta- 210. 00 
PAS, A ..ooooooooooo.»» 


Pulsera de cuero, con reloj de oro, 18 175 00 
TOTES E. RUDO $ . 


iré j o, 18 kila- 
A ANA $ 210. 00 
NOTA: Todos estos relojes logs remitimos franco de 
porte al interior de la República, debidamente OB- 


SERVADOS y con su correspondiente GARANTIA. 


Cosa cera s. A. 


JOYERIA Y RELOJERIA 
BUENOS AIRES: Perú esq. Rivadavia = TUCUMAN: Las Heras esq. Muñecas a 
0001900901098 090000 OL 9100901 00090100100 O O 0 
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Provincia de Buenos Aires 


e Mi ; Sul! 
j £ 4 A . 


MAGDALENA. — Banquete dado en homenaje del ex comisio- 
nado municipal doctor Ruiz, 


Lugones y de un grupo de vecinos, durante su visita a las escue- 


de esta localidad. 


CARLOS CASARES. — El señor Smith, comisionado escolar, y 
su secretario señor Balsells, acompañados del comisionado señor 
las 


, 


“A 


Polvo a de | E 
Y BDrissac.| ll 
A Raris (M 


Con el uso constante del ri- 
quísimo Polvo Grasoso de 
Brissac, París, la tez adquiere ' 
esa suprema distinción que le 
proporciona su adherencia 
invisibilidad y perfume. 


Precio: $ $1, 40 la caja. 


En venta en las principales 
Tiendas, Perfumerías y Far- 
macias. 


' 


Unicos Concesionarios: 


L. AUBERT y Cía, 


CHILE, 1958/72 Buenos Aires 
U, T., 7260, Libertad 
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ps 
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COMEDOR DE ROBLE, Bombé-óvalo, — Con lunas biseladas, vitraux y mármoles finos; 


compuesto de: 1 aparador, 1 trinchante, 1 mesa de 1 tabla, para 6 cubiertos y 6 370 
sillas con asiento tapizado, a $ 
O AA A A A A E A > AD 


Ti 


DORMITORIO DE ROBLE, — Estilo moderno, para matrimonio, con lunas y cristales 


biselados y aplicaciones de bronce: compuesto de: 1 ropero de 2 metros ancho, 1 vob 130 
letto, 1 camu de 2 plazas, 2 mesns de luz, 1 elástico y 1 toallero, A... +... ..... 


DORMITORIO DE ROBLE, — fistilo holandés, con lunas biseladus; compuesto de: 


1 ropero, 1 toilette-cómoda, 1 cama de 2 plazas, 1 mesa de luz, 1 elástico, 1 pere e 250 
Y 1 COMEFO, Berrrrcommear aro 


SARMIENTO, 1158 EXPOSICION 


: , DE MUEBLES 
BUENOS AIRES de todas clases y estilos, 
A, nj o a precios 


sin competencia 
PIDAN CATALOGO són des 


FUNDADA EN 1872 


O CHO O CHO O CHO O CHO O CHO O CHO O CMA 
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; De Corrient 
E Quiere Vd. Conmemoración re e Mayo 


obtener 


Libras Esterlinas 


sin gasto 


alguno? 


Esto que parece 
tan difícil, resulta 
ahora muy sencí- 
llo, tomando parte 
en el interesante y 
facilísimo 

Concurso “Té Suizo” 
organizado por la 
Droguería Suizo- 
Argentina de 

P. Soldati $ Cía., 
calle Rivadavia es- 


quina Catamarca. 


Pida hoy mismo un 
folleto explicativo, 
gratis, y verá cómo 
puede Vd. obtener 
libras esterlinas 


sin ningún trabajo. 


La comitiva oficial, formada por miembros de la intervención na- 
cional, a la salida del Tedtum. 


Aspecto de la pelousse del Hipódromo, durante la reunión extra- 
podenco a la que concurrió lo más distinguido de la sociedad 
corrent 


Los competidores del clásico «Patria», sobre 2,000 metros, en el 
momento de pasar por frente a las pizarras de anotaciones, 


MONTE CASEROS. — Niños pobres de las escuelas locales, que 
fueron obsequiados con ropas y viveres por el señor Juan B. 
Balbi, 
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blanca y SUAavVe! la luz para las personas de buen gusto 


SE VENDEN EN LAS BUENAS CASAS DE ELECTRICIDAD. Fabricantes: PHILIPS Ltd, 


Apareció “La Historia de Arga', que es un librito interesante; se remite, gratis y franco de porte, 
a quien tiene a bien pedirlo a BOSCO, VILA 8 MARZONI, PARANA, 220 - Buenos Aires. 
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«Naranjo en flor», por José de Ma- 
turana. Prólogo de Saúl Taborda, 
Edición de «La Cultura Argentinas. 
«Vida de Santos, diablos, ete.,, por 
Eugenio Noel. — «El Duque de Eb, 
por 5, y 4. Alvarez Quintero, Biblio- 
teca Renacimiento, «Memorias del 
general Urderretas, Biblioteca Aya- 
cucho. «Ensayos», por M. de Unamu- 
no, — Los enigmas del Universo», 
por Ernesto Kaeckel. Editor: Paul 
Ollendortf; representante: Agencia 
General de Libreria y Publicaciones, 
¿La prensa del Paraguayo», por el 
doctor Rebandi. Editor: JiubioSuárez. 
«La muerte de Monteagudo», 
Carlos J. Salas. 
«Revista de revistas», Año L _N.0 3, 
“Vrabajos del laboratorio de la Sa 
nidad, durante el año 1012, 
doctor Salvador Mazza. 
olauna argentina», por el profesor 
Juan Brethes. 
«A mano», «La visita del Presiden 
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Hay en la Universidad, 
Para uso de ciertas clases, 
Un gabinete de Física 
Y de Ciencias Naturales. 
Queriendo unos forasteros 
Ver estas preciosidades, 
Se meten por la primera 
Puerta que, atrevidos, abren, 
Y encuentran allí, sentados, 
Silenciosos, serios, graves, 
La explicación escuchando, 
A más de cien estudiantes. 
¿Qué se les ofrece a ustedes? 
Pregunta el maestro afable. 
Usted dispense. ¿Es aquí 
Donde hay tantos animales? 
R. Fasansés, 


El señor Iarraguitia 
Que abandonaba la corte, 
Fué a sacar su pasaporte 
Para Ochalazaiguitia. 

A ese nombre enrevesado 
Dijo a aquél el oficial: 

¿No le sería a usted igual 
Marcharse a algún otro lado? 


Como es bajita mi amada, 
Y la tengo amor tan loco, 
Para ver si crece un poco 
Ayer la dejé plantada, 

Eomuxvo bue €, Boxer, 

¡Qué abogado es don Abdón! 
¡Qué elocuente! ¡y qué memoria! 
Kl sabe música, historia, 
Mitología y blasón, 

Sobre el robo de una cabra 
Citó a Gay, Taso, Enio, Lobo... 

Y al fín, ¿qué dijo del rabo? 

Ni siquiera una palabra, 


R. J, DE CASTRO 


vo teniendo un perdulario 
Ni casn donde vivir, 
Con objeto de dormir 
Entró en un confesionario, 
A poco, un sexagenario 
Arrodillóse con feo. 
Y diciendo el; «yo pequé», 
Contó sus culpas prolijo, 
Hasta que el tuno le dijo: 

¿Y a mí qué me cuenta ustó? 


te» y «Cacho», cuentos, por Ada M, Josí FeLrú y Cobtsa. es 

Klflein. Biblioteca Infantil Argen- J _—— 

tina. López, erítico famoso, Proudhon, autor nada hobo, 
«La Industria Argentina del Calza Nunca perdona un estreno Tiempo atrás ha publicado 

do» Año IL Nc 14, Y goza, aunque sea bueno, Cierto libro titulado: 


«1 pecado de la virtuda, por Vicen- 
te A. Salaverri. El cuento JHustrado. 

«Revista de Instrucción Primaria». 
Año IT, N.o 12 

«Juventud. egolatrías por Pío Ba- 


Tirando el juguete al foso. 
Pero sólo le contrista 

Que al patear como tres, 

¡Claro! se le hinchan los pies 

Y no hace bien la revista. 


La propiedad es un robo. 
Al verle en un mostrador 
Entré, lo compré, lo abrí 
Y en la portada leí: 
Es propiedad del autor, 


J. AbáN BERNED, 


Café Malta “SEELIG” 


roja, Editor; Caro Raggio, Madrid, 


S. Usrt. 


A las personas que quieran vivir mu- 


Aprobado por 
chos años. según un sabio médico 


eminentes médicos 


Muchos entermos del Estómago y del aparato digestivo, se quejan de la dificultad de la digestión, 


tardando a veces en vez de tres o cuatro horas, ocho a diez y más horas en terminarlas, lo que 
desaparecerá tomando una buena taza del célebre CAFE MALTA *SEELIG”, antinervioso, y que al 
mismo tiempo tortífica y nutre y facilita la digestión, este café, a más de ser alimento de primer 
orden, es el mejor desinfectante del intestino, siendo antinervino, nutritivo, tortificante y saludable. 
ACHEMBACH. - 1053, Calle Bartolomé Mitre, 1055 


LA GOTA INFLAMA LAS ARTICULACIONES 


El Omagil (licor o pildoras), tomado a la mitad de las comi- 
das, a la dosis de una cucharada grande (si se emplea el licor) 
ode 2 a 3 píldoras, basta para calmar rápidamente los dolores 
reumáticos, aún Jos más crueles e inveterados y rebeldes a los 
demás remedios; cura las neuralglas más dolorosas, enalquijera 
que sea 8u asiento: costados, riñones, extremidades o cabeza, 
y alivia los sulrimientos tan penosos de los ataques de gota. 


Creado el Omagil conforme a los últimos descubrimientos de 


ln ciencia, no contiene ni saltellato de sosa 
senta los inconvenientes de estas substance malignas (zum- 
bidos de oídos, vértigos, reterdamiento del pulso, ete.) — De aquí 
el que su uso no presente en absoluto peligro alguno para la 
salud, Además, es de un sabor muy agradable. 

El alivio se consigue generalmente desde el primer día, 

Depósito general: Casa FRERE, 19, rue Jacob, París, 

De venta en todas las droguerías y farmacias. 


ni lítina y no pre- 


LA MAS EQUITATIVA 


LOTERIA NACIONA a 


Próximos sorteos: junio 21 y 28, de $ 80,000. 11 billete entero vale $ 15.75 y el quinto $ 3.15, Los pedidos desde 
cualquier punto del interior y exterior háganse a la muy acreditada CASA VACCARO, la más afortunada de la 
República y ¡única vendedora de los más Grandes Premios de la Lotería Nacional, lo que justifica el éxito de su 
seria propaganda! A cada pedido añádase para gastos de envío; interior $ 1; exterior $ 3, Giros y órdenes a SEVERO 
VACCARO, Avenida de Mayo, 638, Buenos Aires. Parn el cambio gencral de moneda, Acciones y Títulos nacionales 
y extranjeros es la casa más recomendada de la República, 


O Biblioteca Nacional de España 


La Argentina 


De Nicheli , E 


Avda.de MAayo 1001 esq. B. Irigoyen 


Con especial recomendación 
para los hombres que practican la ele- 
gancia hasta en la intimidad del hogar 


Ofrecemos: 


19880. SACO FUMADOR de cuello 
cerrado, artículo muy práctico para en- 
tre casa, modelo de nuestra exclusivi- 
dad, esmeradamente confeccionado en 
género especial de pura lana, colores li- 
sos, gris, marrón y habano, ribeteado 


en paño de colores adecuados, el 36 50 
Ss . 


saco solo, Qirrro romeo. .ornoo.. o 


19887, — ROBE DE CHAMBRE, mo- 
delo original de la casa, práctico y cle- 
gante, confeccionado con mucha proli- 
jidad en grueso género de pelo de came- 
llo color natural, alamares y 65 

y _— 
cordones de seda, d........ $ . 


ad 
As (ANS 


19885. — ROBE DE CHAMBRE, es- 
déndido modelo prolijamente con- 
lesionado en rico género grueso de 
pelo de camello, color natural, alas 
mares y cordones de seda, 65 
artículo de mucho abrigo, $ o” 


19888. — SACO FUMADOR de cue- 
Mo cerrado, con cinturón, bonito y 
práctico, modelo confeccionado en 
género upropiado de dibujos dia- 
gonales, colores gris y beigo, 
Dos ale ¿34,50 


= CRÉDITOS 


Acordamos CREDITOS, paga- 
bles en 10 meses, sin aumentar 
los precios y sin cobrar intereses. 


SOLICITEN CONDICIONES 
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Necrología 


Señor Santiago Señorita Ange- Señorita Anita Señor Esteban Señor Pedro Pa- Señor Pablo Ba- Sr. Luis Morini, 
Dairnes. RA-  lita Vila, LA-  Cordes. RO- Tosco (hijo). rern, ROSA- — lestra. — RO-  -— COLONIA 
MALLO. NUS. SARIO, ROSARIO. RIO. SARIO. PIAMONTESA. 


CAPITAL. — Señora Jose- 
fina Sommariva de Som- 
mariva, El sepelio de la 
distinguida dama fué i l 
una elocuente demostra- JOSÉ C. PAZ. — La muerte del señor José Altube, fundador de este pueblo, ha causado penosa impresión 
ción de las simpatías de entre las numerogas personas que apreciaban en él, el espíritu de caballerosidad y probidad de que estaba 
gue gozaba la extinta en- dotado. Miembros de la familia y amigos, al ser sacado el féretro de la iglesia local. -- En el ángulo: 
tre sus relaciones. Señor José Altube. 


Muy Enferma Para Trabajar 


¿Se ha sentido Ud. alguna vez demasiado enferma para poder 
trabajar? ¿Se le ha dificultado en alguna ocasión el lavar y plan- 
char la ropa del día por encontrarse muy cansada y sufriendo 
terribles dolores de cabeza y espalda y aquellos mareos que cau- 
san debilidad general? Si tiene Ud, estos síntomas y desea saber 
lo que debe hacerse; lo que otras miles de muchachas han hecho 
en iguales circunstancias, acuda a la botica y pida un frasco del 
Compuesto Vegetal de la Sra. Lydia E. Pinkham. Es un remedio 
muy simple, hecho de hierbas y raíces y cuidadosamente pre- 
parado para males femeninos. Lea este testimonio, de una señora 
que vive en Matanzas, Cuba: 


El Compuesto Vegetal de la Sra. Lydia E. Pinkham 


“Yo he obtenido la cura más famosa que pudiera efectuarse y 
sería muy ingrata si no informara a Ud. respecto a mi caso, el 
cual es como sigue: Durante once años estuve sufriendo de tumo- 
res en el abdomen, cuya enfermedad puede ser certificada por 
varias personas respetables de La Habana, Matanzas y Cárdenas. 
Los doctores no podían comprender mis males. También sufría de 
fuertes hemorragias que me atacaban con frecuencia, Estando casi 
desesperada, decidí tomar su Compuesto Vegetal, después de haber 
leído acerca de curas admirables en casos semejantes al mío, Antes de terminar la primera botella de su 
remedio comencé a sentir sus efectos milagrosos y no había terminado la sexta botella cuando estaba 
curada. Le doy las más sinceras y expresivas gracias por el gran beneficio que obtuve. — Dominco Her- 
NÁNDEZ, Calle Porvenir, U, de Reyes, Matanzas, Cuba.” 


“Bi está Ud. sufriendo alguna de estas enfermedades y desea un consejo especial, es- 
criba confidencialmente a Lydía E. Pinkham Medicine Co., Lynn, Mass, E. U. de A. 


Su carta será abierta, leída y contestada por una señora y considerada estrictamente con- 
fidencial. 


Unicos. Depositarios: BELLOCCHIO y Cia. - PICHIMCHA, 62 - Buenos Aircs 


. 
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Historia de la construcción naval. — Fenicios 


tas o en el codaste a guisa de timón, y fondeaban con 
anclotes de madera de un solo brazo, ahuecados y re- 
llenos de plomo, metal que algunas veces substituyeron 
con plata, en las costas de la peninsula Ibérica. 
Posteriormente, las usaron de hierro y de dos brazos, 
a . >, Min: Ne p 
según mencionan Estrabón y Plinio, Este tipo de bu- 
que, el más primitivo, nos ha sido conservado por los 
bajos relieves egipcios, fueron inspirados en las naves 
faraónicas y los fenicios los substituyeron luego con 
tres tipos de bajeles distintos, según el fin a que eran 
A medida que las artes fueron perfeccionándose, las dedicados, El Arco: de poca manga, mucha eslora y ma- 
canoas hechas de un tronco ahuecado, fueron substi- yor número de remos en línea, barco de guerra, El Guulo: 
tuídas por piraguas construidas con pinos forrados de mayor manga y menos remos, destinado al comercio, 
corteza o pieles cosidas, como aún hoy están en uso en El Caballo: buque pesquero que ejercía su industria 
neblos que no han salido del estado primitivo, cual los  €N las costas europeas y africanas del Mediterráneo, y 
apones, esquimales, indigenas del interior del Africa o 4Uue tomaba su nombre por la efigie del equino que Hle- 


de los bosques apenas inexplorados de América. vaba esculpida en el mascarón de proa, 

El periodo histórico comienza, indudablemente, con Dichos buques no tenían cubierta, sólo baneos para 
los chinos y los egipcios, pueblos que alcanzaron gran — 108 remeros; $us viajes eran a lo largo de las costas, ha- 
cultura cuando los europeos del Norte no conocían otros ciendo noche en tierra los tripulantes. y 
instrumentos que el sílice enhastado, y puede afirmarse Más adelante se cubrió la popa con una pequeña tol. 


que los primeros datos fehacientes sobre construcciones dilla para guardar las provisiones y alojar al jefe de la 
navales datan del año 1500 antes de Jesucristo, en la "Ave; después se colocó otra cubierta a proa, y luego 


época de Sesostris a medida que el porte aumentaba se fué cubriendo el 
Por entonces los fenicios, primer pueblo de navegan- espacio entre las dos con cuarteles móviles, constitu- 
tes de que habla la historia, usaban emos sin cubierta, yendo una cubierta corrida, 


de poca eslora, mucha manga y escaso calado; cons- 
truiánlos de abeto, cedro, encina, roble y pino; cons- 
tituyendo su armazón piezas análogas a las que aún 

hoy son fundamentales en la arquitectura naval; como 

son la quilla, codaste, roda, cuadernas o costillas, ete., Á 
cuya unión consolidaban econ pernos de hierro, metal = 
que muy luego fué substituido por el cobre. Movian 

tales embarcaciones por medio de remos o de velas he- 

chas éstas de pajas, delgadas maderas, pieles o cáñamo, Ñ 
teñidas de colores diversos y de forma generalmente > 
traperoidal, izadas en un solo mástil, arbolado en el 
centro de la nave, y en el cual y cerca del tope colgaba 
un cesto para el vigía o para los honderos, donde puede 
verse el germen de la moderna cofa militar. ES 
Para gobernarlos empleaban remos cortos en las ale- £ 


VINO CORDERO 


(GENUINO) 


TINO EMBOTELLADO € 
IMPUESTO POR LITRO 1/4 CENTAVO / 
«CORDERO 


MEREDEROS os FRANCISCO CORDERO ¿Y 


Exíjase como garantía de legiti- 
midad del VINO CORDERO, 
a más de su etiqueta y envase, 
que la faja fiscal lleve la palabra 


"6 URUERO > 


como se destaca en el facsímil. 


y 
E 
pi 


os 
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Revelaciones 
de un elegante: 


CC QUe 9.07 y ade a 
es e le Ed 
Gara A urslo cotiel,- 


diarmerdte, gasta o PDA 
APAGO er Jfaciledar ed 
TODOS NUESTROS MODELOS DE 


TRAJES y SOBRETODOS 


sean de confección o sobre medida, llevan el 
sello de la más refinada elegancia y distinción. 


De la modicidad de nuestros 
precios informa este detalle: 


SOBRETODOS de cintutón, calidad 48 


A $ 
SOBRETODOS cruzados, en casimir 

E, AR cerraran $ 45 
SOBRETODOS «Ranglan», muy de mo- 

A $ 40 
SOBRETODOS derechos, colores de 

Oda; Lar iaa $ 35 
TRAJES DE SACO, oscuro, rayas finas, 

EE tn tncremtriitnd $ 60 
TRAJES DE SACO, en casimir gris, 

nO; CI $ 50 
TRAJES DE SACO, fantasía de moda, o 

O A $ 40 
TRAJES DE SACO, en casimir de lana, 

ARAN AMAS $ 30 


== CREDITOS == 


Nuestro sistema especial de acordar CREDITOS es el 
más amplio y liberal y el que mayores facilidades ofrece. 


PÍDANOS INFORMES, 


Al interior remitimos, gratis 
nuestro CATALOGO GENERAL, 


En nuestra sucursal en ROSARIO, calle Córdoba 
esquina Entre Rios, también acordamos créditos 
pagables en 10 meses, en las mismas condicio- 


Bmé MITRE 701 - Bs. AIRES nes ventajosas como en esta Capital. 
Ll , . 
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Enlaces 


Pagliarini-Stafiorini 


Paz (Santa Fe), 


Señorita Elvira Vega, con el señor Bonifacio 
Mendibe. Los contrayentes, en el altar [' 
mayor, recibiendo los plácemes, una vez 


terminada la ceremonia 


Los esposos Aldasoro-Alvarez, a la salida Señorita Flora Guersman, con el señor Abra- 
ham Jaitín — Carlos Casares. 


del templo - — Tres Arroyos. 


¡Muchachas! ¡Háganlo 
Atora! Si el Cabello 
se Cae es Señal 
de que hay Caspa 


Un frasco de **Danderine”” conservará su cabello 
y duplicará s+u belleza. 


-_  _ 


¡Prueben esto! El cabello se le pondrá suave, ondeado, 
abundante y lustroso al momento. 


¡Cuide su cabello! ¡Embellózcalo! Es solamente cues- 
tión de usar un poco de Danderine el tener una cabe- 
llera hermosa y abundante, suave, lustrosa, ondeada 
y sin caspa. Es muy fácil y poco costoso tener una 
enbellera encantadora y abundante. Sólo tiene que com- 
prar ahora un frasco de Danderine de Knowlton, que 
todas las boticas recomiendan, aplíquese un poco según 
las instrucciones que acompañan a cada frasco, y al 
cubo de los diez minutos se notará más abundante. Se 
pondrá fresco, sedoso, tomará un lustre incomparable 
y verá que no puede encontrar la menor partícula de 
caspa, y nO se Cacrá el cabollo; pero su verdadera sor- 
presa será después de usarlo por varias semanas, cuando 
vea su cabello nuevo, fino y suave, erecióndole por todo 
el cráneo. Danderine es el único tónico, a nuestro jui- 
cio, que bace crecer el cabello, destruye la caspa, cura 
la picazón en el eráneo y evita que el cabello se caiga. 

Si usted quiere ver lo bonito y suave que su cabello 
es, humedezca un paño en un poco de Danderine y 
páseselo cuidadosamente por el cabello, tomando un 
)equeño ramal cada vez. Bu cabello se pondrá suave, 
dr y bello en pocos minutos; tuna sorpresa agra- 
a ble aguárda a todas aquellas personas que lo prueben, 


| 
| 


| 


General Acha, 


ratin Nocetti — Salliqueló. 


URINARIAS 


Para la blenorragia, gonorrea, gota militar, 
cistitis, prostatitis y demás enfermedades de las 
vías urinarias de ambos sexos, en todo el mundo 
se toman los Cachets antiblenorrágicos «Collazo». 

Los últimos estudios han comprobado su gran 
eficacia también en el flujo blanco de la mujer. 


Lo que dicen log médicos: 

¿Señor Angel García Collazo, — Muy señor 
mío; Acuso recibo de las dos cajas de «Cachets 
antiblenorrágicos «Collazo» para la enferma po- 
bre que yo tenía en tratamiento, la cual le queda 
muy reconocida de usted, dándole, por mi in- 
termedio, las gracias, pues antes de terminar 
ya le había cesado el flujo blan- 

ue 
pongo en su conocimiento para los efectos 0a: 
siguientes, ponen usarlos siempre que 
tenga ocasión. Le saluda muy atte, $, $ a — 
Firmado: Dr, Fernández Sotura, médico-ci- 
rujano. » 


Se venden a $ 6.—, en las ,buenas farmacias. 
PIDA FOLLETOS; GRATIS 


FARMACIA CONDOR 


CORDOBA, 884 - ROSARIO 
LA QUE MAS BARATO VENDE 


la segunda caj 
co (leucorrea) que venía padeciendo, 


Al por mayor, DROGUERIA AMERICANA 
PASEO DE JULIO, 079 » BUENOS AIRES 
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Señorita Catalina Salvetti, con el señor Se- 


3607 — TRAJE de casimir in- 
glés, calidad extra, gran varie- E 

dad de colores fantasía y de PES 
última moda, con forros espe- 


ciales, a $ 90, 85, 80, 
75, 70, 65, 50 y $ 45.- 


fec- 
É£TODO con 
. mir inglés de la 


SOBRETODO confec. 


en  casimi ¡ 
ment Mir genuina. 
road de fina cálidas 
ea dd alta fantasía, con 
£da, modelo elegan- 


y muy “chic” es a 4 OS 
p NO rosa moda, 


15, de 
105,95, 85 y 5 75, o, 105, 95, 85 Y 
wY 3607 


Casa Central: Cangallo y Florida 
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Comprenda Vd. bien que XEREZ-QUINA -RUIZ no es una 
bebida alcohólica. Es simplemente vino Jerez suave que 
con el agregado de quina pura, determina el sabor agradable 
que perdura en el paladar, dando a la vez al estómago 
la grata sensación de tonificarlo, estimulando el apetito. 
La mejor prueba de que XEREZ-QUINA RUIZ no es 
una bebida alcohólica es que no hay caso de que 
ningún “alcoholista'” haya elegido el XEREZ-QUINA RUIZ 
para embriagarse. 
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CARASyCARETAS: 


REVISTA SEMANAL ILUSTRADA JOSE S. ALVA, REZ, Rondador ) 


Año XXI BUENOS AIRES, 15 DE JUNIO DE 1918 


Como lugar de tormento, 
donde lo pinchan, lo sajan, 
lo martirizan, lo rajan 
y queman a fuego lento. 
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EFEMÉRIDES DE LA SEMANA 


Combate del Riachuelo 


11 de junio de 1865 


ln estos momentos en que la Europa se desangra 
en una lucha gigantesca que no tiene par en la historia 
humana; cuando las más grandes fuerzas navales del 
mundo gurcan los mares armadas en guerra; y hasta 
la navegación de los barcos neutrales peligra; en que 
los beligerantes se baten no sólo en la tierra y el agua, 
sino en los aires y desde el fondo de los mares, puedo 
parecer ingenuo destacar un combate en que sólo in- 
tervinieron unos pocos barcos y pocos, muy pocos 
marinos. Pero en esos combates $e morla también por 
un ideal; se luchaba por una causa, se hacía pala do 
prodigios de abnegación y de coraje, y se ventilaba 
en ellos la suerte de pue- 
blos viriles y grandes, con 
los elementos marciales que 
esos pueblos contaban. Ha- 
zañas como la del Riachue- 
lo, merecen ser perpetua- 
das en el recuerdo de las 
generaciones, ser ofrecidas 
como ejemplo e inspirar a 
las legiones armadas de 
cualquier país de la tierra, 

Era hace más de cincuen- 
ta años. Desencadenada la 
guerra entre el tirano del 
Paraguay don Francisco 
Solano López y el Brasil, el 
Uruguay y la República 
Argentina, unidas en alian- 
za, la escuadrilla brasileña 
remontó el río Paraná. 
Constaba de nueve barcos. 
Dos de ellos eran acoraza- 
dos, Tenía escasamente se- 
senta cañones: la mayoría 
eran de marca Whitworth 
de 70, y dos de 120, Iban a 
batir la escuadrilla de López 
que, apoyada por las fuer- 
zas de tierra que se habían 
apoderado de Corrientes, 
constituía una amenaza real 
paro la alianza. Sin em- 
argo, $u esenadrilla era 
muy inferior. Se hallaba 
formada por ocho vapores 
mercantes armados en gue- 
rra. Ninguno llegaba a desplazar mil toneladas. Sus 
cañones eran en su mayoría de 14 y sólo dos de 32, 
Además constaba de cineo chatas con un cañón cada 
una de 68, Con estas fuerzas por una y otra parte ha- 
bría de resolverse el dominio de los rios y asegurarse 
en definitiva la causa de la libertad, 

En los barcos brasileños habían sido transportadas 
antes las fuerzas que bajo las Órdenes del general Pau- 
nero desembarcaron en Corrientes y obtuvieron la vic- 
toria del 25 de Mayo, López, en razón de ella, resolvió 
trasladarse al teatro de h guerra y asi lo expresó al 
pueblo en su manifiesto-proclama del 2 de junio. Alistó 
sus barcos en Humaitá y el espiritu de sus tropas, tan 
indiscutiblemente adictas a él, se inflamó de ardor 
bélico ante su presencia, Thompson dice a este res- 
pecto: «El 10 de junio fué empleado en cargar municio- 
nos y acordar el plan de operaciones. Se escogieron 
uno por uno quinientos hombres del batallón número 6, 
y se les embarcó en los vapores: antes de embarcarse 
se presentó López a caballo y los proclamó. El entu- 
siasmo fué grande y general, prometiendo todos volver 
con la escuadra brasileña; López les recomendó que 
llevaran algunos prisioneros y la tropa respondió: 
«¿Para qué queremos prisioneros? ¡Los mataremos a 
todos!» ¿Mo, dijo López, es bueno que traigan algunos». 
Valga la verdad de la referencia, 

Situada la esenadrilla brasileña en Corrientes, López 
dió orden al capitán Meza, que comandaba la suya, que 
bajara hasta el Riachuelo, arroyo inmediato a Corrion- 
tos, tomara de atrás a los Brasileños y los arrojara ha- 
cia el Norte, tomándoles entre dos fuegos. Estos advir. 


Almirante Barroso, Barón del Amazonas. 


tieron la maniobra y decidieron afrontar el combnte, 

Trabada la acción, ésta se desenvolvió bravamente 
por los dos combatientes. El mismo Thompson antes 
citado, dice relatando la batalla: «El cañoneo y la 
mosquetería fueron nutridos durante todo el combate, 

La «Belmonte» (nave brasileña) recibió varias balas 
bajo el nivel del agua, que la invadía rápidamente, de 
manera que tuyo que embicar para no irse a pique. 
Cuando tocó fondo estaba lena do agua casi hasta la 
cubierta y había perdido todas $us municiones y pro- 
visiones, No dejaba de hacer fuego sobre el «Jejul», que 
había quedado anulado, hundiéndose por fin. Habiendo 
sido atravesadas por las bn- 
las las calderas del«Marqués 
de Olinda» (presa paragun- 
ya) el buque fué arrastrado 
agua abajo por la corriente. 
Muchos de los tripulantes 
perecieron de las quemadu- 
ras, y la mayor parte fuec- 
ron muertos o heridos, Varó 
en un baneo y quedó ente- 
rrado en él El capitán 
Meza fué mortalmente heri- 
do por una bala de rifle 
desde las vergas de un va- 
por brasileño y el mando re- 
cayó en el capitán Cabral.» 

Masterman, por su parte, 
relatando los episodios del 
combate, dice: «Después de 
mantener por largo rato un 
fuego irregular y de hacer a 
los brasileños un daño con- 
siderablo, log paraguayos 
volvieron a salir, llevando 
las chatas todavía a remol- 
que y los marineros hicie- 
ron esfuerzos desesperados 
para abordar a sus gigan- 
tescos antagonistas. El «Ta. 
cuarí» (paraguayo) se colocó 
al lado del acorazado «Pa- 
ranahibu». La superficie de 
su tambor apenas llegaba 
z hasta la obra muerta de (s- 
ta; un sargento, con una do- 
cena de soldados, lograron 
penetrar y deshacer las redes de abordaje con sus 
machetes, y lanzándose sobre la cubierta, la tomaron 
sin dar un solo golpe. La tripulación, oficiales y todos 
en fin, desaparecieron bajo cubierta sin reparar en e 
número de $us enemigos, ni advertir que su buque, 
no habiendo podido contener su marcha, había pasado 
de largo, El vapor hubiera sido tomado si los paragua- 
vos en su entusiasmo hubiesen cerrado inmediatamente 
las escotillas; pero el sargento, loco de alegría, se entre- 
tenia en marchar de uno a otro lado del buque tocando 
dianas en un tambor que encontró. El toque sirvió de 
llamada, y una multitud de soldados, con bayonetas 
caladas, subieron a toda prisa del interior del buque y 
con sin par heroísmo enrgaron a los invasores, Viendo 
éstos que su salvación dependía de una inmediata reti- 
rada, se arrojaron al río y escaparon a nado ganando 
la costa, Este mismo sargento estuvo algún tiempo 
después bajo mi inmediato cuidado y le he oído a 
menudo contar este episodio»... 

Derrotados en definitiva los paraguayos, pudieron, 
empero, salvar cuatro de $us barcos que no fueron per- 
seguidos por las fuerzas brasileñas. Los vencedores 
tuvieron por jefes a Barroso, hecho luego almirante y 
¿Barón das Amazonas», y al piloto correntino Bernar- 
dino Guastavino, La victoria tuyo innegable trascen- 
dencia, pues cortó la marcha a la escuadrilla paraguaya 
que husta entonces se consideraba dueña del río y 
amenazaba poner en jaque a los transportes con tro- 
pas aliadas y a los mismos puertos de la costa, 


M. pe Vena y Mrrne, 
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Es joven aún, y la labor que 
leva realizada, habria bastado 
mra llenar cumplidamente una 
A vida de trabajo. Sus aficio- 
nes despuntaron cuando todavía 
era niño, y no hicieron sino acon- 
tuarse con el correr del tiempo. 
Los que en los últimos años del 
goneral Mitre le visitaban en su 
biblioteca, pudieron ver siempre 
un joven que, silenciosamente, 
leía o escribía en una mesa de la 
grandiosa sala: era Luis María 
Torres, que, además, junto con 
gus estudios etnográficos e histó- 
ricos en la biblioteca del general, 
seguía con felicidad su carrera 
universitaria. Obtuvo, así, el ti 
tulo de doctor, al propio tiempo 
que acumulaba materiales para 
sus futuras publicaciones, 

Sus” primeros trabajos fueron 
algunos ensayos de carácter ge- 
neral y bibliográfico, sobre temas 
relacionados con la arqueología y 
la etnografía argentinas. Por 
aquellos tiempos, publicó en 
CARAS Y CARETAS un estudio so- 
bre la fundación de la Universidad de Buenos Aires, 
que con justicia llamó la atención de los entendidos. 

La calidad de sus estudios exigía, naturalmente, el 
conocimiento del territorio nacional, y en 1900 inició 
la serie de sus excursiones científicas al Delta del Para- 
ná, Puerto Caboto, Río de la Victoria, ríos Ñaucay, 
Uruguay, Río Negro (R. O. del U.), San Pedro, cuenca 
del Salado de Buenos Aires, litoral marítimo de Lobe- 
ría, Necochea, Los Arroyos, provincia de Buenos Aires, 
cuenca inferior del Río Negro, río Colorado, inmedia- 
ciones de Montevideo, etc, 

En 1901, el doctor Torres se incorporó al personal 
cientifico del Museo de Historia Nacional de Buenos 
Aires, completando simultáneamente su preparación 
histórica, como ya lo recordamos, en la Biblioteca del 

* General Mitre, Cuando a la muerte del prócer, se orga- 
nizó el Museo Mitre, el doctor Torres desempeñó las 
funciones de jofe de la «Sección Archivo». 

En 1904 había sido nombrado jefe del departamento 
de arqueología en el Museo de La Plata, En colabora- 
ción con el señor F. F. Outes publicó la revista His- 
toria, que por desgracia no alcanzó sino a pocos núme- 
POS, Feguramente porque todavía no había un ambiente 
intelectual Respivio para esa clase de publicaciones. 
En la actualidad, el doctor Torres dirigo los trabajos 
de la Sección de Historia de la Facultad de Letras, 
cuyas publicaciones documentales y monográficas cuen- 
tan con tanta aceptación entre Jas gentes cultas del 
país y del exterior. 

Como Se ve, nun escuectamente expuesta, la que po- 
driamos llamar hoja intelectual de servicios del doctor 
Luis María Torres, es tan larga como brillante. La com- 
pletaremos con una lista de sus principales obras; Los 
estudios geográficos e históricos de VFólix de Azara, 
Arqueología de la cuenca del Río Paraná, Clasificación 
de colecciones arqueológicas en muscos argentinos, 
Los xrimitivos habitantes del Delta del Paraná, Intro- 
ducción al «Catálogo de las lenguas americanas», obra 


óstuma del general Mitre, Nuevas investigaciones geo- 

lógicas y OS en el litoral marítimo sur de 
Ja provincia de Buenos Aires, Cuestiones de sistemática 
antropológica, etc., eto, Y a esta nutrida lista de obras 
hay que agregar una infinidad de artículos, publicados 
en diversas revistas y diarios, muchos de los cuales han 
sido reproducidos, con elogio, en publicaciones cienti- 
ficas y literarias extranjeras, 

Dueño, como se ve, de una actividad extraordinaria, 
el doctor Torres, según ya lo anotamos, no se ha con- 
tentado con leer y escribir, con ser sabió de gabinete, 
y entre sus principales iniciativas de trabajo deben 
recordarse las nuevas investigaciones antropológicas 
en el litoral marítimo meridional de la provincia de 
Buenos Aires, que llevó a cabo, en 1912-1915, en unión 
de don Carlos Ameghino, y uno de cuyos resultados 
fué el enriquecimiento de las colecciones del Museo 
de la Plata con notables elementos para importantes 
estudios, Una personalidad como la del doctor Torres no 
podía, como se comprende, faltar en la docta Junta 
de Historia y Numismática Americana (de que hace 
poco nos ocupamos), que no solamente le ha Nevado 
a su seno, sino que le ha distinguido especialmente 
nombrándole su secretario, 

Attualmente, el doctor Torres tiene en preparación 
dos importantes estudios; el uno arqueológico, sobro 
la provincia de Buenos Aires, y el otro, de carácter 
histórico. A 

En nuestra tierra, como en todas, no en todos los 
casos lo que se llama la fama corresponde estrictamente 
al vedado mérito, frecuentemente poco conorido y 
apreciado de las masas. Para que éstas empiecen a sa- 
ber de los hombres jóvenes de positivo valer que tene- 
mos, nos proponemos darlos a conocer en su labor, y 
como iniciador de la serie de apuntes que sobre ellos 
publicaremos en lo sucesivo, nadie mejor que el 
doctor Luis Maria Torres, joven sabio cuya actua- 
ción es espléndida promesa para el porvenir, 
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La visita de la 


Recepción en el «Círculo Militar». — Los señores ministros de guerra y marina, miembros militares de la embajada y altos jefes del ejér- 
pre o el discurso que pronunció el general Ruiz, ofreciendo la hermosa fiesta de camaradería con que los socios de la institu- 
ción obsequiaron. 


En la escuela «Presidente Roca». — El señor embajador Bunsen, con el representante inglés, Mr. Reginald Tower, y las autoridades 
del Consejo Nacional de Educación, oyendo el himno nacional, ejecutado por los niños de las escuelas del estado. — Los pequeños es- 
colares, dando, en honor de los visitantes, el tradicional «hip, hip, bip, hurrah !» inglés. 


pa 
A e mn pr ú 


Vista parcial del banquete ofrecido en el «Jockey-Club» por el «Comité Popular de Recepción» al embajador y su comitiva. Ofreció la de- 
mostración, que adquirió brillantes proporciones, el doctor Enrique Larreta, en un bello y elocuente discurso. 


Embajada Británica 
AN V 


Recorriendo el puerto de la Capital. — Los distinguidos huéspedes El señor embajador, acompañado del Ministro de Obras Públicas, 
visitaron las principales dependencias que en él se hallan ins- doctor Torello, y otras personalidades, en los talleres del Minis- 
taladas. terio de Obras Públicas, en el Riachuelo. 


En la «Unione e Benevolenza», — Momentos antes de dar comienzo, el señor embajador, a la lectura del mensaje real, por el cual el rey 
Jorge agradece a los súbditos ingleses residentes en nuestro país, las pruebas de patriotismo dadas por log mismos durante la guerra. 
Al acto concurrieron los presidentes y miembros de comisión de las asociaciones británicas y numerosas familias de esa colectividad. 


TL 


Mr. Bunsen y el ministro inglés, en el «Principe Jorges, en cuyos salones se verificó una kermesse de beneficencia pro «Cruz Roja Británi- 
cas, inaugurada por el señor embajador, a pedido de la comisión de damas inglesas que la patrocinaba, 
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» 
Of ItalCTiT q 
e ? 
y del corazón 
el Brasil, comienza a intensi- Il 
quizá por aquello de que, no 
cho, se imponía que asi fuese, 


. ES | 1 4 Pd 
La corriente espiritual en Pm 000) 
l I l ' Il 
il 1 
l UY 
: e. Ñ ee MES 
ficarse en idéntica proporción ple 
sólo de pan vive el hombre, 
pi y y 
Doctor Cyro de Azevedo, plenipotenciario del Brasil en el Uru- 
guay, que dará una serie de conferencias sobre literatura bri:- 
» sileña, en nuestra Facultad de Filosofía y Letras, y a cuya 
iniciativa sa debe este movimiento de confra- 
ternidad espiritual. 

una hermosa realidad! Se ha aban- 
donado toda la frascología con que 
se divagaba desde la prensa, para 

RA realizar una verdadera obra de co- 

razón y de cerebro. 'Pan bella inicia 

' 


La obra del cerebro 
tre las Repúblicas del Plata y ' 
pl 
que la corriente comercial, 'l 
Era necesario, o mejor di Á 
tiva, surgió precisamente de un di- 


plomático que siente hondas simpa- 
tías por nuestro pais, y cuenta en él 
con vinculaciones de sincera amis- 


z tad. Nos referimos al doc- 
pp pd Lor Cyro de Azevedo, mi- 
e los más entusiastas propa- miro del Brasil en e 
exadicias de le conbralaado Fc del Brasil en el 
ruguay, que es a la vez 


dad espiritual! americana. 


Señor Juan Baptista da Costa, director de la Academia de Bo- 
las Artes de Río de Janeiro, bajo enya dirección se organi- 
zará la exposición de pintores brasileños en el Río de la Plata, 


Pocos, muy pocos son los espiritus que habian in- 
cursionado por todo ese bello y misterioso mundo 
del arte y la literatura brasileña, y más escasos aún, 
los que le conocieron de cerca y podían contarnos 
la emoción que experimentaron ante sus mara- 
villas. 

Entre nosotros, La Nación quizá fué la primera 
que nos reveló esas bellezas, ofreciéndonos, vertido 
al castellano, El Mulato, de Aluizio de Azevedo; 
más tarde, el malogrado Mas y Pí, al ocuparse de 
algunos poctas; Edmundo Montagne, y algunos es- 
eritores del Uruguay. 

Allá en Río de Janciro y demás centros intelec- 
tuales del Brasil, tampoco se tiene una idea exacta 
de nuestra evolución mental o artística, y sólo se 
conoce por los escritores que nos han visitado, algu- 
nos de nuestros talentos ya consagrados, y uno que 
otro pintor, por los becados brasileños que van a 
Europa. 

Y nada más, No es tan extraño esto, sin embar- 
go: ya el viejo Nietzsche dice en alguna parte que 
«bu mayor desconocido será tu próximo», Y hasta 
los que han aquilatado un poco la vida, saben que 
cuando hablan al amigo o al vecino, a veces, el 
vecino o el amigo, no lo comprenden... De ahí 
las suspicacias y los recelos que se enseñorean hasta 
en los espiritus mejor equilibrados. 

Felizmente, tales anomalías, de hoy más no las 
veremos ya, El intercambio de ideas será, en breye, 


El doctor Félix Bocayuva, director de «La Revista Sud Americana», con 
el personal de redacción, 
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un selecto espiritu y un atil- 
dudo escritor. 

Debido a su gestión, po- 
dremos conocer este año a 
un núcleo de pintores de su 
pais que expondrán sus 
obras bajo el patrocinio de 
la Comisión Nacional de 
Bellas Artes, como asimis- 
mo podrán concurrir a las 
exposiciones de Río de Ja- 
noiro y San Paulo, nuestros 
artistas y los del vecino 
pais, 

Por su parte, el doctor 
Azevedo quiere predicar 
con el ejemplo en esto del 
interenmbio, y para hacer- 
lo, ha aceptado una invita- 
ción de la Facultad de Jilo- 
sofía y Letras para dar una 
serio de conferencias sobre 
literatura brasileña, las ena 
los tendrán el doble interé 
de nn profundo conocimien- 
to del asunto que trata, y el 
de la elocuente palabra del 
orador, 

No es solamente esta lo 
que nos vinculará más 6s- 
trechamente a nuestros vecinos. Hay algo más. Un 
po de intelectuales, entre los que figuran el doctor 
Félix Bocayuba, Ole- gg 
vario Mariano, el poe- 
ta de las cigarras, Ára- 
gao, Lionel, ete., acaban 
de fundar «La Revista 
Sud Americano», que se- 
rá el más eficaz paladin 
dela unión espiritual del 
Continente, pues ha or- 
ganizado hasta un bon- 
seam para la edi- 


Doctor Leopoldo Froes, primer actor y director de la compañia 
brasileña que nos visitará este año. 


ción de libros americanos 
traducidos al portugués 
y viceversa. Y como com- 
plemento, se comienza a 
difundir la música popu- 
lar brasileña por algunos 
compositores y hasta se 
asegura que vendrá a ésta 
la compañía de comedias 
que dirige ol doctor Leo- 
poldo Froes y que a la vez 
visitará Rio, una de Ins 
nuestras. Como se ve, 
la perspectiva es hala- 
elena, 

Tan simpática actitud, 
ha de difundirse en nue- 
vas ideas surgidas de 
nuestro ambiente, no s0- 
lamente por razones de 
solidaridad espiritual, 
sino para exaltar los des- 
tinos de América, en es- 
tos momentos de erisis 
moral, cuando la heca- 
tombe europea hace pen- 
saren la necesidad de 0x- 
trechar vinenlos para sal- 
var nuestros valores espi- 
ritunles, los cuales serán 


el basamento para la reconstrueción de una civiliza 
ción más humana, porque hará primar el ideal de la 


Paz sobre la Guo- 
rra y del Derecho 
sobre la fuerza. 
Que asi sen. 

La frase históri- 
ca de Sácnz Poña, 
¿Todo nos une, 
nada nos separa, 0S- 
tá convirtiéndoso en 
una halagadora vor- 
dad. 


El embajador británico, Mr. Bunsen, con los señores: Reginald Tower, embajador inglés y Pedro Christophersen, presidente de la Bolsa, 
durante la visita hechin a las dependencias de esa importante institución, 
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En el “Jockey - Club” 


Almuerzo ofrecido por el gobernador de Córdoba, doctor Julio C. Borda, en obsequio de un núcleo de caballeros, retribuyendo atenciones 
recibidas durante su estada en esta capital, 


En el “París Hotel” Laureado 


Doctor Alberto Gutió- 
rrez, a quien se le ad- 
judicó el premio «Fa- 
cultad de Ciencias 
Médicas de Buenos 
Aires», por su trabajo 
sobre «Anatomía To- 
pográfica del Perito- 
neo», El doctor Gu- 
tiérrez, que acaba de 
terminar su carrera, 
goza ya del más ele- 

se vado concepto entre 

Banquete con que los amigos del señor Alyaro Melián Lafinur lo obsequiaron por la publicación de su última sus colegas, por sus 

obra literaria, El doctor del Campo, puso en su discurso, al ofrecer la demostración, de relieve la obra inte- relevantes condicio- 
lectual del obsequiado. nes de estudioso. 


En el “Majestic Hotel” 


Grupo de concurrentes al té-concierto, realizado a beneficio de la «Copa de Leche», que sostiene la ¿Asociación Escuela Alberdi». 
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FIGURAS DE ACTUALIDAD, 


POR ALVAREZ 


El embajador británico 


Sir MAURICE de BUNSEN 


Fué un verdadero concierto 
de vivas, al tocar tierra. 
Hasta los peces del puerto 
gritaron: 

— ¡Viva Inglaterra! 


de España 


DE LOS “POEMAS REGIONALES” 
LOMAS DE SAN LORENZO 


Para Caras Y CARETAS 


1 


¡Oh lomas!, quién sabe qué fuerzas extrañas 
plasmaron, tras una danza colosal, 
en este convulso país de montañas, 
larga y apacible vuestra horizontal, 


Larga y apacible, con esa tersura 
infinita y honda de un sereno mar. 
¡Dadme un auto loco para esta lHanural 
¡Dadme un acroplano para aterrizar! 


¡Campo de pramilla! 
El aura al besarte se aroma de anís, 
Te dan los churcales su Hor amarilla, 
y mide tu anchura la recta perdi. 


(Mientras el birlocho, con marcha de oruga, 
permiteme lerdo soñar y soñar. 
alvún automóvil de rápida lugya, 
en tulos de nalta me aliogya al pasar.) 


¡Loma, la más bella de todas las lomas! 
a mi paso abierta como aéreo tul, 
préstame tus alas, tus vagos aromas, 
tu paz infinita, tu horizonte azul. 


La vamarga pichanas (1) se vuelca ladina, 
y ambula a los vientos su esqueleto vil. 
Sazona el «pocoto» (2) su poma ambarina, 
jabón de los pobres, cohete intantil 


Por los peladares en la tierra blanca, 
labra el «catamisque» (3) su ollita de miel, 


(1) Yuyo del que se hacen escobas, muy eficaz contra las 
pulvas 

(2) Planta espinosa que da una fruta rica en potasa. Se 
utiliza para lavar sopa, en infusiones 

(3) Atamlsque, alparnieque o altamisque. Ollas de miel de 
vua abeja solitaria 


arrea su bola la hercúlea «acatanca» (1), 
y el sapo en el hoyo cutipa su hiel 


Cansada de montes, la mirada busca 
tu lomo de leguas, tu pertil igual, 
donde alguna ctipaw» su silueta brusca 
recorta en la grave quietud sideral 


Cuando el plenilunio de alburas te baña, 
y extiende la escarcha su fino plasó 


te sueña allá lejos la neyra montaña, 
laguna de plata que lames su pie 


Vorece al de octubre Ingaz aguacero, 
en las madrugadas de ardiente arrebol, 
en tus secas pluyas el cardo rastrero, 
dulce a las abejas y esquivo del sol. 


El estío dióte para que diuyas 
en las tardes cálidas aroma y color, 
el aliento suave de las epuya-puyas. (2) 
v la purpurina «sangre del Señor» (3). 


Alzan sobre el combo pertil vespertino, 
de la tierra en sombras a la clara luz, 
su trazo siniestro la eruz del camino, 
y el «choclo del diablo» (4) su negro capuz. 


Ya viene la noche, ya el ojo se aguza, 
las vacas meditan y rumian en paz; 
chilla en los poleos la arisca lechuza, 

y el zorro desliza su bulto falaz. 


JvAn Cartos DÁVALOS. 
San Lorenzo, abril de 1913, 


(1) Catanga, amado también «eataneas, es cl nombre qué 
chua de un eseyprabajo pelotero 

(2) Flor silvestre, muy abundante en Jas lomas 

(3) Especte de malva roja 

(4) Yaro manchado 


Divo de Larco 
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ye a LOS GRANDES PROBLEMAS DE LA GANADERIA ARGENTINA 


LA ALIMENTACION DE LAS HACIENDAS RESUELTA CON EL ENSILAJE 


cen los campos ra 
508, CNYAs superíi 
cjes se asemejaban 
ala de los caminos 
carreteros, sin nin- 
una mata verdeo, 
y de cuando en 
cuando, algún o 
varios cadáveres 
de vanado muerto 
por falta de ali 
mento! 
lyrave proble 
mado la alimenta- 
vión de las hacien- 
Vista general de das en épocas de 
cinco parvas-si- sequías ha sido re 
los, en la estan= suelto felizmente, 
cin:San Alfredo». yracias a la Lóeni 
va y a la experien 
cia. El Ministerio Nacional de Agri 
cultura no podía permanecer im- 
pasible ante asunto tan serio, y, al 
efecto, el titular de la cartera, do 
tor Honorio Pueyrredón, eneomen 
dó oportumunente a Jefe de ln- 
vestigaciones Agricolas, ingeniero 
ln ingeniero agrónomo José mM. TUlio +). Bolla, el estudio de la cues- 
Scasso, encargado del astudio 10M, por medio de la repartición a 
de los silos y ensilnjesenel país. St cargo, 
| 
| 


La alimentación 
de las hacienda: 
enel país, ha cons- 
tituido, hasta hace 
poco, no do lo. 


Silo subterráneo, abierto después de cuatro meses, 
ya apto para el consumo; estancia «Los arenales», 
delseñor Benito Villanueva, en Ingeniero Masch- 
witz (F. C. C. A.) 


problemas más serios, especialmente en lus 
épocas de sequías prolonzadas, debido a 
hi falta de forrajes abundantes y nutri 
tivos, 

¡Cuántas veces los hacendados imprevi 
sores se encontraban con el fantasma de y 
la escasez de pasto, no para engordar sus > e 
novilladas, sí que para mantenerlas! ¡Cuin- 
tos dolores desenbeza experimentaban los > 
wanaderos poco calenlistas, al ver que las A 
lorrajeras de sus potreros no daban señales de Ú 
vida! Hemos tenido ocasión de observar en año 
de largas sequías, el triste espectáculo que ofre 


Hermosa parva-silo, de 400 toneladas de capa- 
cidad; estancia «San Alfredo», del señor Car- 
lcs M. Drabble, en Condarco (F. €. 0,) 


Y 
y ln una nota elevada al doctor Fe- 
) 0 lipe  Senillosa, Director General de 
JJ] Agricultura, manifiesta el señor Bola 
que el ensilaje como práctica y salva 
unardia de la bacien 
da, ha sido incorpora” 
do con rapidez poc 
veces vista a la ccono 
pr mía ganadera de los 
Fstados Unidos, pais 
que ha sabido apre 
ciar bien pronto la 
bondad de este móto- 
do de conservación de 
torraje, La República 
Argentina; — prosigue, 
sobre cuyos intero- 
s0Bn pro pe audios $e hi 
ejmentado su progre- 
so material, no podía 
tardar en asimilar una 
tan excelente prúebi- 
va, y aunque a prin- 
uipio su difusión fueso 
lenta por el poco co- 
nocimiento de la mis- 
Silos cilindricos norteamericanos, instalados al lado de un galpón, en la estancia «Santa Aurelia», de los señores 11» bastó el esfuerzo 
Bartolomé Ginocchio e hijos, de mos pocos hacen- 


Q 
Y 
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dados progresistas 
y de iniciativa . 
para estimularla y 
ropagarla hasta 
la altura. en que 
hoy $e encuentra, 

Su desarrollo es 
siempre ereciente 
y las desconfian- 
zas que suscitó al 
principio entre la 
gento de campo, 
ineródula y poco 
amiga de innova. 
ciones por lo geno- 
ral, han desapare- 
cido para dar lu 
gur a entusiasmo 
wovocado por las ventajas que les reporta. 

no está Mano el día en que gracias a la mul. 
tiplicación de los silos, queson verdaderos se- 
guros del ganado, las mortandades de hacienda 
por sequía y falta de pasto, que el país presencia 
de cuando en cuando, pertenezcan por com- 
pleto a los tiempos pasados, 

Il ingeniero agrónomo José M, Seasso, que 
ey el tóenico que ha llevado a cabo la investiga- 
ción sobre silos y ensilaje en el país, ha elevado 
al Ministerio de Agricultura el resumen de un 
extenso y concienzudo informe, en cuya intro- 
ducción dico que la utilidad del ensilaje para la 
República Argentina, hoy no se discute, Fuera 
de constituir por sí mismo un alimento muy 
valioso, para las haciendas en general y espe- 
cialmente para la vaca lechera y el novillo de 
engorde, ha resuelto de una manera incontro- 
vertida el problema del mantenimiento del ga- 
nado con forraje suculento durante el invierno. 
Es asi que la invernada ha venido a des. 
cansar sobre una base segura, dado que 
los meses de vegetación exuberante su- 
ministran el forraje que ha de 
aprovechar en los meses de pe- 
nuria. Bajo esta faz presenta una 
notable ventaja, pues la fun- 
ción que desempeña durante el 
invierno, Ja ejerco igualmente 
durante las épocas de sequías 
y demás calamidades que a ve- 
ces azotan a la denied del 
pais en lo que respecta a la es- 
ceasez de forrajes. 

Pero la utilidad del ensilaje, 
continúa el investigador, ad- 
quiere pronunciado relieve 
cuando se considera su baratu- 
ra y productividad frente al 
pasto seco o heno, Puede esti. 
marse que en igualdad de con- 
diciones, la tonelada de ensi- 
laje cuesta la mitad que la de 
heno y que al mismo tiempo 


Una parva de pasto seco y una 


una hectárea de forraje ensi- Hacienda vacuna alimentándose con ensilaje; al lado 
está la chata repartidora de ensilaje; estancia “Los 


lado rinde en alimento tanto 
como cinco o siete hectáreas 
del mismo forraje convertido 
en heno, vale decir, que si una hectárea de al- 
fnlfa ensilada alcanza para engordar durante 
dos meses, de 50 a 70 novillos, una hectárea de 
alfalfa convertida en heno alcanza para en- 


Arenales». 


Silo de material, con tinglado y comederos ; estancia «San Julio», 
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parva de silo de un año, 


la República, don- 
de el ambiente 
agropecuario Ox 
eminentemente 
extensivo, el tipo 
que se pos es 
la parva-silo de al. 
falía con presión 
de tierra, que es el 
silo más simple y 
al alcance de todo 
el mundo. En las 
regiones donde el 
ambiente es hú- 
medo, conviene el 
silo en tierra mix- 
to, también a base 
de alfalfa, Final. 
mente, en las 
granjas intensivas 


gordar durante el 
¿| mismo tiempo, 
tan sólo 10 novi- 
Mos. Son datos sa- 
endos de la prúe 
tica, 

En cuanto a la 
elección del tipo 
de silo convenien- 
to, las investiga. 
ciones del señor 
Seasso permiten 
afiemar que para 
la gran mayoria do 


pd 


Silo de material, de 000 toneladas de 


capacidad, ideado por el señor Juan 
Mourás; estancia «San Julio», de los 
O e bijos, en Corazzi 
(F, C. 0.) 


y cabañas de ería que disponen 
de poca superficie cultivable, 
vonviene el silo cilíndrico ele- 
vado (sistema norteamericano) 

'Tocante a las plantas que se 
deben ensilar, afirma con todo 
acierto el tócnico investigador 
mencionado, que pudiendo en- 
silar alfalfa, conviene más esta 
planta, pues no necesita ser pi- 
cada antes de llenar el silo, 121 
maíz, tan preconizado para en- 
silaje, requiere para ser picado 
y do al silo, de $ 0,70 a 
0.80 por tonelada, nada más 
que en nafta para el motor. 


Este gasto y el de las máquinas indispensables, así como peo- 
nes para atenderlas para el picado y elevado, hacen que í eba 
preferirso, siempre que sen posible, la parva-silo o los en tierra, 
al tipo cilíndrico elevado, Mientras la tonelada de ensilaje en 


este último cuesta de 
$ 4,50 n 7.—, on la 
parva-silo resulta a 
razón de $ 1.60 a 2,50, 

Bs de felicitarso que 
uno de los problemas 
más serios para la cría 
de haciendas se halle 
resuelto, y que pro- 
penderá al ineremento 
mayor de nuestra ga- 
nadería, una delas dos 
columnas más  sóli- 
das en que descansa 
la riqueza argentina. 


Huco MrarreLto 
(11JO) 


(Recuerdor del gran” viaje de un ilu.-o) 


San Juan de Puerto Rico, todo blanco y alegre sobro 
una colina, abríase a mis ojos estupefactos como la 
verdadera expresión de lo exótico y de lo tropical, Una 
grande y sinuosa bahía bañaba los cerros de fronda 
imponetrablo, y entre la maleza, como en medio de 
un jardín, a veces clareaban unos pequeños edificios 
pintados de rosa, do azul, de naranja. ; 

Pisó tierra, e inmediatamente sentí el vaho especial 
de los climas tórridos. Era algo inexpresable y nunca 
sentido que me marcaba extrañamente, y que sugería 
a mi naturaleza juvenil un raro ímpetu de sensualidades 
indefinidas, Mezcla de calor húmedo y pastoso, de 
ráfagas salinas, de efluvios forestales; olor a manigua 
florida; olor a melaza, a ron y a frutas muy Azuca- 
radas... 

Una negra de grandes senos colgantes y cadera 
cadenciosa, pasó entonces y descubrió por primera voz 
a mis miradas de europeo receloso sus gordos labios de 
bestia carnal, En lo íntimo de mi ser, parecía que una 
montaña de preocupaciones seculares alzábase a pro- 
testar con repugnancia, y me preguntó aterrado si 
sería posible, en efecto, que un hombre blanco y euro- 
peo podría nunca oprimir con sus labios aquellos labios 
monstruosamente e ingenuamente libidinosos, 

¿No es este el mundo incomprensible e impracticable 
que el hombre blanco de Europa extrañará siompro? — 
me dijo, —y ya para entonces comprendí el irremediable 
fracaso de mi viaje. Me dí cuenta, en fin, de que aquella 
tierra ardiento, fecunda y desmesurada, era lo antagó- 
nico de Europa, y comprendí además que el Trópico 
era un producto monstruoso de la Naturaleza, en se 
urdiento. fertilidad sólo podían existir los seres y las 
cosns monstruos. 

Pero en la atmósfora, ¿qué vagos presagios vola- 
ban?... La muerte sin duda iba por el aire, esa muerte 
tropical que cao fulminante en la fiebre segadora, o 
que aniquila lentamente en una consunción suave e 
invencible, Mientras tanto, mis ojos admiraban el 
brillo lujurioso de los árboles, la olorosa )ulpa de los 
rutos, la blancura alegre de los edificios, lo pintoresco 
de los jipi'apas, la diversidad de la mulatería, el paso 
infantil y grotesco do la negrada, las risas gangosas de 
los zambos, las miradas insinuantes de las criollas, el 

regón cantarín y melodioso de los vendedores que bai- 
aban A tg al pregonar sus mercancías porte calle, 

Aquello fué tan ere y sorprendente, que cuando 
mo colocaron en un diminuto vagón de un tren verti- 
pd creí que todo había sido nada más que un sueño. 
El sueño, sin embargo, continuaba, Desde la ventanilla 
distinguía un paísaje de cuento de hadas. Jamás pudo 
imaginar hasta qué punto serían verdes, polícromos, 
exuberantes y distintos los campos tropicales. Veía 
bosquecillos de cocoteros infinitamente fragantes y gra- 
ciosos, y bajo la curva majestuosa de las palmas, unas 
casitas de madera, pintadas con los colores más vivos 


“contrario, aquellos seres miserables, corroídos 


y bonitos. Veía los prados de un verde virginal, de un 
espesor de allombra, donde la lluvia súbita y reciente 
había sembrado sus gotas como rocío, que el sol abri- 
llantaba y convertía on joyas diseminadas. Los caña- 
vorales dulces, dondo los negros, somiocultos entre las 
hojas, volvíanse al tren y hacían, riendo, con los ma- 
chetes cómicas amenazas de degúiello, 

Sí; los recuerdos hacen rica a nuestra vida y la llenan 
de visajes melancólicos, ,. Lo cierto es que yo me vi, 
una mañana detrás del mostrador de una tienda, ven- 
diéndoles a los negros camisetas y pantalones do dril. 

Ahora mismo podría dibujar exactamente aquel sitio 
amargo en donde me sentí tan triste, tan disminuído y 
fracasado ánte mi propia conciencia, La tienda de mer- 
cería comunicaba directamente con la pulpería. Los 
merceros éramos unos dependientos privilegiados, casi 
unos soñoritos; en el ancho vestíbulo o soportal do la 
mercería, a la tarde, con ese ocio lánguido y señorial 
do los países americanos, las gentes conspicuas de la 
localidad hacían una cortés tertulia con nosotros. 
Mientras tanto oíase al lado, en la pulpería, la extraña 
risa gutural de los negros que bebían, con el largo ma- 
chete desnudo bajo el brazo, su aguardiente apestoso, 
o mascaban unas nauscabundas cuerdas do tabaco 
macerado. 

Do codos sobro el mostrador, yo asistía a aquel es- 
pectáculo imponderablo, o me pasaba abstraído, onsi- 
mismado, largos momentos en la contemplación do 
una alta y majestuosa montaña, cubierta de bosque 
hasta la cumbre, que se erguía enfrente mismo do mi 
mostrador. ¡Si al menos me hubiesen dejado ir por 
aquella montaña, a realizar la vida libre e índica quo 
yo soñé!,.. Pero la voz discreta del jefe me sacaba 
de mi ensimismamiento y me hacía recordar la obli- 
gación, 

En efecto, un obrero del campo me pedía muestras 
do camisetas. ¡Cómo llegué yo a odiar a todos los com- 
pradores! A todos, cualquiera que fuese su color y su 
raza; jíbaros del monte, de origen indio-curopeo, lentos 
y atontados como campesinos languidociontes; o negra» 
zos de plutónicas facies y resudados cuerpos; o mula- 
tillos de receloso ademán y malignas intenciones. Había 
po venderles en un fatigoso e interminable regateo. 

amás renunciaban al trato y a las argucias del gita- 
no, y era inútil protender una venta leal y rápida, bu 

r Ins 
o boa de raza, de esclavitud, de puomidela y de 
pobreza, sentíanse infernalmente dichosos cuando po- 
dían comprar algo, porque entonces sabían que no les 
faltaba un halago, un piropo, una adulación del depen 
diente blanco, Sabían ombién que entonces eran libres 
de mo! , de cansar al dependiente, que con irónica 
resignación se po a aquolla pobre venganza. 

Sin duda era el trabajo superior a mis fuerzas. Y a 
pesar do las disorotas indicaciones del jefe, mis pro- 
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£resos como mercador no avanzaban mucho, Todas las 
noches, al sonar las diez, los dependientes saltábantos 
el mostrador y cerribanios Jas puertas, Era nuestra 
hora, Podos juntos, en franca camaradería, los mucha 
chos se sontaban a charlar y beber, Yo me dirizía a la 
trastienda, y alzando el entre de mí propiedad, tendía 
las dos sábanas, mo arrojaba rendido, y con una insis 
tencia irremediable, reunudaba la terrible lucha: sudor, 
chinches, cucarachas voladoras y mosquitos sanembos 
do aguijón lucerante. Y adomás, ¡aquél terror supersti 
cioso por dos alacranes, no vistos nunca, pero temidos 
imbinitamente!,,. 

Para remediar mi tragedia, he ahí que recurría al 
recuerdo de los estoicos, tantas veces admirados a tra- 
vés de Sebhopenhaner, Pambión buscaba 
Sehopenhanuer, 'epetidamente, incansablemente evo 
caba aquella pávina del filósofo en que explica y dife 
rencia los valores humanos, «Lo que se 6s, lo que se tie 
ne y lo que se reprosentas, . . ¡Cuanto consuelo y cnánta 
os perdi dieron a mi espírita en otras ocasiones esds 
palabras diferenciadoras, tan caras al orgulloso! Enton- 
eos también, viéndome en el catre lacerado de chinches 
y mosquitos y hañado en sudor, repetía 
mentalmente la máxima estoico-schopen- 
hauwriana de que lo importante es lo que 
se 08, pero no lo que se tiene ni lo que 
se represcata, 

Yo era algo, aunque nada buvieso y 
nO represontaso nada. Yo «ro más que 
todos aquellos nexros, mulatos y de 
pendientes... 

Tras una noche febril, me levan 


consnelo en 


taba con la aurora. Era yo el último de la casa, y en 
la casa existían costumbres que no podían soslayarse, 
Por tanto, abría las puertas de la tienda, me dirigía a 
un rincón, empuñaba la escoba... (¡Jn el bolsillo reía 
entretanto Sehopenhauor emnicamento!) 

Aquellas nochos de tortura y aquellos días do humi- 
lación; aquella imponderable tristeza que me aniqui- 
laba todas las mañanas, después de ce con mi 
escoba los suelos, y la rabía continua ante la necesidad 
de tener que sufrir las impertinencias de los sucios e 
inmundos compradores; todo aquello, que forma el 
episodio más deprimente de una vida, tuvo que aca- 
har mal sin remedio. Adquirí una dispepsia melancó- 
lica y senti vivamente la tentación de morir... El ins- 
tinto de defensa que sostiene a todo enfermo mo aban- 
donó, y casi estimulaba yo mismo a la enfermedad 
para que se hiciera más gravo, 

Entonces mo Hevaron a una finca del campo en cali- 
dad de convaleciente. Y allí, entro los rebaños de toros, 
rente a un Hano sembrado de enña de azúcar y de pas- 
tizalos, en la muelle serenidad del paisaje antillano, 
pude serenar un poco mi espíritu y abrieme una ven- 
tina por dondo elareaso la ilusión del 
porvenir. ¡Volver a España!,.. Esta era 
la idea absorbente y única que me pros- 
taba valor y me agarraba a la vida. 

He ahí cómo fracasó un iluso, aspi- 
rante a potentado y discípulo de 
Sehopenhaner,.. 


Josf M.? SALAVE! 


Madrid, febrero, 1018. 


Dib. ie 


Murtines Jores. 


TIPOS POPULARES DE LA REPUBLICA 
EL VETERANO VELLIDO 


de parada y el pecho lleno de elorio 
sis condecoraciones, en actitud Hiro 
vial, el desfile de los jóvenes soldados, 
cuyo paso comentaba animadamente 
con el citado attaché militar, 
Nuestro héroe, ha uetuado en la 
época en que nuestra patria se halla. 
ba convulsionada por luchas internas, 
tomando parte en varios combates, en 
los que dejó bien sentada su fama de 
hombre V aliente y temerario, 
Ascendido a sargento, sobre el 
campo de batalla, recuerda mil equ 
sodios, que nos relata con detalles 


El veterano Vellido, en pose para ¿Caras y 


Caretas». 


Ks raro encontrar ya soldados, que 
como el sargento Vellido, pertenez. 
can ala guardia vieja de nuestro 
ejórcito de linea, sobre todo que se 
mantengan como él, vigorosos y lúci- 
dos, pues ln edad y con ella todos los 
achaques, los inutiliza moral y fisic 
mente casi por completo, 

No sucede asi con Vellido, quien 
pocos días después de haber estado 
con él, lo hemos visto del brazo de un 
nttaché militar de cierta legación qx- 
tranjera, presenciando, con su traje 


En compañía de sus nietos. 


El anciano Velido, de San Andrés, con su 
esposa, 


precisos, haciendo desfilar ante nues 
tros ojos, lo que la historia nos ha 
revelado con ribetes literarios. 

Sus 95 años, no le impiden que 
tenga el valeroso anetano, un prolijo 
enidado a su hermosa cabellera, que 
adorna como una espléndida y nivea 
corona surostro Heno de bondad y de 
firmeza. 

Hoy vive feliz, rodeado de sus hi- 
jos y nietos, por quienes siente un 
cariño entrañable, dejando que la vi 
da se deslice como un rec nerdo..,, 


O Biblioteca Nacional de España 


A 


Avatar de Facundo 


Cuando Facundo Quiroga dejó de existir, no muy 
naturalmente que digamos, en Barranea Yaco, lo pri- 
que hizo fué pensar en Tata Grande, Casi con 
toza sabía que, en el otro mundo, Tata Grando era 
Dictador y más poderoso que el mismo don Juan Ma- 
nuel en la tierra, Con su clara inteligencia comprendió 
on seguida cuán prudente era ponerse al habla con el 
Señor de las Alturas y, acaso, serlo adicto en su servicio. 

Dos difienltades se lo presentaban: ¿hacia qué rumbo 
quedaría la estanzucla de Pata Grando?; y si era lejos, 
como suponía, ¿dónde encontrar caballo para hacer el 
viaje? Echó una mirada a su frente: los campos del 
otro mundo eran idónticos a los que conociera en vida, 
Vió algunas tropillas cesea del lugar en que se hallaba, 
De pronto, a su lado mismo, se alzó un gemido, Qui- 
roga miró y su asombro fué grande: ora el niño dego- 
Mado sin piedad ninguna por Santos Péroz. Ostentaba 
en el delgado cuello como un bilo rojo, parecido al 
colar do rubíes de Margarita... El caudillo exclamó: 

¡Cómo es eso, eriatura! ¿A vos también to han 
despachado 0sos salvajes? 

Sí, su morcé; contestó el inocente con una sonrisa. 

¡Qué bárbaros! gritó Quiroga, poseido de in- 
dignación. ¡Qué salvajes, qué inmundos!... ¡Ah, hij 
mat ¡Miren la iniquidá, amigo! Y el genoral movía la 
cabeza consternado. Después de un momento, agregó: 

Bueno... Dejúlos no más, muchacho, Ya estira 
rin la pata como nosotros A cacrán a estos pagos. : 
entonees nos veremos las caras; caballeros! —— concluyó, 
como dirigiéndose a invisibles y lejanos enemigos. Aho- 
rá vení... Ayudómo a agarrar caballo... 

; Sí, soñor; contestó el niño, 

Por todos lados los prados vastísimos dal reino de la 
muerte, los bosques, las montañas, el Jano, estaban 
oblados do ganado en espíritu. Las almas de los cabia- 
los tenían la misma forma del cuerpo que encarmnaran 
en vida. Comían pastos obscuros y algunos animales 
triscuban sin producir ruido absolutamente. Fl cau- 

lo de los Llanos admiró el profundo silencio de aquel 
paraje, Dos carneros, al topar con furia, no despontaban 
el menor eco en la atmósfera, Todos log objetos en 
torno tenian una aquriencia espectral. Quirog: 


pensó: 


¡Las cosas do Pata Grando! 

Después ambos se dirigieron ama tropilla cercana y, 
con paciencia, arrinconaron en un abra a los animales. 
1 caudillo advirtió el pelo: todos zainos-malacara; y 
miró la marca: una cruz, Pomó un caballo do la crin, el 
más macizo, lo hizo un bocado con la faja y saltó, en pelo, 

Bueno, dijo al niño, subí enancas... 

¿Para qué, señor? 

¿Cómo para qu Yo voy au la estancia de Tata 
Grande, ¿no querés ir vos también?... Quién +abe no 
te podás conchabar de hoyero... Veni: yo to voy n 
rocomendar... ' 

Yo lo conozco a Tata Grande, mi señor, 

¡Cómo! — repitió Quiroga sentándose sobro un 
muslo en el lomo del malacara, ¿que vos lo conocés a 
Tata Grande? 

Ciertito, sa mercé; y puedo llevarlo, si manda, a 
ln estancia... 

listá bien, dijo el candillo, sin comprender aquello, 
pero dispuesto a no averiguar más. De todos modos, 
agregó, no vas air a pata... Subí de una vez y vamos. 

No hay necosida, Don Facundo, vea: 

Y el niño desplegó dos alas que brotaron al pronto 
de sus espaldas, Su rostro, sus manos y sus pies ros- 
plandecieron. Sólo el tajo del cuello, el collar de carmín, 
contrastaba en el restante armiño., 

Sigame, Don Facundo, dijo el Querubín. 

El formidable guerrillero se santiguó por primera 
vez después de myichos años y como el niño volara 
delante de él, sin mayores preámbulos apretó las picr- 
nas al Zaino., 

El caballo dió un salto de veinte metros, después 
otro, y otro mús, corcoveando de un modo macabro, 
de manera nunca vista, Un fuego de energía incendió 
al caudillo, que se mantonía firmo como estaca en la 
cabalgadura, Y en un arranque de coraje: 

“¡Soy tan jineto como Rosas, sotreta! 
bárbaro, 

Entonces el caballo comprendió obseuramente lo 
inútil de la resistencia y so sometió de pronto, ponión- 
«dose casi a volar, en una carrera vertiginosa, detrás 
de las alas del niño. 


gritó el 
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— ¡Qué flete! — pensaba Quiroga. Si lo hubiera te- 
nido allá en Ojo de Agua, cualquier día me agarran esos 
malhechores. .. 

Fueron noches, semanas y meses de galope incesante. 
El Querubín volaba sin tregua y a medida que avan- 
zaban la claridad se hacía diáfana y de más en más 
doslumbradora. Por fin se vió en el horizonte un in- 
menso medio círculo de luz. Quiroga apreció que era 
más brillante que las chauchas de su antiguo tirador. 
Al fin avistó una tranquera limitando el traspatio, y 
consideró con asombro la altura de los árboles que 
rodeaban la estancia, cinco veces más grandes que los 
enidenes del Río Quinto. Su guía detuvo el vuelo por 
encima de las casas, y el caudillo observó que se man- 
tenía quieto en el aire, con sólo agitar las alas, a la 
manera de la lechuza cuando busca la presa en el suelo. 
Después miró hacia la tranquera; delante de ella es- 
taba un sargento barbudo, que respondió al saludo del 
viajero, 

— ¡Ave María purísima! 

-— Sin pecado... Bajesé, 

Quiroga se apeó y al soltar al malacara, éste se hizo 
humo en un periqueto, Cuando dió vuelta, vió dispa- 
rado al caballo, rumbo de la querencia, La cruz de la 
marca clareó un 
momento a« sus 
ojog en el cuarto 
trasero, recordán- 
dole la P familiar 
de los caballos de 
la patria, 

— ¡Qué pingo, 
compadre! — dijo 
el viajero, diri- 
giéndoso al sar- 
gento. Nunca he 
visto a un redo- 
món galopar tan 
parejo,... ni de 
tanto aguante... 
Día y noche pedía 
riendas... Poro 
también le asegu- 
ro que ha  bolla- 
queado como un 

emonio... 

— Tenga cuidado, compadre, interrumpió el sargen- 
to. Aquí no se puedo mentar ese nombre... 

— Cierto, dijo Quiroga, como recordando, 

Del caserío legó una voz clara; 

— ¡Podro! 

— Voy, señor, respondió el sargento, Y dirigiéndose 
a Quiroga: 

— Sígame, paisano, dijo. 

Y condujo al recién llegado a la enorme cocina de la 
estancia. La luz entrada por las ventanas hízole advor- 
tir a algunas pecas sentadas en poyos diversos. Un 
considerable uego do leña de espinillo hacía hervir 
una olla grandísima, Al verla, Quiroga calculó que el 
paisanaje en la casa debía sor numeroso. Pero sus mira- 
das so concentraron de preferencia en el que parecía 
ser el patrón, Le vió sentado en una silla de algarrobo, 
con asiento de cuero crudo, Era igualito al San José 
de la iglosia en La Rioja y tenía, como el santo, una 
media luna en Ja cabeza, que a Quiroga se le antojó la 
barbada do un freno, El viajero calculo que aquel hom- 
bre debía ser viojísimo. 

— Entrá, buena pieza, dijo el de la silla de algarrobo. 

El terrible llanero se tragó en silencio el calificativo. 
Sospechaba que con do. hombro, viejo y todo, no 
valían guapezas. 

— Sontáte > ó el anciano. 

Quiroga obe Solé, 

Hubo un silencio molesto. Después: 

— ¿Qué haremos con éste?... ¿Agua?.,. ¿Fuego?... 
preguntó Tata Grande al sargento, 

— Hay que ponerlo a ablandar en seguida, contestó 
el gendarme con una risita que irritó al caudillo. 

— ¡Hay leña suficiente? 

— Bi, señor, dijo Pedro. Hay diez mil laurelos tucu- 
manos, bien secos, 

— Bueno, amigo: al fuego, a ver si se le ablanda eso 
carácter... 

Do improviso, Facundo Quiroga se encontró trans- 
portado a un ambiente is S, metido en una enorme 
caldera de agua hirviendo. Su primera impresión fué 
de todo punto desagradable. En seguida comprendió 
que se quemaba de un, modo horrible, Bramó de dolor, 


pateó, gritó; maldijo al tirano de Tata Grande y al 
canalla del sargento. Sospechó que se cocería sin reme- 
dio y que continuaría cociéndose sin morir. Aquello 
excedía a su inteligencia y consideraba el castigo muy 
superior a sus crímenes, y especialmente a su aguanto. 
Y osa situación decididamente incómoda, se prolongó 
durante el día y la noche, pasadas en un grito, 

Al amanecer del segundo día el dolor le había pene- 
trado tan íntimamente, que ya no le sentía con igual 
intensidad que al principio, Pudo detenerse a conside- 
rar las cosas ocurrentes a su alrededor. Y vió a otros 
hombres, condenados, como él, a idóntico purgatorio de 
cocción. Estaban en la misma caldera colosal que le 
servía de habitación forzosa y ni siquiera les había 
sentido, Pero en los días subsiguientes, pudo cambiar 
algunas palabras banales con sus compañeros, también 
desesperados, en los momentos de receso del dolor. Así 
pudo enterarse do que todos se cocían allí por iguales 
pecados de orgullo y de barbarie, 

Pasaron años, largos años, y Quiroga continuaba 
ablandándose en su caldera. Mas ya no se quejaba como 
en los primeros tiempos, Estaba, creía él, absolutamen- 
to connaturalizado con el dolor y hasta echaba de vez 
en cuando un «ta-te-tí» con el compañero más curtido 
de la banda, por 
lo general algún 
compatriota, Aho- 
ra consideraba 
aquel casi un jus- 
to castigo... Sus 
ideas habían va- 
riado mucho, Re- 
zaba, en las que él 
imaginaba noches, 
el Padrenuestro, 
con gran devo- 
ción. Un día oyó 
un diálogo cerca 
de su caldero, del 
lado exterior: 

—... ¡ouánto 
tiempo, dices? 

— Treinta años, 
señor. 

— ¡Caramba! Me 
parece que lo has 
dojado pasar de punto, Pedro. 

— Ahora lo veremos, respondió la voz de Pedro. Y 
Quiroga se vió de súbito fuera del agua hirviente. Una 
impresión indefinible le invadió, una impresión casi 
desagradable, .. Era el cambio brusco de temperatura, 
sin duda, Miró ante sí y conoció a Tata Grando y al 
sargento Pedro, Y fué un grandísimo sentimiento de 
humildad lo que se apoderó de él, Sollozó: 

— ¡Perdón, señor! 

— ¡Ay, ay, ay, Pedro! Esto se ablandó por demás, 
¿no te lo dijo? Ahí le tienes, humilde. . , se diría el perro 
de San Roque... Me parece que al pobre no le quedan 
ni vestigios de su antigna soberbia... Si se lo ha cocido 
también la voluntad, es hombre al agua... 

— Del agua, mi Dios, rectifisó tristemente Quiroga. 
Era Grande so ragcó la nariz para no reir. Pedro 
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ds Sin embargo, aun le toca renacer en la tierra y en 
su país. Fuó muy grando pecador y gia las loyos de 
Su Morcé, debo completar todavía, allá abajo, otra 
temporadita... 

— Cierto es, comentó Tata Grande pensativo. * 

Y después de un silencio: 

— Es necesario hacerle abogado, dijo. Es profosión 
de charlatanes... Esas republiquetas merecen una llu- 
via de abogados. .. 

Pedro dejó oir una nueva risita de fisga, pero el 
humildísimo Quiroga no experimentó la irritación de 
otro tiempo. : 

— ¡Sea! — agregó El, volviéndose al llanero; Rena- 
cerás en tu tierra, .. Estudiarás. ., To condeno al múl- 
tiplo error de las fórmulas jurídicas, eso que tus congé- 
neres llaman justicia.,. con todo cinismo, Fuisto la 

resa de los instintos: serás ahora el juguete de las 
idoas. . . Nuevo error, pero un progreso para tu alma... 
Y es más elegante que el de ser tigre en los Llanos, .. 

Y Tata Grande terminó con este irreplicable impe- 
rativo: 

— ¡Fiat! 

Arrrebo Lóvez Prrero. 


Dib. de Fortuny. 
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lntre las enrmass nuevas 
empleadas en la guerra, los 
enses asfixiantes, lacrimóge 
108, Venenosos, ete,, no son 
los que menos daño han 
hecho. La muenbra imagina 
ción de los quimicos no hn 
enconfrado limites, y ha iden- 
do las más extraordinarias y 
mortiferas combinaciones ya 
seosas. Y aun los que no están 


en la linea de batalla, como los Grupo de niños provistos de máscaras contra los gases asfixiantes, antes de 
niños de las escuelas de Reims y eb ir a la escuela, en una aldea de Alsacia, recientemente reconquistadá por 
|] 


los franceses. 


otras localidades a las cuales al 
canza el cañón alemán, tienen 
que usar máscaras para proteger 


Soldados del Tonkin, aprendiendo en Frarcia a armar sus tiendas, en el 
campamento donde 
se les instruye, an- 
tes de mandarlos al 
frente de batalla, 


Soldados annamutas, en las trincheras del fren- 
te del Marne. 


se contra los efectos de esos gases, Fá- 
cilmente se comprende, entonces, que 
el consumo de hombres, diremos, que 
hace la guerra, sea inmenso, Cuando, 
al final, se sepa con seguridad el núme- 
ro de muertos, inválidos y enfermos 
que la guerra ha dejado, el mundo se 
asombrará y se aterrorizará ante la 
magnitud de ese número. De ahi que 
Puises como Francia, de una población 
relativamente menor, haya tenido que re- 
currir a sus colonias, en demanda, no sola-. 
mente de soldados, sino también de obre- 
ros, que reemplacen a los franceses que 
están en las trincheras. Annamitas y turki- 


neses han debido, pues, cruzar los mares ls E Uh um 


e 


pura ir en ayuda de la metrópoli, en donde 
son tratados como verdaderos compatrio- 
tas, habiendo muchos de ellos recibido se- 
ñaladas distinciones, 


Una voiturette en Francia, tirada por un perro de guerra de Alaska 
y uno de Francia. 
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La vida en “La Puna” (Jujuy) 


Co el torbellino donde se agita 
la vida de la cosmópolis inmensa, 
el exotismo de aquellos tipos He- 
gados de tierras lejanas, caracte-. 
rizindose siempre con un sello de 
peculiaridad especial, despierta 
apenas la atención callejera, per- 
diéndose hasta confundirse con 
la turba preocupada que pues. 2 
Eso habría sucedido con nuestros 
protagonistas, a no mediar su vi 
sita a muestra redacción, donde 
expusieron los fines y Jos afanes 
que condensa el largo viaje desde 
la apartada región de Jujuy. Son 
ellos dos indígenas de esos poco 
conocidos lugares, venidos a soli- 
citar clapoyo del gobierno para 
que les sean restituídas sus tic. 
eras, de las que fueron despojados 
después de 
una larga 
posesión, 


mental de sus adelantos. Vive 
allí su vida netualmente una pe- 
queña población indigena; por 
su forma de existencia, tan pri- 
vada de todo lo que representa 
la civilización actual, aunque el 
amalgamamiento de su raza con 
los españoles, desde ye remotos 
liempos, ha ercado un tipo me- 
jorado que habla nuestro idioma 
y aleanza los ecos perdidos de 
la cultura moderna, Tristisima 
es la existencia de «La Punas: 
pero, adaptados a su lugar na 
tivo, sobrellevan sus rudas tarcas 
y sentíanso dueños por antiguos 
derechos que ahora quieren des- 
conocerles, y por cau 
sas, esos dos indígenas animosos 
han hecho 
el largo vin- 
jo, en la es 
peranza fe 


OBRAS 


cuya data liz de su 
se remonta restitución. 
a los anti Inter 
guos biem 18: santo en 
E de Jos mario y sus fases 
Pncomen- á joy. 3 de múltiples, 
deros, qu es la vida 

Dueños , pobre de 
ya legenda- y esa gente, 


rios de esa que parece 


purte del suelo argentino, al bor- 
de mismo de la frontera bolivia 
na, han cultivado allísu vida, hu 
milde y laboriosa, luchando con 
las penurias e inconvenientes que 
representa mu comercio en ss lo 
janos parajes; pero felices de lo 
grar salvarlos, marcando lenta 
mente el incremento de su pueblo 
En aquellas áridas tierras de 
Jujuy, sólo algunos rarisimos vex 
tivos pasados, demuestran que la 
civilización indigena anterior a la 
oeupación por los Enceomenderos, 
había aleanzado un grado de ade 
linto del que es prueba el templo, 
aún existente de Cochinoca, her 


haberse estereofipado en ot ras 
épocas y raro es todo en ellos, des 
de la indumentaria, con la que 
han llegado hasta nosotros. 

YVeniendo a largas distancias de 
las poblaciones, grandes salinas, 
hasta ellas Megan, con el insepa- 
rable burrito, que constituye pa- 
va ellos una fortuna, o la Hama, 
que suple casi siempre a éstos, 
en busca de trozos de sal, cuya 
obtención les cnesta un derecho 
excesivo en relación al precio 
a que logran venderlos, 

Esta es su principal industria, 
a parte de su dedicación a los 
pequeños rebaños que, para Bo- 


Miguel Sagarna, presti- 


moso monumento de la Fe, cuvo gioso vecino. 


3 livia y Chile, mandan en dotermi- 
enlto era como una base funda- 


nadas épocas del año. 

Su habilidad, como en la mayo 
ría de los habitantes de las provin- 
cias del Norte, en lo que a hilar 
y tejer para la confección de sus 
mendas de vestir respecta, es nota- 
lo, dado que hacen como nos lo de- 
mostraron, verdaderas maravillas. 

Diestros tiradores, al cazar lla 
mas o guanacos, los hieren tan sólo 
en la cabeza, pura no depreciar su 
piel, cuyo intercambio con maiz 
u otros objetos, desarróllase en 
grande escala, supliendo asi la fal 
tu de metálico, 4 veces rayana en 
la absoluta exrencia de él, 

Y en cuanto a su educación, + 
la que no se presta, desgraciada- 
mente, el enidado que debía mere 
ver, hace de ellos, instrumentos en 
Minos de quien, sin escrúpulos, los 
entequizan para lograr sus fines, 

Sin embargo, parece que el há- 
lito quen todos los hombres iguala 
iwnte la Jey, dándoles los mismos 
derechos, ha Hegado hasta ellos, 
pues una nota que ha sorprendido u 
los políticos del terruño ex la de que 
estos hombres, easi primitivos, hna- 
yan dejado en su voto constancia 
solamente de la injusticia que con 
ellos se comete al desposcerlos de 
lo que por heredad les pertenece, 

RerÓRTER, 


- 


Florencio Colqui, segun- 
do jefa de la población. 


Transportados a muchas leguas de los pagos... en plena civilización... 
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El viejo curaka ha reunido su tribu en la cumbre del 
cerro, 

Al abrigo de los altos peñascos, arde una inmensa 
hoguera. Es el Dios que se invoca en la chispa y se 
adora en el sol; es el fuego sagrado, compañero del hom- 
bre; es el eterno fuego, vida de la vida. 

Padre de los dioses en la teogonia calchaquina, el sol 

abía terminado su carrera sobre la frente de hielo del 
Acay. 
Bajo los resplandores de la hoguera, brillan las pie- 

ras pulidas de los dioses menores, de los guaysicono- 
Y00s y canopas tutelares, > 
bajo de e está reunida ante la voluntad de su curaka, 
Nail ición guerrera y religiosa del pendón de las 
us seo ol el rito de la danza y de los gritos, los cuer- 
PO3 se agitan, hiriendo el silencio de la noche las voces 
agudas de la lengua aborigen. 

El viejo curaka ha fijado £us ojos en la hoguera, 
donde los arabescos de los secos cardones se cubren de 
ceniza, pero donde el espíritu remoto de la raza habla 
con el misterio y la vehemencia de la religión y de la 
guerra. p 5 

En el fondo de la quebrada se distingue bajo el claro 
lunar el campo castellano, dormido en el sobresalto 
de su propia temeridad, mientras los calchaquies anu- 
dan en sus quipus el mensaje de guerra, que irá en la 


mano de los chasquis hasta la fragosidad de sus con- 
fines. 

En la diafanidad de la noche, las montañas acentúan 
la serenidad de sus cumbres lejanas, semejando la 
nitidez de sus contornos una senda infinita que bor- 
deara los cielos, Y allá en los peñascos de la fantústica 
crestería, se mueve el alma indigena ante la presencia 
de los hombres extraños, que aparecieron una tarde 
por el lado de oriente. 


Isabel había volcado las arcas de sus tres carabelas 
en la alfombra misteriosa de las costas de Amórica. 
En la tierra y en la raza, ardía el fuego lento de un 
incendio de siglos, y en la pacífica expectación del 
aborigen se alejaba la vida hacia el olvido 

¡Oh libertad de lo ignorado y del olvido, América 
dormida tras el sueño del mar! Sú inmensa soledad está 
turbada, Un amargo presentimiento ha nublado las 
pupilas del curaka, fijas en la soberbia de la llama, 
mientras la tribu danza y grita en el rito pagano y 
marcial, 

Y es así que a la vista de los hombres extraños, que 
aparecieron silenciosos por el lado de oriente, la raza 
calchaquina, bélica y gentil, invocara en su politeísmo 
la protección entera de sus dioses. 

MIGUEL SOLÁ. 

Salta, Dib. de Petrone, 
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ARTE BRASILEÑO 
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Homenaje a Maturana “Club de Médicos” 


Comisión de estudiantes universitarios, organizadora del festival Concurrentes a la apertura del «Club de Médicos», cuya inaugura- 


celebrado en el teatro Avenida, conmemorando el primer aniver- ción oficial se hará en breve, una vez que se terminen de com- 
sarío de la muerte del celebrado poeta. pletar las obras de confort de que se dotará el local del club. 


En el “Correo de Galicia” Nota social 


Recepción en ln redacción del colega citado, en honor de la eximía artista señorita Angeles Enlace de la señorita Julia Caballero, con el 
Ottein, por su brillante actuación en la escena lírica. Asistieron a la reunión conocidos teniente Florencio Leguizamón. — Los con- 
miembros de la colectividad gallega, los que formularon en sus briadis, votos por los trayentes, después de efectuada la ceremonia 
futuros éxitos que sín duda alcanzará la gentil obseguinda. nupcial en casa de la familia de la novia, 


Incendio de la fábrica de papel de Zárate 


Cuerpo de bomberos, ayudados por una dotación de marineros y de numerosos par- Distintas fotografías del gran galpón incendiado» 
ticulares, en la tarea de extinguir el voraz incendio que causó importantes pér- pocos momentos antes de ser completamente ex- 
didas en la citada fábrica, tinguido el fuego. 


> 


Demostraciones 


ACI 
Pr pun 


Comida de camaradería dada en honor de los deportistas chilenos que tomaron parte con tanto éxito en las diversas pruebas pedestres-que 
se realizaron en esta capital, por sus colegas argentinos. 


Acto laudable 


Nicolás Rocco, aco- 
modador del tentro 
San Martín, que en- 
contrando en la pla- 
tea de dicho teatro 
una cartera con 
Banquete ofrecido al señor Carlos Polaczek, con motivo de hacerse cargo de la gerencia de una importante 8.000 pesos, la de- 


casa nayiera. volvió a su dueño. 


Fiesta infantil 


Grupo de pequeños amiguitos del niño Luis Federico Rocca, que concurrieron a la deliciosa fiesta infantil con que el doctor Luis Rocca 
los obsequió, celebrando la primera comunión de su hijito. 


lilanciano pintor Eduardo Sivo- 
ri, cuyo fallecimiento lamentamos 
en estas lineas, era en nuestro mun 
do artástico la figura que represen 
taba con más destacado y justo re- 
lieve, la tradición de la pintura ge 
nuinamente nacional, Hombre de 
relevantes méritos, dotado por 
fuerza de su vocación de una sen 
sibilidad extraordinaria y de un 
bien cultivado y excepcional tem 
peramento, habia conseguido plas 
mar en sus pinceles, a baso de vo 
luntad y de estudio, el ambiente y 
las carnoeterísticas propias do nues 
tros paisajes y costumbres. Pero 
no fué este sólo el género en que 
supo destacarse el respetado y ve- 
nerado artista; aus condiciones no. 
turales y su perseverancia hicieron 
que lograra tratar con exactitud 
los más dificiles y variados temas, 


Rincón dol estudio donde pintaba el anciano maestro. 
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EDUARDO SIVORI 


conquistando por el propio valer Ja 
consarración definitiva de su ca- 
rrera y de su nombre. 

Nacido en esta ciudad el 15 do 
octubre de 1847, Eduardo Sivori 
pasó gran parte de su juventud de- 
dicado al comercio; pero habiendo 
tenido oportunidad de hacer un 
vinje a Italia el año 71, despertóse 
alli su vocación por la pintura, re- 
rresando al país con el decidido 
propósito do emprender u toda cos- 
ta la realización de sus ideales ar- 
tisticos, Al poco tiempo iniciaba 
los primeros estudios en la esencia 
de dibujo y pintura ¿Estímulo de 
Pellas Artes», transformada actual- 
mente en Academia Nacional, Jun- 
to con otros condiscipulos 21 VOS 
expuso por primera vez en el Salón 
Continental del año $0, ganando 
una medalla de oro, recompensa 
que le sirvió de estímulo para con- 
finuar trabajando, Por esa época 
hizo el aguafuerte titulada «Marcha 
de enrretas en la Pampa», y como 
hasta entonces no se habian cono- 


El pintor argentino Edunrdo Sívori, reciente- cido entre nosotros ensayos de esta 
mente fallecido, 


naturaleza, tuvo la gloria de fiwu- 


La última obra de Sívori, que ha quedado sin terminar, 


raren nuestro ambiente como iniciador del grabado 

Vuelto a Europa en 1882, establecióse en Paris, donde 
residió durante once años; alli fué discípulo aventajado 
del pintor Jean Paul Laurens, y con tal enrácter con 
evrrió a cuantas exposiciones se venían celebrando en 
la capital de Francia, 

Desde entonces la personalidad de Eduardo Sivori 
ha venido adquiriendo el prestigio que conocemos to- 
dos. Megando a conseguir las más altas recompensas 
y desempeñando puestos tan importantes como la di 
rección de la Academia de Dibujo y la del Museo Nacio 
nal de Pintura, Por resolución de los expositores ex 
tranjeros, en el certamen internacional del año 1910, 
mó presidente del jurado que adjudicó Jos premios, 
E igualmente figuró desde su fundación como miem 
bro de la Comisión de Bellas Artes, cargo que ha ve- 
nido desempeñando hasta el día de su fallecimiento, 

Entre las numerosas obras que lega a la posteridad, 
conservadas en pinacotecas y museos, merece especial 
interós, por su valor y consistencia plástica, el auto- 
rrotrato, cuya cabeza romántica yérguese con el gesto 
sereno y noble, de quien supo colaborar tan eficazmento 
a la brillante formación del arte nacional argentino, 


Hrao Barna, 


De Rosario 


a o A A y 
El cónsul inglés, Mr. Dickson ( x ), rodeado de las personas que El señor A. Greugard ( x), gerente del Banco Francés y Río de la 
se congregaron en el consulado, después del Tedéum oficiado en Plata, con los concurrentes que asistieron al banquete con que 


la iglesia de San Bartolomé, con motivo del aniversario del rey se le obsequió en el «Club Francés», en ocasión de su partida para 
Jorge. . la guerra. 


Bepelio de los restos del señor Ovidio Lagos, director del diario «La Aspecto del «Diner Concert» realizado en el local de la kermesse pro 
Capital», El señor Pérez, hablando ea nombre del periodismo Infancia Desvalida, a beneficio de la misma. 
local, 


—_—_  _ _ _  _—__—_ — _ _ ___ _ _ IIA E __ _ —————J————22=2 A 
a Banquete dado en el «Club Español» al señor Toribio Siinchez, de- 
voy Hotel», a beneficio del «Comitato di guerra», bído a su destacada actuación en el seno de esa institución, 


De Montevideo 


Comisión de damas italianas, que organizaron el té, dado en el « 


La señorita María Reyna Pietracapina, rodeada de un grupo de Concurrentes a la exposición de figuras de cera, inaugurada recien- 
amigas, durante la fiesta dada en su honor, despidiéndola de la temente, con gran éxito, en los salones del «Parque Hotel». 
vida de soltera, 


a) Biblioteca Nacional de E: 


Emisión menor 


Pueyrredón. — Nosw quejará cl embajador Bunsen de nuestros agasajos.. . 
¡Hasta hemos preparado en su honor días de neblina londinense! 


iD 


y. 


” 


— Si, vida; por ti estoy dispuesto a todo. — Cho, será error de mi vista; pero yo veo el Congreso más chico que el 
— ¿S1?,,. Pues múndate mudar, que veo que aso- comité, 

man por la esquina Quellet y Llambías y pueden sos- 

pechar algo malo. 


AÑ 


1 


PE 


EN LA PLATA Llambias, — Siempre que veo un automóvil, me acuerdo do 
— Che, ¿por qué van tan contentos esos empleados?... usted, señor Chleharrón...; y eso da Idea de su buena fama. 
— Son Jos recomendados do Monteverde, y se tienen por se- Chicharrón, — J'ues yo slempre que veo un barro, lo recuerdo 
Euros... n usted. 


— Entonces, aquellos tan AO ben ser los Insecu 


— Sh; han tonido la desgracia de Biblioteca Nacional delkEspaña 


Derrumbamiento de un edificio en construcción 


Me rd 


HL 


y 


Parte del frente del edificio situado en la calle Destacamento del cuerpo de bomberos de la Capital, que acudió al sitio del siniestro, 
Paseo de Julio, 1540, momentos después del removiendo los escombros, bajo los cuales ge encontró el cadáver del peón municipal 
derrumbe, Salvador Nicosia. 


Un grave accidente, que ha cos- 


tado la vida a un hombre y puesto 
en peligro la de otros dos, hi acao- 
cido en la obra en construcción de 
la cade Paseo de Julio. Ja van- 
en que ha dado origen sl mino, 
parece obedecer a la poca consis- 
tencia de los tirantes que sostenían 
la parte superior del editicio que da 
sobre la recova 


El señor Eduardo Bidolano, sereno, herido. Señor Pascual Vita, obrero de la construcción, herido. 
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Hétenos ya, en plena «season» mundana; suntuosos 
bailes, comidas y recepciones, abono a moda... ¿hay 
en qué elegir, no es asi, lectoras mías? No nos han fal- 
tado tampoco interesantes innovaciones; que han obte- 
nido brillante éxito, triunfando de malignas profecías... 


bien imaginan ustedes, que me refiero al sonado baile 
del Circulo de Armas; el anticipado run-run, de des. 
contentos y pesimistas, llegó casi a ensordecernos; 
hubo bil desanimadas, ante el vetusto razo- 
namiento de que se trataba de un Club, y que a pesar 
de la prestigiosa comisión de damas que auspiciaba 
tal fiesta, era ósta, a pesar de todo, organizada por un 
grupo de solteros; ¿no recordaban acaso esas mismas 
timoratas, que no ha mucho disfrutaron de fiestas aná- 
logas, ofrecidas por solteros, en el Plaza Hotel? Obje- 
tarían tal vez, que el caso era muy distinto, porque 
los jóvenes desairados por el exclusivista centro, esta- 
ban decididos a vengarse runidosamente... que ha- 
brian de producirse mil incidentes enojosos.... 

Las sugestionables timoratas, se privaron, pues, de 
una de las más brillantes fiestas de la temporada; la 
opinión ha sido unánime al respecto... y el comentario, 
interesantísimo, En la imposibilidad de disfrutar del 
animado y suntuoso cuadro, sin verme obligada a figu- 
rar también en la fiesta, opté por telefonear a dos o 
tres de las chiquillas a la moda, para convencerlas que 
organizaran el obligado epílogo del baile, en mi pro- 
ES «home»; la tentación de una merienda, en la que 
rabrian de figurar las golosinas preferidas, después del 
relativo descanso, las atrajo a todas; bien saben ellas, 
que en el saloncillo de madrina se puede charlar libre- 
mente, y que si suelen sufrir en él, risueña y justa repri- 
menda, nadie las comprende tan bien, como la pd 
Duende, que revive al escucharlas, las horas más des- 
preocupadas de su lejana juventud. .. : 

Como lo saben ustedes, se halla mi reducido «home» 
en pleno faubourg aristocrático, y, por consiguiente, 
on / breve la distancia a recorrer, para mis perezosas 
invitadas... ¿Cuántos, de los devotos admiradores de 
la noche anterior, habrian ambicionado una invitación 
de la Dama Duende, para su improvisado fiye-o- 
clock... .? 

Vamos a ver, las dije, una vez instaladas; pan de 
ustedes, se confiesa primero?, ¡ansiosa estoy, de cono- 
Cer esos nuevos flirts! 

— Nos pone usted en aprietos, madrina,.. pues si 
hemos podido descubrir dos o tres parejitas de chi- 
quillos que flirtaban, con todo el entusiasmo de los 
pocos años... nO $6 NOS escandalice, madrina; el difícil 
y peligroso arte del /lirt, se ha convertido en exclusivo 
privilegio de las que cuentan con mayor caudal de 
experiencia, y de... ¡años, que nosotras! va 

-— No me sorprende mucho, lo que dices, hijita; 
siempre hubo en nuestras fiestas, alguna seductora 
maga, acaparadora de homenajes... ¡pero destila tu 
frasecita, cierta amargura, y veo que tus compañeras, 
aprueban también lo que afirmas! ¿Cunde en nuestro 
ambiente el ejemplo? 

— ¡Hasta qué punto, madrina! y lo peor es, que todo 
lo tienen ellas; aplomo, experiencia, completa sere- 
nidad para manejar a su antojo el juguete elegido... 

— Sin alcanzar en medio de su aturdimiento, hasta 
qué punto $0 perjudican con tal jueguito, hijas mías, .. 
ni la situación que ercan muchas veces inconscien- 
temente (las que no son libres) a alguna persona muy 
querida... Bonilba; entónces, que fueron «ellas» y no 
ustedes, las verdaderas triunfadoras? 

— Justamente, madrina; no nos es posible luchar 
con tanta: desventaja; realzan además, el poderoso 
encanto, deslumbradoras joyas, que no podemos llevar 
nosotras, y el lujo y extravagancia de ciertas toilettes.... 

Fué luego tan acertada la censura de mis chiquillas, 
— todas tomaron parte en el animado debate, — que 
no pude menos de recordar cierto comentario de la 
parte contraria... Era durante la sobremesa de una 
suntuosa comida, en la que figuraban personalidades 
femeninas de la diplomacia, de nuestra política, y tam- 
bién de nuestra «haute-gomme»... Se retiraba en ese 
instante, después de excusarse, por tener un niño 


enfermo, la esposa de un alto funcionario oficial, dis. 
creta dama que no está dans le mouvement. . . ¡La disec- 
ción fué realmente despiadada; se había presentado 
con un escote de educanda! ¡¡¡qué imperdonable falta 
de mundo!!! 

Eta en verdad un anacronismo, aquel disoroto ata- 
vío, en medio de las transparencias impuestas por la 
moda actual, y adoptadas con tanto entusiasmo, por 
las que debieran dar la nota de la más exquisita pero 
recatada elegancia... La consecuencia lógica y lamen- 
table es, que algunas de nuestras chiquillas a la moda, 
— y también convinieron en ello mis parleras Ínvita- 
das, —en su afán de atraerse los homenajes que les 
substrae cierto círculo de encantadoras sirenas, se 
exponen también a ser cruelmente censuradas, al ini- 
ciarse en su vida mundana; no reza esa extravagancia 
en el vestir, el atrevimiento de ciertas conversaciones, 
ni la liberalidad de su tenue con la ingenua gracia de 
la primera juventud... 

ero dejemos de lado un instante siquiera, el tema 
comentado hasta el infinito... no eritiquemos más 
por hoy... 

He anotado hace pocos días un hecho que ha pasado 
casi inadvertido para muchas de las espectadoras con- 
gregadas en ocasión de una fiesta tradicional para 
nuestra sociedad, y que señala, sin embargo, una inte- 
resante y necesaria evolución en nuestro ambiente... 
Al enunciar una de las más prestigiosas personalidades 
femeninas de nuestra sociedad los premios instituídos 
por el genio precursor de Rivadavia, dijo asi: Premio 
a la Industria: a la señorita de... y vimos adelantarso 
a recibirlo ante la mesa constituida por altas y repre- 
sentativas figuras oficiales y sociales, la airosa y dis- 
tinguida silueta cuya nombre evoca abolengo y tradi- 
ción... 

«En el ánimo de todos los que presencian este acto, 
dijo la señora presidenta de nuestra asociación boné- 
fica oficial, consta la justicia de esta designación, cuyos 
fundamentos no necesito detallar»... 

Nuestros altos circulos han presenciado, pues, alta- 
mente complacidos, como se desvanecen ciertos arcai- 
cos prejuicios... y han sabido valorar el ejemplo que 
encierra la valiente actitud de una de las suyas, que 


¿ha sabido bastarse a sí misma, conservando gu rango, 


y conquistando además la respetuosa simpatia de los 
indiferentes... 


e, 


De JOSE DE MATURANA 


Á cuya memoria se celebró una velada por los 
estudiantes, en cel Teatro Avenida, el dia 7 del 
. corriente. > 


DRAMA DE ORO 


Bajo una gran capota de refulgencia extraña 
se aleja de su imperio la tarde moribunda, 
que de un vapor violeta los ámbitos inunda 
como si diese un largo bostezo en la campaña. 


Flamean los penachos de la sonante caña 
como el adiós de alguna separación profunda, 
y dan los viejos pinos una meditabunda 
visión de cosas tristes al pie de la montaña, 


Echa al confín del valle sus églogas la oveja 
mientras el buey rezonga su. proverbial mugido 
como el enorme caño de un barco que se aleja, .. 


Y allá, roja pupila que en los ponientes arde, 
saluda a los labriegos el sol, como un vencido 
que muere en la empolvada melena de la tarde, 
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Vivir sufriendo calamidades, calor y frío, 
/ , E . pasar miserias en el inviérno. y en el estío, 
a morir de varias y horripilantes enfermedades, 
ver que los hombres bostezan de hambre y en sangre mojan 
DINIPO" el pan que comen sobresaltados: se nos antojan 


vulgaridades. 


pen Ciertas personas que, siendo pobres, viven al día 
e comentan siempre, como es muy justo, la carestía, 
] ¡l ¡A que; 'en Buenos: Aires y en otros lados trajo la crisis, 


o háblan ceñudas, de que pasaron la pena negra, 
Ñ «GARCIA para comprarle las medicinas, cuando su suegra 


, murió de tis 


Ss, 


Otras os dicen que su marido perdió cl empleo 
o que-su tiovio las ha tratado de ¡bicho feo! 
o que el infame del inquilino les dejó un clavo 
o que los mozos añladores son una peste 
o que —¡e€s horrible lo que hoy ocurre! — ya no hay quien preste 
: medio centavo, 


Los que así piensan, muy afligidos por sus asuntos, 
poco se ocupan de las noticias que de otros puntos 
aquí nos: llegan, puesto que opinan: 

e ba —No ha de Hegarme , 
socorro alguno ni de Alemania ni de Inglaterra. 
Por consiguiente, nada me importa, ni de la guerra 
“quiero ocuparme? 


Otras personas que son afectas al caudillismo 
oO con amigos en el triunfante radicalismo, 
nunca dormidas, cuidan celosas sus intereses 
y se encabritan cuando follones y malandrines 
por broma, dicen: 
— ¿Entienden algo de Pugnalines, 
los japoneses? 


Sobran artistas que se preguntan: 
: — ¿No son preciosas 
esas princesas que pinto, verdes y vaporosas? 
¿No son preciosos mis interiores momificados ? 
¿Y mis retratos de bailarinas y personajes, 
hechos con tintas narcotizadas? ¿Y mis paisajes 
amerengados? 


Tampoco faltan, y acaso sobran, los medio locos . 
que desafían sofiones, planchas, sustos, sofocos 
cón el óbjeto de deleitarse musicalmente 
y que suspiran: 
— La Besanzoni, ¡cómo me encanta! 
¡La Besanzoni tiene un armoniuúm en la garganta! 
¡ Precisamente! 


> 
Y no escasean los elegantes sietemesinos 
o currutacos, o chuchumecos, o lechuguinos 
(de Calandrelli tales palabras deben ser todas) 
que de conquistas y de “flirts” hablan con alborozo 
y que otras veces sólo se ocupan, llenos de gozo, 
de sports y modas 


/ 


Unos ociosos y otros esclavos de sus deberes, 
unos llorando y otros corriendo tras los placeres 
(esto tan cursi también se puede decir en prosa) 
si lo inmediato busca afanoso quien triunfa o yerra: 


¿Qué va a importarles a todos ellos de Ja actual guerra? 
Muy poca cosa. 


Dib. de Alvarez. 
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COSTUMBRES VIEJAS Y HOMBRES NUEVOS 


Saliendo del Rosario, ya se 
pierde el tipo de los grandes 
centros, de las grandes col 
menas humanas, Se llega a 
las ciudades en donde nudio 
pasa de at todos se 
conocen; donde todo el mun 
do calcula exuectamente lo 
que ganála y en cuánto os ha 
béis excedido en el uso de 
vuestras rentas, sean ellas re 
ducidas o abundantes, 

Santa Pe es una de aqu 
llas. Se ha transformado. No 
hay duda de que se ha tran 
formado desde el punto de 
ista edilicio, como centro eo 
cial, como todo; pero E] 
deja de conservar aún, y lo 
vonservará por mueho tiem 
po, ese adorable tinte de gran 
aldea, que siempre le ha sido 
peculiar. 

En la calle Sun Martín, 
como quien dico la calle Flo- 
rida de Sunta Po, las niñas 
persisten aún en la tradicional 
costumbre de pasar un put 
de horas de la tarde o de la 
noche a los balcones de sus 
vasas, mientras adentro, en la 
sala, sv toca el tango de moda 
o algún vals de Metnllo. 


Y cruzan diálogos de una ventana a otra con las de 
enfrente, mientras los mozos pasan por la vereda, mi- 


ran, suspiran, comentan, 


do ofenderse: 
¡Miralo al atrevidol...; 
¡Anda, metido!,,. ¡Pero qué. 
A los pocos serundo 
rrumpida: 


¿A dónde fuiste, Maruca, que no te vi esta tarde? 


¿Qué deci » be oigo! 
liste maldito coche que pa 
Bd... Esperate...¡Aht... 
En casa no Más... 

¿Y cómo no asomaste la 
nariz en todo el diaz... 

¡Estuve muy atarcada, 
4 Después te diré... 

¡Ya me lo figuro!. .. Asi 
que las cosas $0 ponen serias 
DO Más... 

¡Pero quét.., 
estás hablando”... 
eso... 


che 


¿De qué 
¡Nada de 
No se trata de él... 
Hace rato quo no lo VOD... 
Do veras... 

Los enfós y bars están siem 
pS repletos, pues los hom 
res no saben decia iry ac la 
pasan charlando un poco dos 
pués de comer, o antes, 

Quedan aún casi todos los 
que llamaremos cafés históri. 
cos, donde, por ejemplo, se 
han reunido siempre los con- 
servadoros, los opositores, los 
extranjeros; y ahora ha vuel 
to a tomar gran incremento la 
verdadera taza de café, la quo 
dió el nombre a esta clase de 
establecimientos, y que deja 
relegadas a segundo lugar a 
las bebidas alcohólicas. 

Hoy, también en Santa Fo, 


mrien, Y, si son de con- se] 
fianza, hasta se atreven a imitar en broma el timbre de 
voz de la última que hablaba, sin hacer caso por su- 
puesto a las amables protestas, de las que hucen cuenta 


ico!: 
> A 
sigue la 


Hortensia Haquin. 


Tuve ocasión de 


wevalece el caló sobre la be- 
bida, por muchas razones, no 
siendo última la baratura, 
pues acá, como en todas pur 
tes, la gente se mide y se ha 
hecho económica. 

Existe en la calle San Martin 
una casa alemana, que queda 
abierta día y noche, dondo se 
toma, se toca y se canta con 
mucho entusiasmo, especial 
mente cuando Jas noticias te- 
legráficas parecen favorables 
a los imperios centrales, o el 
kaiser pronuncia una de sus 
neostumbradar  alocuciones, 
confirmando sus relaciones 
intimas con el Todopoderoso. 

Para espectáculos públicos 
no hay más que el Pentro Mu 
nicipal, gracioso punto de re- 
unión, enyas puertas se abren 
de yez en cuando, y el Giar- 
dino de Etalía, allá por el ba 
rrio de la stación Francesu, 
un vasto galpón dedicado « 
espectáculos de excesiva po- 
pularidad. 

Sin embargo, en estas bran- 
quilas, sosegadas ciudades, e 
tal vez por eso mismo de que 
son asi, brotan unas intel 
gencias preclaras, algo más 


que inteligencias, a yeces, mentes elegidas que no sien- 
pre llegan a desarrollarse como merecerían, cuando no 
jerden por completo por falta de ambiente. 

itar la Escuela Comercial, una de 
las instituciones que Jucha eon las dificultades por las 
que atraviesa el erario provincial, pero que da resul. 


tados excelentes a pesar de todo, gracias n la abnoga- 


40 Le hablaba a vos?... 
a de insolente!,.,. 
conversación inte 


se presta 


ción del personal de enseñanza, que, entre obras cosas, 
ratuitamente para dictar enrsos nocburnos. 
La Escucla Superior de Comercio «Domingo Silva», 


está lejos por supuesto de disponer de un local apro- 


piado s 


Pascua! Castagnani, joven artísta que merece ser favore- 
cido por el Gobierno Nacional. 
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erandioso como lo tiene la Escuela Industrial, 


que ha costado un notable 
esfuerzo a la provincia, pero 
que, sin duda, está la altura 
de cualquier otra del país, La 
Escuela de Comercio, por el 
momento, se ha instalado en 
una e particular, que ha 
sido refuiccionida a costa do 
suerificios, pues lo que es Ja 
dueña, no quiere saber nada 
de gastos, según me han ane- 
gurado 

Divigen la escuela, el joven 
señor Zenón Ramírez, y el 
señor Y, D, Ravinale, con 
amor y enerida, 

Pues bien; entre los jóve- 
nes que frecuentan las clases, 
hay quien sobresale en forma 
digna verdaderamente de 
atención especial por parte 
tanto del eobierno provincial, 
como del nacional también. 

No quiero hablar de Hor- 
tensia Haquin, una mucha 
cha que desde quo entro 
en la Escuela no conoce otras 
lasificaciones que las de so- 
bresaliente y manifiesta una 
particular predilección para 
las ciencias exactas. La direo- 
ción del Instituto está empe- 
ñada en conseguirle una beca 
nacional para que pueda tras- 


ladarse a Buenos Aires, y allá recibirse 
en ciencias económicas. Tal vez lo con- 
siga, Pero me refiero al joven Pascual 
Castignani, un artista en todo el sen- 
tido de la palabra, que sigue el curso 
de perito mercantil, mientras podría 
llegar a ser un maestro en el arte del 
dibujo. 

Ahí tienen uno de esos casos que 
hacen pensar seriamente, y casi dan 
razón a los que creen en la reencarna- 
ción de los individuos. 

¿Cómo se explica con las teorías co- 
rrientes, que un joven, que nunca 
jamás hn conocido lo que es escuela 
de dibujo, ni persona alguna que lo 
haya enseñado como se toma el lápiz 
en la mano, ejecute maravillosamente 
los más variados trabajos con rapidez 
pasmosa, como si toda su vida hubiese 
sido su oficio dibujar? : 

Ya oigo lo que afirman muy seria. 
mente la mayor parte de los que lean 
estos renglones: 

— ¡Es un don de la naturaleza! .... 
¡Son tendencias innatas!... 

Pero es esto precisamente lo que debe 
explicarse; — ¿Qué son las tendencias 
innatas? ¿Cómo pudo Mozart ser in- 
signe pianista y compositor a la edad 
de nueve años, es decir, cuando la ma- 
yor parte de los muchachos no alcan- 
zan todavía a darse cuenta del valor 
de las notas? Si todo en la naturaleza 
se consigue con un esfuerzo lento y 
prolongado, ¿cómo es posible que unos 
vengan a este mundo con un desarrollo 
intelectual superior y otros, por lo con- 
trario, con una mentalidad casi virgen 
de ideas? 4 

¿No tendrá algún fondo de verdad 
la teoría de aquellos que sostienen que 
las ideas que llamamos innatas, no son 
más que tendencias debidas a la repe- 
tición de ciertos actos y que, por consi- 


Dibujos ejecutados rápidamente, en presencia de nuestro corresponsal, por Pascual Castignani. 
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guiente, el que se manifiesta músico hoy, lo fué ayer, 
el que tiene asombrosa disposición a un arte, sea dibujo, 
pintura u otra cualquiera, no hace otra cosa que llamar 
a nueva vida antiguos recuerdos? 

Será o no será; por mi parte la encuentro más cómoda 
y lógica, para explicar fenómenos que de otro modo 
no hallarian explicación ninguna, 

Como por regla general no soy excesivamente entu- 
siasta de los enfants prodiges quise vórmelas direota- 
mente con el joven Castignani, y, acompañado por el, 
Vicedirector E la Escuela, señor Ravinale, fuí hasta 
la casa del muchacho, detrás de la Escuela Industrial, 
una casita muy modesta, donde aún más modesta- 
mente vive con su familia. 

Ya no se trata de un niño, sino de un joven, un sim- 
pático mozo de unos 19 años, sencillo, franco, que si de 
una cosa se extraña, es que se haga tanto ruido alre- 
dedor de una habilidad que, según él, no tiene ningún 
mérito, 


Me hice regalar los dibujos y le pregunté si le habria 
gustado que se publicaran en Caras Y CARETAS, 

— ¡Cómo no, señor; pero hay dibujantes de primera 
en CARAS Y CARETAS!... ¡Quién sabe lo que dirán de 
mí!... Bueno, usted sabe... Haga lo que quiera, son 
Buyos. 

Dejé la casa del joven Castignani y, en el coche, 
dimos una vuelta por los barrios de la Escuela Indus 
trial, hoy bastante poblados por casas de obreros y 
modestos empleados. 

Aislado entre árboles y rodeado por unas cuadras de 
terreno cultivado a quinta, se levanta un edificio au 
tero, sencillo, que juzgado asi, por las apariencias, se 
parece a un hospital, 

Mi acompañante, apuntando el dedo, dijo: 

- Hospital Htaliano... ¿Quiere verlo? 
¿Por qué no?... ¿Está en buen estado? 
Dicen que si... Usted se dará cuenta, 

que todo quiere verlo para convencerse... 


El Hospital Italiano, de Santa Fe, 


— ¡Así que para ti no hay esfuerzo ninguno en dibu- 
jar tan bien como afirman tus maestros?... ] 

— ¡Esfuerzo de qué!.... Sies tan sencillo, .. Á veces 
se me ocurre que quieren burlarse de mí,.. O serán 
demasiado buenos conmigo... 

— ¿Por qué no dibujas algo para Caras y Carrer 
Pero aquí mismo, ante mi vista, .. Yo creo; pero si veo, 
mejor... 

— ¿Qué quiere que le dibuje?... 

— Una espiga de trigo, el producto por excelencia 
de tu tierra: porque supongo que serás santafesino, 
¿verdad? 

— Santafesino, señor... 

— Bueno... Á ver entonces. .. 

Y ué cosa de pocos minutos. En mangas de camisa se 
sentó a una mesita, y sobre un cartoncito hizo salir con 
la velocidad de un revelador sobre una placa fotográfica 
la figura que so le había pedido, sin contracciones de 
los músculos faciales que evidenciaran esfuerzo, sin 
doblar la cabeza de nn lado o del ot ro, sin ninguno, en 
una palabra, de esos ademanes propios de los que 
parece pongan bajo prensa al cerebro. 

-— ¿A ver otro, che? 

— Lo que guste, 

Y con la misma sapides sacó otros dos dibujos son- 
riéndose como para decir: 

¡Supongo que no dudará más de mi capacidad!. .. 
Me extraño más bien que usted no sepa hacer lo mismo... 


Nos atendió una hermana de la Caridad, la hermana 
Josefina, que tiene a su cargo la administración. Una 
mujer de cara bondadosa, floreciente, acostumbrada 
ya a presenciar sufrimientos de todas clases, y que en 

ugar de ponerso triste, fúnebre, como suelen hacer 
otras, procura infundir valor con su serenidad. 

— Cuanto siento que todavía no haya venido el 
doctor Trueco, nuestro cirujano, uno de los fundadores 
del Hospital... 

— uy antiguo el Hospital, hermana; 

- Espéreso... Tendrá sus 26 años... Como no,.+. 
El doctor Trueco y la hermana Catalina están aquí des. 
de su fundación. 
- ¿Se puede hablar con la hermana Catalina/... 
lómo no! 

- Debe seranciana... 

— Si, señor; pero conserva siempre su espiritu jovial, 
alegre... ¡Y si habrá visto miserias la pobre... En los 
primeros tiempos ella daba el cloroformo... Faltaba 
personal... y había que arreglarse como se podía... 

— Digale “entonces que se ponga paqueta que la va- 
mos a fotografiar... a 

- ¿Pero lo dice de veras?... ¡Qué lindo!... ¡Cómo 
se va a reir cuando lo sepa!... 

Llegó la hermana Catalina, una simpática figura 
de mujer, que tiene la bondad dibujada en el ros- 
tro... Se acercó tendiéndome la mano como si siempre 
me hubiese conocido 
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blecimiento sunilar, Pero desde que se hizo 
enrvgo de la administración el señor Costa, 
(quien dispone del tiempo necesario para 
vigilar asiduamente la administración, se 
verificó un cambio radical, y hoy la colec- 
tividad italiana puedo enorgullecerso de 
esta filantrópica institución. 

Todos los modernos adelantos en mate- 
ria de higiene han sido aplicados. Salas 
espléndidas, confortables, departamenti- 
tos para enfermos que dispongan do recur- 
$0s y quieran estar más cómodamente, 
Nada de la tristeza caracteristica de esos 
Ingares, Está inundado de luz y aire y nle- 
grado por jardines tupidos y lozanos. 

La hermana Catalina me aseguraba que 
muchos sienten tener que abandonar el 
Hospital una vez que se les da de alta, 
No lo dudo. 

Poro la hermana Catalina quedó medio 
mal cuando, en son de broma, le dijo: 

- Ya: usted quisiera darme a entender 
que hasta dan ganas de enfermarse par 
venir a parar aquí... 

La bondadosa mujer me miró como para 
adivinar si tal voz hubiera en más palabras 
algún resentimiento y luego, tranquiliza. 
da, dejó escapar un suspiro: 

¡Mo había asustado!... Crei que se ha- 
bía usted resentido, .. ¡Lo dijo tan serio!... 
Pero... ¿y usted pudo pensarlo?... 
Vea, hermana Catalina, dentro de unos 
diez o quince años, le prometo ser eliente 
del hospital; pero u condición de que us- 
ted siga de enfermera, .. ¿Acopta? 
Bueno... con una pequeña modifi. 
cación al programa, Ponga usted: entro 
veinte y veinticinco años, .. Antes no 
tendría tiempo de atenderle... 
Perfectamente. Gracias... Convenido. 


Dr, A. Vaccant, 


ect Santa Fo, mayo, 1018, 


La hermana Catalina, que tiene 26 
años de servicios en el Hospital 
Jtaliano. 

¿Cómo le va?... ¡que 
«Dio lo benedica! ¡Cómo está, 
bene lei...» 

Me olvidaba de preve- 
nirla, hermana, que no vengo 
como cliente... 

¿Si vede, si yede!,.. Que 
Dio la conservi sempre cosito 

Gracias, hermana,., 
¿Le han dicho de ponerse pa 
queta porque la vamos a re 
tratar? 

«Davvero», ,. Pensé que 
me buwdaban... 

¿Y por qué?,.. ¡Ya 
cstúíl..., 

— ¿Palto?... ¿QUié falto? 
¿Uosi senza... Rin arre 
glarmo?... 

Las mujeres son siempre 
mujeres, aún después de un 
siglo do vida moná “st ica, 
¿cierto? 

¿Pero no ve qué delan 
tal?... 

En 0so Hegaba el doctor 
Trueco, acompañado por el 
Presidente dol Hospibal sebve 
Angel Costa, quien dedica su 
vida y su tiempo a mejorar en 
lo posible la piadoso institu 
ción, que ha vuelto a gozar 
de mucho crédito entre el elo 
mento italiano. 

Hubo un tiempo en que el 
Hospital Italiano dejó bastan 
te que descar y losenfermosse 7 Le 
habían retirado, dando prefe.  * » 
rencía a cunlquier otro esta. Médicos y personal administrativo del Hospital Haliano, de Santa Fe, 
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“CARAS Y CARETAS” 


EN ITALIA 


Conversando con el capitán Tornquist 


ln la plaza de San Marcos, | 
pasa cerca de mi, rápidamente, 

ina figura que me parece cono- p 

vida, ¿Cuándo la conoci? ¡Mis- | 

| 

1 

1 

| 

t 

| 

| 


vista y me digo a mi mismo: 
¿St es él! Sin perder tiempo le 
pregunté timidamente: 
¿El señor Pornq uist? 
Claro está; ¿y usted quién 


terio! Una reminiscencia impre ! 


El corresponsal de Canas 
Y COMETAS. 

ll capitán Tornquist no disi 
mula mu SOrprosi y, ge asombra 
de que lo haya reconocido, por- | 
que sólo nos hablamos visto E 
fugazmente, hace cerea de diez * 
años, en Por di Quinto, cuando 
el señor 'Pornquist tomó parte 7 
en un concurso hípico, mere- ¿4 
viendo los más altos elogios de 
los competentes. Encontrar 
después de tanto tiempo a uno 
de los más brillantes jinetes 
argentinos, y encontrarlo preci- 
samente en la ciudad en que, .. 
no hay caballos, en donde ya 
no se ven ni los de bronce de la 
himosa basilica de San Mar- 
El capitán Tornquist, con el teniente 


Santoro, que fué emplendo nacional 
en la Argentina, 


El capitán Tornquist y una familia de prófugos. 


vos... Pero abora el eapitán Tornquist se veupa de un 
sport mucho más peligroso: es agregado militar de la 
legación argentina y se encuentra en Ttalia desde di- 
ciembre de 1916, Conove palmo a palmo el frente ita- 
liano, ha visto cómo se pelea y se muere, y ha asistido 
a las principales y más sangrientes hatallas del Carso. 
De las repúblicas sudamericanas, solamente la Argen 
timaha tenido en el frente italiano a su agregado militar. 
Los Estados Unidos, antes de su entrada en la guerra, 
tenian como representante al activo mayor Evelin 
Herbiy. » 

En la toma de Cividale, mientras el mayor volvía de 
1 reconocimiento en compañia del capitán Tornquist, 
el estallido de una bomba hizo brincar al caballo que 
montaba, y de tal manera (ue el mayor fué arrojado 
de la silla, y cayó dando con la cabeza on un ácbol. 0] 
capitán Tornquist lo recogió en sue brazos y le prestó 
soficitos y  fraternales  enidados; : fué 
en vano: el pobre ma- 
vor murió serenamento, 
Il, tan animoso, se- 
guramente jamás pensó 


pero todo 
Teniente Carlos Ziirler Hardomiith, 


que fué oficialen la Argentina, en 
1905, y el capitán Tornquist 
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SUR IEBDELDEAS 


que tendría — semejante fin, 

Un destino anúlogo habría 
cabido al capitán Tornquist si 
no hubiera renunciado a tiem- 
po a una tentativa temer: 

Apenas tomada  Gorizia, 
mienteas todavía duraba el fu- 
rioso y espasmódico bombardeo 
del enemigo, un grupo de va- 
lientes quiso penetrar en la ciu- 
dad, Por el frente, en parte des. 
truido, no era posible aventu- 
rarse, dado el huracán de fuego 
que lanzaba el enemigo, ¿Qué 
hacer? El capitán 'Pornquist 
dirigió impetuosamente su ca- 
ballo al rio; pero un oficial jta- 
liano lo detuvo: Señor capi 
tán, ¿quiere usted ahogarse? El 
Ísonzo cs muy teuidor, ¡tenga 
cuidado! 

Pero el capitán no quiso re 
nuneiara pasar el rio, y se echó 
anado, junto con un cabo, Des. 
pués de no pocas dificultades 
HNegaron a la otra orilla, 

Mas, la impresión más 
simpúlica, me dice el capi- 
tán, —la tuve en las trincheras 
italianas, A menudo me pre- 
guntaba si me encontraba ver 
daderamente en Halia o en la 
Argentina, porque no era aco- 
vido con la caomuradería habi 
tual entre soldados, sino como 
un hermano. Ota las exclama. 
ciones más corrientes en ami 
¿Qué dice, amigo? ¡Qué 
gustazo! ¡Podria hacerle cobar 
un amargo! ¿Qué se dice en 
Buenos Aires? Así los oficiale 
vomo los soldados me renova- 
ban nombres y personas cono 
cidas, Eneontré amizos muy 
«queridos, que me tendían la 
mano que antes había estre- 
echado eon simpatía, En un solo 
regimiento de hersaglieri, seis 
oficiales mo habian conocido en 
Buenos Aires, Me ofrecian el 
mate como si estuviera de visi 
ta en casa de una buena familia 
portoña. Y au todo ello se agre- 
gaban el buen humor, la juve- 
nil despreoenpación propia del 
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soldado italiano. 
¡Qué bellas horas 
pasamos juntos, 
aún en losdias más 
trágicos! 

— ¿Qué piensa 
usted de nuestro 
soldado? — le pre- 
gunté, 

— Todo lo me- 
jor posible, Es un 
soldado excelente 
y ha hecho mila- 
gros. Y soy un ad- 
mirador sincero de 
los aviadores ita- 
lianos porque los 
he visto, no sola- 
mente en los han- 
gyares, sino tam- 
bién en la acción, 
y he podido apre- 
ciar su habilidad 
volando con ellos 
en aeroplanos e 
hidrovolantes. Al- 
gún día me haré 
también aviador + 
recordaré ciertas 
luchas emocionantes a que he asistido en el frente ita- 
liano, especialmente la que tuvo lugar en el tielo de 
Udine entre Baracea y un aviador enemigo. 

- ¿Tuvo usted ocasión de ver al rey? 

— Seguro, y varias veces. Un día ful invitado a comer 
en la propia tienda del rey y del Comando Supremo. 
Su Majestad estuvo muy atento conmigo, y de ello guar- 
daré siempre grato recuerdo, El rey me habló con sim- 
patía de mi país y me sorprendió el conocimiento que 
tenía de nuestras tradiciones, de nuestras costumbres, 
de nuestra organización, especialmente militar. Me ha- 
bló de los inmensos recursos económicos de la Argentina 
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simpatía al general Roca, a quien habia conocido en 
Roma, creo que en 1906, 

Un gondolero nos invita a dar una vuelta y acepta- 
mos con placer. Siempre, los que no han nacido en 
Venecia, concluyen por hablar en góndola de la Reina 
del Adriático. 

Desembocando del Canal Grande, olvidamos por un 
momento la guerra, la aviación, los bombardeos, y bus- 
camos en vano la pareja de novios que, en otros tiem- 
pos, cantaban, al dulce rumor del agua, la eterna can- 
ción del amor... / 


Rarar SimboLr. | 
Venecia, 1018, 


VALIOSO OFRECIMIENTO AL PARTIDO SOCIALISTA 


Recientemente, en el seno de la Junta del Socialis- 
mo, se planteó una cuestión que, e su importancia, 
constituía la preocupación de los dirigentes de esa im- 
portante fracción política. 

No contando esa entidad con local propio, tratábase 
de dotar al partido de la llamada Casa del Pueblo, que 
reuniera en ella la imprenta del ór- 
gano oficial del mismo, «La Van- 
guardia», salón de actos, biblioteca 
y otras comodidades de imprescin- E 
dible necesidad, que hoy ocupan 
diversos sitios e irrogan al partido 
grandes desembolsos, a parte de 
los inconvenientes que representa 
para sus numerosos afiliados. 

Obstáculos de carácter pecunia- 
rio se oponían a la inmediata renli- 
zación de la idea planeada, cuando 
enterado un simpatizante de la 
plataforma del partido, el comer- [4 
ciante señor José Iturrat, se ha ki 
propuesto coadyuvar en forma de. 5 
cisiva, con £u peculio, a que se lleve [+ 
a cabo la obra citada. ' 

Para ello, ha ofrecido, en un 
rasgo espontáneo, que hace aún 
más digna de elogio su acción, 
veder el amplio local sito en la 
calle Alsina, 2248, cuya adquisi- 
ción costó al señor Yturrat la suma 
de 150,000 pesos, de los que ha 
nbonado 50,000, y se hizo cargo de una hipoteca de 
100,000 pesos. ln caso de ser aceptado esto, el partido 
resultaría beneficiado con la suma pagada por dicho 
señor, hacióndose solamente cargo Ss a deuda hipo- 
tcecaria, 

Propone el generoso donante que, de no lleyarse a 
feliz término, puedo optar el púrtido por aceptar la 
suma de 80,000 pesos, cuya entrega haría en el tér- 


Señor José Iturrat, 


mino de un año, y con la que se podría adquirir la casa 
que actualmente ocupa «La Vanguardias. 
Innecesario seria comentar el efecto que ha causado 
en el seno del partido el rasgo del señor Iturrat; más 
tratándose de una persona que, si bien se muestra con- 
vencido de la utilidad de las doctrinas del partido, se 
hallaba alejado de él, a causa de 
sus intereses, cuyo cuidado le 
embargan por completo su tiempo. 
Inquirimos del señor JIturrat, 
cuáles fueron los móviles que lo 
han inducido a realizar tal acción, 
¿10 contestándonos que su ideal era el 
13 que los obreros debían de tener una 
Print cultural, fuente de todo ade- 


lanto, y con la que conseguirian 
¡mejorar, en mucho, su rol dentro 
del progreso material y moral de 
los pueblos, Y esto, agregó, lo co- 
| mienzo po aplicar entre mis gu- 
¿2 bordinados, que más bien que este 
calificativo, merecen el de mis aso- 
ciados, y a los que, como nog con- 
vencimos absolutamente, presta el 
señor Iturrat su mayor apoyo, para 
que cada uno de ellos sea en su casa 
comercial, un interesado, más que 
un empleado, 

Las múltiples tareas que no le 
dejan más tiempo que el impres- 
cindible, no nos permitió sabor del 
señor Iturrat nada más acerca de lo que dejamos 
expuesto, pues delegando en su gerente y apoderado 
su representación, el que nos demostró cómo el señor 
Iturrat hace prácticas sus ideas, despidióse, dejando 
en nosotros la impresión de que su acción, por más 
de un concepto altamente meritoria, merece, y en 
esto atentamos contra su sencillez y modestia, el más 
caluroso aplauso, por los fines que ella encierra, 


4 
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ame. - 
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Los ordenanzas La joven Serafina Alin- 
del Senado, que nelli, de 16 años, ayu- 
hicieron  dona- dada por su hermano 
cióndel vehículo, Félix, de 12 años. 


12 años, como imprescindible ayuda, suscita 
la compasión del transeunte y sugirió al mu 
ritorio ordenanza nombrado la idea de se 
correrlos eficazmente, facilitando a la joven 
un cochecito que ella misma pudiera dirigir. 
El generoso impulso, secundado por los de 
más compañeros y algunos empleados, fué 
realizado con la emoción que es de imagina r- 
' se de parte de los favorecidos que, ocupando 
su sitio habitual, vieron Hegar el inusitado 
y hermoso socorro. 
Aetos como el citado merecen el comenta 
rio público, por la piedad profunda que los 


! inspira y porque aquellos que lo Hevaron u 
_ enbo son humildes empleados que necesita 
ron reunirse para poder lograr su fin, hacien- 


as de un alto y noble altruismo. 
7 También, si es verdad que de indole 
diversa, la camaradería de los ordenan- 
zas del Senado púsose de relieve en el ban- 
Ce con que obsequiaron al mayordomo 
Colmena, que se jubiló, y a los compañe 
ros A. Vázquez y S, Tarque, ascendidos u 
igual categoría que el primero de los nombra- 
dos; esto demuestra que no sólo saben hacer 
hien al prójimo, sino también a sí mismo 


Los hermanos Allanelli, pidiendo limosna en la 
calle Victoria y Pozos. 


Bien puede llamarse así el realizado 
por los ordenanzas del Senado, en fa- 
vor de dos poros seres desheredados. 

Auspiciada la buena obra por un 
portero de esa Cámara, Agapito Díaz, 
cooperaron en ella todos, con una es- 
pontaneidad que bien habla de su ca- 
maradería y que merece un aplauso, 

He aquí el caso: La jovencita de 16 
años, Serafina Allanelli, implora la ca- 
ridad pública a inmediaciones del Con- 
greso; su gran desgracia fisica, pues es 
muy defectuosa y casi inválida, al ex- 
tremo de valerse de un hermanito de Comida do los ordenanzas del Senado. 
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CONCURSO INFANTIL, pasa coLorgar DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso, iluminando libremente a la acuarela, al lápiz o al 
kouacho, el palsaje ave publicamos, Una vez terminado, pueden remitirlo, unido al cupón que aparece al ple, a la elguiente dirección: 


Concurso Infantil de CARAS Y CARETAS —— Chacabuco, 151-55, Buenos Aires. 
Bo otorgarán CIEN PREMIOS, que serán distribuidos todos los meses entro los clen niños qup más condiciones artísticas revelen, 


Cupón para el concurso infantil de CARAS Y CARETAS. — N.' 34. 
Nombre y apellido.,,......o.... IA OPINAN ARCANOS REAGAN AAASNARarqo s 
Domicilio... ...... VESTIDA WN CITRADICTAEAIANASASATAEEEE NAAA ERAS NAAA A 


Población: .ciocirooococorc oras. 
"Escríbaso claro y mándese esto cupón unido al paisaje coloreado. 


Los cien premios ofrecidos pava los niños que revelaran más condiciones artísticas y de 
buen gusto para colorear el dibujo del Concurso N." 33, han correspondido a los firmados con 
los nombres qúe a continuación se expresan: 


Alíredo Arijón. Laura Del Bó. Catalina Mesaguida. Ricardo Ruost. 
Adolío Aguirre. Aída Luisa Dodero. Arnoldo Miraglia. María Reyes. 
Francisca Andrés. Juana Demaría. Marcos A. Mandi. Mechita Rivera. 
Adela Alosi Altube. A. Etchegoyen. Isolina Maltaneri. Margarita Serra, 
Bernardo Aranchet. Guillermo Fischer Aramburu. — Félix Maghini. Erasmo J. Sánchez Erazu, 
Delia María Ansolabebere. María Fanesgi. Helberto M. Mamíique. Georgina M. Sánchez. 
Adela Bellini. Tito Fernández, Aníbal P. Medina. Eduardo Sanqué. 
June Brace. Elvira Figueras. Andrés Magliolo. Carmelo Squatrito. 
María Luisa Búez Caxtex. Elena Fasola. Ana María Nosiglia Laban. Guillermo Segundo M, 
María Elena Bravo. Lista Deudonia Fortes. Mario Orredo. Carolina Serra. 
Ernesto Barneda. Lydia Gomareschi. Grain Ocampo. Sara Saavedra. 
Zulema Burnengo. Carlos Guidotti. Riña Pitaluga. Haydée Sales. 

Jogé Bustelo. María Dominga Giménez. . Alicia Prouman. Olga B. Sepúlveda. 
Berta L. Becker. Oscar e Lamardo Cámpora Alicia Pérez, Elena Sagarzazo Sagaseta. 
María Elena Bernasconi. Carlitos J. Lócria. Leontina Parodi. Julia Speroni, 

Lolita Blanco. Sara Adela Lalarga. Lidia Principi. Adelía Tuso. 
Amandita Calderón Pérez. María Loureiro. Jonela Peralta, María Esther Tarier. 
Delía Caldas. Manuel de la Linde. Alcira Patrón. Aurelia J, Ucha. 
Angel Callini. Carmen Mora. Carlog D. Pineda. Horacio Unanue. 
Juanita Carrara. Leonilda Menotí. Magdalena E. Pommé. Vicenta Valero. 

Juan Caratini, Alíredo Diego Moreno. Roberto F. Quartaruolo. Isabel Dora Vitule, 
Enrique Luis Carizza, Pablo Mastandrea, Adriana Remorino. Carlitos P. Vélez. 
María Esther Catriló. María Merolla. Silvia Romano. Vicente Vera. 
Augusto Chesthotf. Enrique Mazzuca. Enriqueta C. Ríos. Sara Valentina. 

María Demarchi, Carolina Manghi. Horacio Ricaldoni. Anatilde Wanest. 


Los niños premiaios, residentes en la Capital, deben presentarse personalmente a retirar sus premios a esta Administración, del 17 
a] 23 del corriente, de 3 a 5 p.m — A los que residen fuera de la Capital, rogamos soliciten sus premios por carta, 


¡MUEBLES! “La Proveedora del Hogar” 


; mm Sigue siendo la casa que dentro de su 

elegancia y solidez, los ofreco a pre- 
cios más ventajosos. Por sólo 15 dias, 
y como gran réclame, ofrecemos esto 
precioso dormitorio de última creación, 
en roble floreado, importado, con file- 
tes de palo rosa y finisimos bronces, 
3 cuerpos, compuesto de 8 piezas, por 
el ínfimo pecio de 
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roer mM Pidan nuestro gran catálogo ilustrado, 
qu. “PrTÉ — ——= Número 16. === 
E. ROMAGOSA. * EMBALAJE Y CONDUCCION, GRATIS SARMIENTO, 1150 
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Porcelanas de Adorno 


Características por su Belleza 


[ 9 primero que impresiona al visitante en un hogar, es la parte 


de ornamentación que está constituído por esos pequeños y 


preciosos detalles, que son las Porcelanas, Floreros, Jarrones, etc., 


cuando ostentan una originalidad de buen gusto y una delicadeza 
de estilo y colorido verdaderamente destacados. 


ÉSTO es lo que ha hecho que MAPPIN € WEBB les haya 
concedido una atención especial y una importancia conside- 
rable para que figuren en su notable 


SALON BLANCO 


A diversidad de Porcelanas de ador- OS dibujos que ilustran este aviso, 

no que allí se exhibe constantemente, permiten formar un juicio aproxi- 
incluye creaciones de todos los estilos mado del valor y mérito de estos nove- 
artísticos adecuados para ese objeto y dosos adornos de una encantadora senci- 
ofrece la oportunidad de adquirir lo lez, ejecutados con perfección admirable 
que mejor concuerda con cualquier mo- sobre un fondo anaranjado intenso con 
blaje, por antiguo o moderno que sea, originales motivos de un severo tono azul, 


MappineWebb 


LA CASA DE MODA PARA REGALOS DB CALIDAD 


28, FLORIDA, - Buenos Aires 


MX Y 
v 
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ECTURAS INFANTILE 5 


Paquito es un niño de siete años, 
de lo más impertinente, y cuyo ca- 
rácter contrasta con el dulee y cari- 
ñogo de sus hermanos Chela y Ma- 
rucha, 

Como Paquito no tiene ningún eni- 
dado de kus ropas y, continuamente 
anda con los pantalones rotos, Jas 
manos llenas de burro o tinta y os- 
tenta Ah veces uno que otro rasguño 
en la cara, sus hermanitas le han pro 
hibido que juegue con ellas, 

Esta prohibición lo entristece a 
Paquito; pero, lejos de enmendarse, 
procura disgustar a Chela y Marucha 
en toda forma. Su principal punto de 
ataque lo constituyen dos muñecas 
muy bonitas y bien trajeadas, que le 
han sido regaladas a sus hermanitas, 
Estas quieren muchísimo a sus mu- 
ñecas, para quienes su mamá confee- 
ciona lindos trajes de seda o terciope- 
lo, idénticos a los que ella lleva, pues 
aprovecha todos los pedazos que le 
sobran, El papá de las niñas también 
procura exteriorizar su simpatia ha- 
cia las muñecas, y les lleva de vez en 
cuando una camita, un sofacito, una 
silla, un roperito; la mucama peina y 
viste a las muñecas y se preocupa de 
emperifollarlas para las grandes oca- 
siones, tales como la visita de las 
amigas de Chela y Marucha, un pa- 
8co de éstas o en las fiestitas con que 
celebran las niñas el día de su cum- 
pleaños. 

Paquito, que qbserva todos estos 
pormenores, se indigna y un día en 


al 


El niño impertinente 


el que la cocinera leva a las muñecas 
unas golosinas que a él le gustaban 
mucho, resuelve vengarse. 

Imagina Paquito varios proyectos 
de venganza, pero ninguno lo satis- 
face y después de larga meditación 
juzga conveniente esperar la primera 
ocasión que se le presente y que a él 
le parezca buena, 

Y esa ocasión no tarda en llegar. 
Chela y Marucha deciden ofrecer un 
baile en honor de sus muñecas y al 
cual deben concurrir todas sus ami- 
guitas, acompañadas de sus respec: 
tivas muñecas, 

La mamá de las niñas colaboró en 
los preparativos de la fiesta, que Pa- 
quito contemplaba sin perder deta- 
lle. Por fin llegó el suspirado día, 
Las muñecas de Chela y Marucha, 
sentadas en un lujoso sofá, presidian 
la reunión, insensibles y riéndose 
siempre. Las dos vestían trojes muy 
lindos y elegantes: uno azul celeste, y 
rosa viejo la otra. Al sonar el timbre, 
Chela y Marucha se colocaron a la 
entrada del saloncito para aguardar 
el arribo de sus amigas, Estas traían 
sus muñecas y después de los saludos 
y abrazos tomaban asiento alrededor 
de las muñecas de Jas dueñas de casa, 
Después que hubieron llegado todas 
las invitadas, Chela y Marucha, ayu- 
dadas por las criadas, fueron colo- 
cando sobre una mesa mil golosinas. 
Masas, tortas, bombones, confituras 
de toda especie se velan allí reu- 
nidas. 


Dos pequeños vasos de cristal que 
contenían hermosas y frescas flores, 
fueron colocados en diversos puntos 
de la mesa, Cuando todo estuvo 
dispuesto, Chela y Marucha hicieron 
una señal, y la menuda concurrencia 
pasó a otro salón, donde se habia ins- 
talado el cinematógrafo, Luego de 
celebrarse esta parte del programa, 
las niñas regresaron al saloncito, don- 
de después de la merienda debia 
celebrarse el baile, ¡Oh, qué de la 
mentaciones, cuando vieron la mesa 
desprovista no sólo de sus flores, que 
habían sido arrojadas al suelo, sino 
tumbién de las tortas más ricas! 

¿Qué había sucedido? 

Una cosa muy sencilla, Paquito, 
que no fué admitido a la fiesta, entró 
al salón en momentos que se realiza 
ba la función cinematográfica y por 
fastidiar a sus hermanas, se ÍA 
llevado lo mejor que allí encontró. 
Chela y Marucha están indignadas y 
amenazan a Paguito con referirle el 
hecho a su papá para que lo castigue. 

— ¡Me la pagaron! — exclama el 
bribonzuelo, frotándose las manos de 
alegría, — De hoy en adelante tendré 
mayor cuidado de mi persona y de 
mis ropas y ya no tendrán motivo 
para excluirme de los juegos. VWse 
comportamiento de ustedes, herma- 
nitas, no convence a nadie y hay que 
aprender también la manera más 
eficaz de corregir a un hermano im- 
pertinente, 

AbeLía Dr Canto. 


K», tipos nor- 
tea mericanos, 
” ingleses, frar- 


Billares «BRUNSWIC 


A 
ceses, con piza- 


y 1 y 12 E rrasdeprecisión, 
barandas «Monarch», únicos legítimos en 
plaza, Gran surtido de paños, marfil y 
demás accesorios. 

Compañía [-BRUNSWICK+ 
Liberiad, 176 al 190 - Buenos Aires 
Pida Catálogo, Gratis 


Galerie dela 

OMBREROS - FORMAS - ADORNOS - LUTOS 
Elegancia, distinción y precios bajos, 
Remitimos Catálogos, gratis, al interior, 
Suipacha y Cangallo, Bs. As., U. T. 7766, Lit. 


DIENTES FIJOS, $ 10 


DENTADURAS, a $ 30 
Se trasladó do URUGUAY, 196 
a SARMIENTO, 1298, donde está el reloj. 


Precio Unico 


ZAPATOS 
para 
SEÑORAS 
En potrillo charola- 


do do clase muy fina, 
Gran surtido de modelos, 
Casa Argentina Scherrer. - 161, Sulpacha, 185. 


S v cl 

Lacrimas «Pino 
Preparado con las yemas del Pino 
Alpestre, del Dr, Egidio Pollacci, 
Es el remedio insuperable contra 
TOSEÉS Y CATARROS. . 

P. SOLDATI Cía. - Bs. As. 


EXPOSICION 
PERMANENTE 


UNION FABRICANTES 
334 - SUIPACHA - 334 


Todas Hernias reducidas radicalmente sin 
operar, con el Nuevo Sanglum Elástico, 
patentado, resultado garantido, curación 
progresiva, comodidad absoluta. Fajas 
contra la obesidad, riñón móvil, embara- 
0, eto, Medias Elásticas, Espalderas, Mu- 
letas, de goma y Aparatos Ortopédicos, 
ELITE WAL, especlalista, 010, Corrientes. 


NO TIRE LAS HOJAS 
«GILETTE, 


lista má- 

quina cont- 

plota, la más 

sencilla, económica y 

práctica, se remite por 

sólo $ 5 min., libre de 
gastos en toda la República, 
Catálogo, gratis. 


TOSI Hnos, - MAIPU, 241 - Bs. Aires 


Dr. D. ZINGONI 


Enfermedades internas 


y secretas 
Sgo. del Estero. 137 


da bpm 


— Compre estoloro, se- 
hora, que habla muy bien, 

— ¿Y qué dice? 

— Dice que, la empresa 
Longobardí, Bolívar, 280, 
os espeolalista para ador- 
: » nos de salones y casas, 
para recepciones, balles y fiestas, y que 
cobra sumamente barato. 

— ¡Que monada el torito! ¡Mire Vd. 
que para acordarse hasta de la diree- 
ción de Longobardi!... 


Señoritas... 


PP 


ol 


GRAN 
NOVEDAD POR $ 3 
Para reales vuestra elegancia, pedid hoy a la 
CASA JORDAN + ESMERALDA, 22, Bu Mires 
Este ESPLENDIDO COLLAR 
00 fantasia, Última creación de la moda. 


Lo remitimos lranco de porte 
contra envio de 


No ue 


Pidalo 
demore. : 


ahora. 


¿Quiere economizar dinero y ves 
bir bien? Vendo sobretodos y tra 
jos, hombre y señora, nuevos y de 
10co 1150, PESCHKE, ESMERALDA, 798. 


CASA BOURDILLON 20 
Cangallo, 820 Buenos Aires 

a carrier 
Hago, de 2% x l4 emts, $7; 
de 30x 20,511; 40x30, +21 
Cualquier sello de goma, » 2 


P. BARREIRO, S. Peña, 153. Bs. As. 


CASSULLO Hnos. 


; Dentista-Cirujano 
142 Ay. de Mayo, 1111. Bs, Aires 


DISCOS GRATIS 


Catálogo N. 6 
CASA CHICA SALTA, 676 


Buenos Aires 


g Estufa y Calentador Eléctrico, $ 
e 


CHAPAS 
DE 
RONCE 
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Llegada de la Embajada Inglesa 


—Lústreme bien el calzado. 
—¿Va de banquete? 
—No; sino que en estos días de recepciones, yo también quiero brillar... 


151 - 


Haciendo un pozo. 
»x. 


152 
PANCIROLL. 


CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ser copiados, y serán hechos con pluma y tinta negra, a tamaño de 
postal, Deberán traer el título de lo que representan y, al respaldo, el nombrery dirección del 
autor, Cada mes se premiarán Jos dibujos más interesantes, con libros especiales para niños 

Los sobres deben dirigirse: «Comourso infantil», CARAS Y CARETAS, Chacabuco, 161. 


7 
4 VS 
Uk) 


Caminito de Angaco, 
», 


Carta nl novio, 
L, 


153 - 


. 
GUDAJ. CASTAÑEDA, 


ln la clase. 
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MERCEDES MARSAL. 


ARTO RETO 


p05S DE 

A ta $ 
CER 
Los calzados de esta marca,se 
han ppueSa. por su carac. 
ter distinguido dentro de la 


¿| moda, suirreprochable con. 
¿| fección, y escogido material 


ET 
lena gansos 


Modelo 1,-— Elegante zapato, 
en cabritilla churolada *'Ster- 
ling'*,tneo Luis XV,u $ 15,90 

Jn «nero opaco, a pe: 
»Os 14,90 

En enero murrón obs 
vnró, u.... $ 16,90 

En eabritilla azul, a 

POSO... ...... 10,00 


” 


Modelo 7. Zapato estilo parisión, en ca- 
britilla churolnda **Sterling'”, taco Luis XV, 

$ 15.90 
14.90 
16,90 


En cuero OPaco, A...oom». <+.rmo...»o "” 
Kn gamuza negro, para luto, a 


Modelo Y. — Moderno zapato, en ecnbritilla 
eharolado Luis XV, A........... $ 
En cuero opaco, A... 


CATALOGO 
GRATIS 
al interior 


pi 


FOrnandez 17725 y (12 
emre A ae Mayo y Us 


ERE? 


DETECTO 
AA 


armar 


Y Bue /RICOYEN SA 


Jucursal 
CHAACADUCO JT 


fora 


Aaa 
5 
5 


+) 


PAS 


bailarina. 156 


Lavando la ropa. 


O. SPELLONL Laura Luparr. 


NEURALGIAS 
y JAQUECAS 


Desaparecen, por dolorosas que sean, 
en unos cuantos minutos, con sólo tomar 
3 ó6 4 Perlas de Esencia de Trementina 
de Clertan. Preparadas por un procedi- 
miento especial que ha merecido la apro- 
bación de la Academia de Medicina de 
París, se venden en frascos en todas las 
farmacias. 

El tratamiento de la enfermedad sola- 
mente cuesta unos cuantos centavos 


cada vez que a él se recurre. 


Advertencia. — Para «evitar toda con- 
fusión, cúidese de exigir sobre la envol- 
tura las señas del Laboratorio: Casa 


L. FRERE, 19, rue Jacob, París. 
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EL PRODUCTO DE LA EXPERIENCIA 


Automóviles 


// CHEVROLET / 
EN POL 


Modelo 1918 


La adquisición de un 


CHEVROLET 


es provechosa y está 
al alcance de todos. 


Pida Catálogos. - Nombramos Agentes en el Interior. 


Establecimientos 


MESTRE £ BLATGÉ, s. a. 


Santa Fe, 1072. Buenos Aires. 


' 
Exposición y Venta: o 


CERRITO Y VIAMONTE. 


xs 


a 
So 


A 


3 
E. < PD 
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De Tucumán 


Grupo de concurrentes a la preciosa fiesta con que los miem- 


bros de la colonia inglesa se adhirieron a la conmemoración 
del aniversari) de mayo, 


Nuevas autoridades de la comuna, El Intendente, señor Mar- 

E cos A. Maciel, en su despacho, con los señores Zavalla, 

aro secretario, doctor Salas y el director de la Asistencia Pú- 
blica, doctor Angel Reolín. 


LOTERIA NACIONAL (Cosa muy afortunada) 


Próximos sorteos; junio 19, de $ 50.000; billete $ 10,—, quinto $ 2,— Junio 21 y 28, de $ 80,000; billete 
$ 15.75, quinto $ 3,15; combinación, de $ 100,000, $ 22,25, Julio 10, extraordinaria, de $ 300,000, ya tenemos 
existencia, 

Pidan Billetes de la Gran Rifa Italiana, de 5.000.000 de LiraS, que sortea el 20 septiembre. Billete entero 


$ 100, décimo $ 10 m/n.; a cada pedido añádase, para gastos de envío y extracto: interior $ 1, exterior $ 8 mn. 


Giros y órdenes a: BELLIZZI Hnos., Chacabuco, 131. Buenos Aires 


Establecimiento de Ortopedia 
de JOSE MATURI 


LAVALLE, 926 
U. Telef., 2068 (Libertad), Buenos Aíres 


AGU ON 


Yi agua y el jabón sólo limpian 
superficialmente la plel, sin conso- 
guir eliminar las impurezas que se 
seumulan en los poros, Oatine, en 
cambio, penetra a los poros limplán- 
dolosa por completo de toda mnte- 
rin extraña, devolviendo al cutis 
la suavidad y frescura juveniles, 


Oia? 


DE VENTA EN DROGUERIAS Y FARMACIAS 


Taller competente y moderno para la fa 
bricación de piernas, brazos artificiales y apa: 
ratos para cualquier defecto físico, 

CORSES-FAJAS, fajas corsés, medias clús- 
ticas, ebe., ete. Recomiendo la nueva FAJA 
HIPOGASTRICA con placa neumática, 


BRAGUEROS de goma, para niños, Gran 
surtido en bragueros de todos los modelos, 
muletas y demás artículos, 


, 
Ñ 


_ 


Pidan folleto ilustrado, gratis, 


NOTA. — Las señoras son atendidas por 
personas del mismo sexo, 


NEURASTENIA, FALTA DE VIGOR, Afecciones 
OD 1) OM BRE del Aparato Digestivo, Estómago, Hígado, Riñones 

y Vientre, Colitis, Dispepsia, Irritación, Biliosidad, 
Insomnios, Abatimiento, etc., debe pedir, sin demora, libritos gratis, que enseñan mi TRATA- 
MIENTO RACIONAL FISICO - DIETETICO, que regula las funciones vitales, fortalece todo el 
organismo y efectúa curas rápidas y perfectas (sin drogas ni electricidad). 


Envío los impresos, gratis, por correo. - Dr. MAHON, Venezuela, 870, Buenos Aires, 
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Las más eficaces en el tratamiento de la Tos, Bronquitis, Resfríos, 
Dolor de Garganta y demás afecciones de las vías respiratorias. 


Las propiedades antisépticas, expectorantes y balsámicas de las substancias que 
entran en su preparación, van unidas a las de ser volatilizables, condición ésta 
muy estimada, pues hace que su acción curativa llegue hasta las últimas ramifica- 
ciones bronquíales. Constituyen, pues, las mejores pastillas profilácticas y curativas. 
Se venden en todas las farmacias a $ 1.00 la caja. 


FARMACIA Y DROGUERIA “DIEGO GIBSON” 


168 - DEFENSA - 192 Sucursal: FLORIDA, 159 (Pasaje Gilemes) 


Purgante para niños y adultos 
SUS CUALIDADES JUSTIFICA SU GRAN VENTA 


Es activo sin ser irritante. 

Es suave y eficaz en su efecto. 
No exige cuidados. 

Es agradable al paladar. 


¡Los niños piden más! 


De venta en todas. las farmacias. 


FARMACIA Y DROGUERIA “DIEGO GIBSON” 


168 - DEFENSA - 192 Sucursal: FLORIDA, 159 (P. Gúemes) 


El origen del lenguaje 


El lenguaje no es sino un desarrollo de los «ruidos 
de la masticación, El hombre primitivo, según tal 
teoría, aprendió a hablar al tomar el alimento. 

Kl antropologista E. B. Payne, fué el primero en 
emitir esta ideaz pero sólo dentro de un reducido 
ebreulo de alumnos, 

Yl hallazgo de un eráneo en Susaca (Inglaterra), que 
data de muchos millares de años, y otros, han servido 
de base a estudios demostrativos. 

El doctor Louis Robinson afirma que el lenguaje 
articulado sólo es posible con el desarrollo del músculo 
«ue en forma de abanico se extiende bajo la superficie 
inferior de la, región central de la lengua, y que lega 
casi a la superficie superior, Este músculo es llamado 
genio-glossus, : 

Ahora bien, el desarrollo del genio. glossus en el 
hombre se debe por entero a sus hábitos primitivos de 
ingestión del alimento. Comenzó a desarrollarse en el 
hombre, cuando por primera vez éste trató de mante- 
nerse erecto y comer con la cabeza erguida; de tal modo 
el alimento era menos susceptible de caer de la boca. 

Antes, lo mismo que todos los animales, el hombre 
había comido sólo para satisfacer su hambre. Ahora, 
con las nuevas condiciones tenía oportunidad para des- 
arrollar el gusto que llamamos «paladar». 

Empleó entonces la lengua para exteriorizar los pla- 


ceves del paladar, produciendo sonidos guturales, Por 


A E 
tan a toda clase de escopetas, rifles y pistolas. 


dad, penetración y uniformidad. 


cargados. 


Use Ud. las pólvoras Du Pont para mejorar su caza. Todas las principales 
compañías de municiones venden casquillos con pólvora Du Pont para toda clase 


de armas de fuego. 


Obtenga Ud, una buena caza y una alta marca en el tiro de pichón, al blanco 


y alcance con las pólvoras Du Pont. 


Agentes: VENGE £ Cía.-Buenos Aires 


$) 
Oficina Principal d Eapermass e 
Now York. N. Y. . U.A. > 


Casa Matriz: 
Wilmington, Del., E.U.A. 


Han Obtenido Su Fama Universal 
“Debido A Sus Cualidades De Tiro 


En un siglo de experiencia la fábrica DU PONT COMPANY ha 
introducido, mejorado y perfeccionado pólvoras de caza que se adap- 


La calidad superior de los materiales empleados y su mezcla en 
productos de una excelencia uniforme, han contribuido para que la 
Pólvoro Du Pont para Caza tenga una fama universal por su veloci- 


Busque Ud. el Nombre en el Envase 


cuando compre pólvora para cargar a mano. Pida Du Pont en los casquillos 


Pida Ud. un libreto descriptivo de las Pálvoras Du Pont para Caza. 


pichón es un pasatiempo 
eri roo los caba- 
Meros y te 


E. L du Pont de Nemours 4 Co. 


A Los más Grandes Fabricantes de Explosivos en el Mundo, 


eso todos los movimientos que la boca y la lengua 
efectánn al comer, están representados en los movi- 
mientos musculares necesarios para producir los soni- 
dos del habla de todas las lenguas. Los animales, como 
el hombre, son capaces de sonidos guturales y nasales; 
pero sólo el hombre emite lo que lamariamos sonidos 
orales, 

La predilección del hombre por los alimentos fari- 
náceos, que requieren considerable mastificación, fué 
el factor más poderoso en el desarrollo de la facultad 
del lenguaje articulado, 

» La adopción de un método de expresión y comuni 
ención nuevo como el lenguaje articulado, — dico el 
doctor Robinson, — implicaba el cambio más completo 
en Jos órganos que lo originaban. Una pequeña inves- 
tigación nos descubre una de Jas maravillas más in- 
ercibles de la naturaleza. Cuando consideramos el nú- 
mero de movimientos sucesivos y de diverso orden re- 
queridos por el lenguaje art iculado, comprendemos que 
sólo una maquinaria capaz de funcionar con todas la 
ventajas mecánicas y un minimo de fracción, puede 
realizar esta tarea con precisión. Los oradores pronun- 
cian un promedio de ciento cincuenta palabras por mi- 
nuto; aunque es posible articular con claridad ciénto 
ochenta palabras, en el mismo tiempo. Si analizamos la 
neción de la lengua euando se habla a razón de ciento 
cincuenta palabras por minuto, resulta que ejecuta por 
oO menos quinientos movi- 
mientos diferentes, Es decir, 
ho o nueve por segundo. 
Tales movimientos no se si. 
zuen en un orden regular, 
sino que continuamente va- 
rían en orden. ¿Qué de extra- 
ñarso, entonces, que a veces 
la coordinación se altere, ro- 
sultando la tartamudez? 

El doctor Robinson obser- 
Vi, sosputs, que los músculos 
de la lengua solamente no 
bastan para el mecanismo, y 
que el genio-glossus suple la 
deficiencia. Para movimien- 
tos rápidos y precisos como 
los demandados por el len- 
majo articulado, este múscu- 
lo debe actuar libremente y 
disponer de amplio espacio. 

« Es evidente — agrega el 
doctor Robinson — que origi- 
nariamente el múseulo genio- 
glossus nada tenía que. ver 
con el lJenguaje articulado. 
Daba, no hace mucho, una 
conferencia ante la British 
Association, cuando me fuó 
planteada esta cuestión: ¿Có- 
mo es que un loro pueda ha- 
blar sin tener quijadas? Una 
pregunta parecida sería: ¿Có- 
mo es que un fonógrafo pueda 
hablar sin tener quijadas? El 
loro posee un órgano produc- 
tor de sonidos maravillosa. 
mente formado, casPtan difo- 
rente de nuestros Órganos s0- 
noros como el mecanismo de 
wn fonógrafo, Que el loro y el 
fonógrafo pueden hablar, 
prueba que hay varias for- 
mas de hacerlo, Cuando estu- 
diamos las diferencias que 
existen entre el hombre pre- 
histórico y el salvaje con- 
temporáneo, descubrimos el 
cambio de estructura de la 
mandibula, 

El doctor Robinson con- 
cluye que el desarrollo del 
mole genio“glossus ha 
marchado paralelamente con 
el dnvolvimiento inteleo- 
tual y el ineremento de me- 
dios de expresión lengúística, * 


Para 
Caza 


Atención: El tiro al 


oras. 
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Los Cantares 


No vengas en busca mía, 


Que va mucha diferencia, 


De tu persona a la mía. 


ARMENSE! 


ADMOOOIOO IIA OAMI OCIOMEDIA GOL OACI AO ION A ODODDANDOIIO OACI 


E 
. 
E 
E 
] 


ADIDAS 010 IA ODO) ACIDO DEDO IA LIO OOOO 31 A OLE 


Sí, ármense ustedes contra los resfríos, 
bronquitis y catarros, tomando el 
Guyot. 


toses, 


El uso del Alquitrán - Guyot, tomado en to- 
das las comidas, en dosis de una 
de café por vaso de agua, basta, en efecto, 
para hacer desaparecer en poco tiempo el res- 
frío más persistente y la bronquitis más inve- 
terada. Se consigue también, en muchos casos, 
detener y curar una tisis bien declarada, pues 
el alquitrán impide la descomposición de los 
tubérculos del pulmón, destruyendo los malos 
microbios, causantes de esta descomposición. 

Cuando se os quiera vender tal o cual pro- 
ducto en vez del verdadero Alquitrán - Guyot, 
desconfiad, es por interés. Para conseguir la 
cura de vuestra bronquitis, catarros, resfríos 
crónicos por el descuido y fortiori del asma 
y la tisis, es absolutamente 
bien en las boticas el 
Guyot. 

A fin de evitar cualquier error, fíjense en la 
etiqueta; la del verdadero Alquitrán - Guyot 
Meva el nombre de Guyot impreso en grandes 
caracteres y su firma en tres colores: violeta, 
verde y rojo, al biés, como 
rección: Maison Frere, 19, rue 

P. S. — Las personas que no 
tumbrarse al gusto 


verdadero Alquitrán- 


Jacob, París. 
puedan acos- 
del agua de alquitrán, po- 
drán reemplazar su uso por el de las Cápsulas 
Guyot, al alquitrán de Noruega de pino marí- 
timo puro, tomando dos o tres cápsulas en cada 
comida. Obtendrán así los mismos efectos sa- 
ludables y una cura igualmente segura, 


ESTA ES LA LÁMPARA 
QUE VD.NECESITA 
FUNCIONA A ALCOMOL CARBURADO 


ALUMBRADO POTENTE Y BARATO 
SE DAMA PRUEBA 


Pidan datos o catá- 

4 logo 1918, a la Compa- 
ñia Argenlina de Alumbrado a Alcohol, 
DEFENSA, 429, Buenos Aires, Sucur- 
sal en Montevideo: 25 de Mayo, 724. 


Alquitrán- | 


cucharadita | 


necesario que pidan | 


también la di- | 


De Santa Fe 


ALVAREZ. — El jefe político de Rosario, señor Héctor Noriega, 
rodeado de caracterizados vecinos, durante la visita que bizo 
acompañado del diputado provincial, señor Taborda, y comisa- 
rio inspector señor P. Labrande. 


ALVAREZ. — Comisión directiva de la biblioteca popular «Carlos 
Guido y Spano», autoridades y personal docente de la escuela 
fiscal, reunidos después del Tedéum, hecho oficiar en conmemo- 
ración del 25 de mayo. 


LEHMANN, — Público y niños de la escuela fiscal, saliendo de 
la iglesia local, después del Tedéum. 


VERA.— Niño Alfonso Hipólito, séptimo hijo varón de los espo- 
sos Robledo, con sus padres, hermanos y los señores que repre- 


ntapea_nl eE] ate de la República que lo apadrinó. 
BISTeca Nacional de Esp 


Me > 


LO 


WS CONEA 


ANTI AT] 


Poo a 3 0 a 30 
Sobretodos bx 30 Trajes be mita; 4Q) 


de $ 1302 ¿4 
Los clientes de la campaña 
Importante: pueden solícilar, gratis, un CATALOGO, 
muestras de tejidos y un indicador para tomar medida por sí mismo, en la seguridad 
absoluta que serán atendidos como si lo hicieran personalmente. 


ArL.Bion 


Ye acuerdan a pa- 


Créditos: garen DIEZ men- 


sualidades, sin Interés ni recargo 
de precio en la Capital solamente. 


SOLICITE INFORMES 


» En caso que cual- 
HO U 5 E Garantía: quier pedido que 
Vd. nos favorezca, no resultase de 
su agrado, cambiaremos o devolve- 
remos el importe, 


MAIPÚ esq. CANGALLO 
BUENOS AIRES 
aciorratrue Dala 


De Salta 


El interventor y la comitiva oficial, dirigiéndose a la casa de | 
gobierno, después de haber asistido al Tedéum oficiado con 


| motivo de las fiestas patrias. Mia! 


ren 


TA 


Niños de las escuelas que concurrieron a la plaza Belgrano, donde 
cantaron el Himno Nacional. 


Kl interventor y altas autoridades, en el atrio de la Catedral, a la 
terminación del Tedéum., 


HOMBRES DE ACCION 


Enérgicos. vigorosos. robustos. En tales se han convertido otros que eran débiles, tímidos, vacilantes, 
HOMBRES QUE AHORA HACEN SENTIR SU VALER y que gozan del 
aprecio de sus semejantes. ¿Cómo? Lea el testimonio siguiente: 


POCAS PALABRAS, PERO DE GRAN SIGNIFICADO 


FORTIN UNO (E, 0,5), febrero Y de“1018. 
Señor doctor Sanden Buenos Aires, 


Inolvidable doctor: Con gran júbilo puedo manifestarle que A UNO 
MAS HA DEVUELTO LA SALUD APETECIDA y con ella la dicha y la 
felicidad, Créame que reentrí a su maravillosa PAJA ELECTRICA después 
de haber visitado a numerosos consultorios y probado infinidad de drogas. 

Con ASOMBRO noté que desde el ns instante iba cambiando pan- 
litinamente mi estado de peostración, Y HOY ME TIENE COMPLETA 
MENTE SANO Y FUERTE. Desde este apartado punto, le envío mis cn- 
lurosas felicitaciones. 

Me subseribo su atento y SS 


Firmado: SANTIAGO SIVORL 


TODO HOMBRE DEBIL 


DEBE INVESTIGAR ESTE MEDIO DE RESTAURAR LAS FUERZAS. 


Un elemento intangible que imparte tanta vitalidad y fuerza, necesariamente 
'es bueno. 


Mis libros SALUD y VIGOR contienen amplias informaciones al respecto. Mándeme su nombre y direc- 
ción y se los remitiré gratis y franqueo ya pagado. 


Calle Carlos Pellegrini, 105 - Dr. T. A. SANDEN - Buenos Aires 
MO DE 0 0 DS 
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Evite Ud. 
las dificul- 
tades de su 
motor 


a A | 
haciendo que se conserve 
sin carbón. Las subidas Y 
dificultosas— la falta de |Í 
fuerza—encendido extemporáneo || Mud |: 
—y en realidad 80% de estas | 
molestias con el motor, se deben 
ala acumulación de carbón, el cual 
puede hacerse desaparecer con el perece 


Fa ” 
MRICADO y GARAMnIiza0o Pe 
t 


IM 
| 


y el motor trabajará mejor que era cuando 
nuevo. No contiene ácidos ni substancias 
químicas que perjudiquen el metal. Ud. mismo 
puede hacer desaparecer todos los depósitos de carbón. 
Simplemente ponga una onza de este Desprendedor en 
cada cilindro,' donde se le dejará de 30 4 40 minutos. 
Entonces se hará andar el motor. ¡Es maravilloso el 
resultado! : 

Insista Ud. en que se le proporcione el Desprendedor de Carbón 


Johnson. Su vendedor puede obtenerlos de nuestros rep- 
resentantes: 


Yankee Specialties Agency 
=> + < Aires 


S. C. Johnson $ Sons -  — Racine, Wisconsin, E. U. A. 


nn 
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CONCURSO DE POSTALES 


CARAS Y CARETAS ba establecido un concurso permanente de colaboración popular, en el que podrán tomar parto todos 
los lectores, En esta página se insertarán las postales que, a juicio de la redacción, sean admisibles, abonándose por cada una de 
las que se publiquen CINCO PESOS, No se devuelven originales, ni se sostiene correspondencia referente a las mismas. 


- ¿Dice usted que antes tocaba 
un instrumento de cuerda? 

Sí, mi capitán; en mi pueblo ti- 
raba de la cuerda de la campana de 
la iglesia. 

R. M. 


Las deudas viejas jamás las 
pugo. 

¿Y las nuevas? 

Las dejo envejecer. 


¡Siempre lo encuentro dur. 
miendo! 

Esque... no puedo estar sín ha- 
cer nada, señor. 


— Mozo, este bife está frio... 
— No le extrañe, señor: es carne de 
frigorífico. 


Toró., 
e Lixor, 
Sufre usted de hidropesia, Tie- 
ne agua en el vientre. 
¡Ya no se puede tener confianza 
ni en el vino que uno bebe! 
G. B. 


Precaución: 
El novio. ¿Cuál sería el mejo: 
momento para abord: ara tu papi? 
La novía. Por la mañana, por- 
que usa zapatillas. 
S. G 


Tengo un perro maravilloso; yo 
salgo de casa, a las dos horas lo suel- 
tan a él, empieza a orientarse y me 
encuentra, ¿Qué te parece? 


Del testamento de un andaluz: 
- Hem, lego a mi querido sobrino 


— ¡Esta comida es infame! ¡Hoy 

mismo despides a la cocinera! : la sil 
- (Que debias bañarte con más La cocinera ha salido; hoy he Pedro una fanega de tierra en la ribe 

frecuencia. cocinado yo. ra, y si le parece poco, que ahonde. 
E -N..Y, CaALr, P. B. 


La gran moda 


MODELO 16003 
En zapatos y botas En fina cabriti- 
Y para señoras, la lla charolada, 
constituyen nues Caña depañoen 
tros últimos mode diferentes colo- 


res de moda, 
Casa central: ESMERALDA esq. SARMIENTO los, que ofrecemos vistas de cuero. 
Anexo: CHACABUCO. esq. ALSINA a precios suma- 


su MARGUIINDE GUY é I11MIOS i 
SÓ 


A 


Un Con botones 

U. T., 0072, Lib. - C. T., 3257, Central mente económicos. $ 14.90 
BUENOS AIRES Con cordones 

5 12.20 

Por su elegancia, por su solidez y por la bondad 

de los materiales empleados en su fabricación, son 

; insuperables dentro de su bajo precio. 

MODELO 041. En fino potro Nuestro nombre es una garantía de seriedad 

charolado, picado y con pasa- para el cliente, 

cinta. Taco Luis XV, $ 13.80 Remitimos Catálogos, gratis, al interior. 


La Obesidad 


Se cura con el Pé del profesor 


El Vegetal Canary, está compuesto de unos hierbas, deset- 
bjertas en el Sud de Tenerife (Canary Islands), que al propio 
tiempo que borra Jas canas, dejando el cabello sedoso y del 


color exacto al natural, quita la caspa a las pocas aplicacio- 
nes; limpla y tonífica la cabellera. 7 mayoría de las tinturas 
en uso contienen sales muy dnfio<as a la galud, Muehas perso- 
nas ge tendrian el cabello al supieran con exnetitud que no les 
perjudica; otra de Ins dificultades es conseguir que el color 
quede todo Igual; huy algunas enbezas tenidas que parecen un 
urco iris por la diversidad de colores que les quedan, El Vege- 
tal Canary iguala los enbellos, dándoles el color rubio, pero 
todo rublo, castaño o negro, Tono natural, Invitamos con 
preferencia a las personas que estén cansadas de usar tintu- 
ras sín resultado, a que ensayen con esta substancia, conven- 
cidos de que eada comprador será un eliente agradecido, Su 
eficacia es nuestro éxito. ln venta: 


The Toilet Products Parlor, Uruguay, 46 - Bs. As. 


Pesos 3,50. Encomienda, 54 centavos, 


señores míos; He usado en varios casos el Té Densmore con- 
tra la Obesidad, habiendo obtenido en todos muy buen re- 
snltado, A mi erlterio es una preparación efienz, que sn mo- 
díficar el régimen alimenticio, permite obtener resultados 
bustante satisfactorios, — Los saluda muy atte, 8, A, S. 


ductores: M, FIGALLO y Cía., Buenos Aires, calle MATPU, 212 


Pen] de New Vork, sin dieta 
y sin la menor molestia, No olvide 
(ne engordar es envejecer. Vea lo 
que dico el distinguido médico de 
La Plata, doctor Carlos M. Reyna, 
a propósito del Té Densmore: 
«Señores M. Figallo y Cla.,—Muy 


Virmado: Dr. CARLOS REYNA, 


Por instrucciones y precios, dirigirse n loz únicos intro- 


LA SONRISA DEL CHAUFFEUR 


prueba que su coche 
va equipado con los 


NEUMÁTICOS 


Firestone ' 


NON-SKID (NO.PATINANTES) 


FIRESTONE TIRE £ RUBBER Co. 
VICTORIA, 1566 
BUENOS AIRES 


A Agentes en el Uruguay: 
=> LOHIGORRY Hnos. 

= Rincón, 511 
MONTEVIDEO 
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De Córdoba 


BUCHARDO. -- Escolares que tomaron parte en la manifestación patriótica, realizada el 


día 25 de mayo. — Comisión a cuyo cargo estuvieron los festejos, con su presidente, señor 
Alejandro Rira. 


CAPILLA DEL MONTE. — Fiesta realizada el 25 de mayo, en la escuela graduada, conme- CAPILLA DEL MONTE, — La anciana 
morando la emancipación nacional. Lorenza Gómez, que cuenta 120 años 
de edad, nacida en esta población. 


deRifle para firo al Blanco 
| Rifle de Repetición Calibre .22 Modelo 12C N.R.A. 


STE es un rifle de repetición para la mejor clase de tiro al blanco 
—combina el contorno elegante, el peso debido, el equilibrio 
perfecto, y se adapta para disparos lentos o rápidos en cualquier 
posición. 
Este nuevo modelo tiene miras de ranura ajustables para el viento y la elevación, 
reconocidas generalmente por los tiradores como las mejores para disparos ul blanco de 
gran precisión. 


Está adaptado especialmente para el cartucho .22 Largo Rifle, pero el ,22 Corto y .22 Largo pueden 
usurse también, 


Se enviará circular descriptiva gratis a quien la solicite. 


REMINGTON ARMS UMC COMPANY 
Donnell 4 Palmer, Representantes para la Argentina Moreno 562, Buenos Alres 
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M.S. BAGLEY £Cía Lia. 


SECCION RECLAME 


| E IES == 

MN Guardo este Cupón, tiene Valor ll 
SOLA Serie F h 

M. S. BAGLEY y Cia. Ltda. 

l entregarán el articulo indicado a toda persona 

MN que remita a sa fábrica: Av Montes de Oca || 

| TV 199, Dueños Aires, los siguientes cupo- || 

! nes cualquiera que fuere sa 

[ 

AN 


23 enpones 
o. 


Envíenos 2 cupones 


Canje de Mercaderías, numerados, que se 
encuentran en las latas de 


“GALLETITAS BAGLEY” 


y le enviaremos por vuelta de correo, un librito 
titulado: “Ocurrencias de Carlitos”, lleno de poses 
y versos chistosos del graciosísimo “Carlitos”. 


Escriba con claridad su nombre y dirección 


MONTES DE OCA, 199 
BUENOS AIRES 


2” 
PA 
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N.0 1, — PULIDORA DE CUCHILLOS CÁLEXANDEN>, 

El aparatito cuyo grabado acompaña tiene por objeto 
limpiar los cuehillos de un modo regular, sencillo y eco 
nómico, Consiste en una armadura elegante que lleva 
una serie de resortes verticales y paralelos que opri- 
men dos piezas de gamuza por entre las cuales pasa la 
hoja del cuchillo que se quiere abrillantar. 

En la parte superior Ile wa un depósito de esmeril en 
polvo el cual cayendo por entre las gamuzas, en peque: 
ñas cantidades, permite que la limpie Za se consiga 
con una economía superior a la de otros procedimientos 
nsuales, 

La pulidora «Alexandero se sujeta a una mesa 0 
vasar en el mstante de usarse, pudiéndola retirar cuan 
do no se necusite, 


N." 2, — EMBUDO DE CIERRE AUTOMÁTICO, — Una 0s- 
fora hueca de caucho alojada en el interior del pico del 
embudo está sosténida por un alambre que termina 
en forma de anilla, la cual descansa sobre un puente 
metálico mientras la botella se va Henando, Cuando 
el líquido alcanza el cuello del frasco y penetra en el 
interior del embudo sube rápidamente la esfera de eau 
cho cerrando por completo el paso del misniw. 

Para trasladarlo a otro frasco sin experimentar pér 
dida de liquido, es preciso cogerlo por da anilla del 
flotador, 


N.03,—NUEVO DEPÓSITO PARA «1W ATER-CLOSSETS», 
Del fondo de un depósito situado a conveniente altura 
parte un tubo en forma de sifón. Suponiendo que aquél, 
desde el fondo hasta el nivel de la enrvadura del tubo 
tenga 7 litros de capacidad, se regula la espita de la 
cañería de alimentación situada a la izquierda de la fi- 
¿ura, de modo que, al abrirla, permita el paso de $ 
litros de agua, Dieha espita, de construcción especial, 
funciona por la simple presión de un botón, cerrán- 
dose automáticamente a beneficio de un resorte pgra- 
duanble alojado en el interior de la misma, 

La descarza del depósito se verifica en el momento, 


UNS de 
Destiladas sobre 


lores 


E SAncy 


SIMPLE 
Meal para el baño 
Frasco grande, $ 3,20 
medio, » 1.95 
cuarto, +» 1.05 
+ 0.45 


Duc 


ora 


EXTRA FINA 
Frasco grando, $7.00 Ñ 


UNICA 
POR st 
DELICADO 
AROMA 


Frasco grande, 
5 5.50 


» medio, » 4,30 . ekico 
AMBREE 
Deliciosa para el tocador 
ndal, Frasco grande, $ 5,30 
» medio, + 3,10 
EXQUISITA . cuarto, » 1.90 
Y SUAVE LOCION 
Frasco grando, $5.50 De rica e inconfundible 
Loción. .....»3.30 fragancia, $ 2.65 
+PÍDALAS EN FARMACIAS Y PERFUMERÍAS 
Medrano, 476 - BLAS L. DUBARRY - Bs. Aires 


¡EY 


Inventos, recetas y procedimientos útiles 


Para 
GERMINACIÓN DE 
MILLAS, una revista euro. 
pea recomienda re mojar- 
las por espacio de cinco 


ACELERAR LA 
LAS SE- 


minutos en una mezcla 
hecha con un litro de 
amoníaco por diez litros 
de agua. Las somillas que 
tardan más en germinar 
son las de perejil, y za- 
nahoria. 


ús 


SARMIENTO 
esquina 


MAIPU 


CASA 
IMPORTADORA DE ARMAS, 
MUNICIONES y CUCHILLERIA 


LA CASA MAS ANTIGUA EN EL PAIS 


FUNDADA EN 1857 
en la calle RIVADAVIA, 526 


y»! El 14 de Mayo de 1917, y en ocasión del 
NA 60 aniversario de su fundación, es- 
ta casa abrió un gran anexo y 


exposición en SU EDIFICIO 
PROPIO 


Calle SARMIENTO 
esquina MAIPU 


Buenos Aires 


Esta casa está en. 
condiciones de ven- 
der todos los artícu- 
los a precios sin 
competencia. 


Visiten el 
nuevo local 
CONSULTEN LOS PRECIOS 


CASA EN PARIS 
3 Rue Lentonne! 
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De San Luis 


MERCEDES, -— La concurrencia que asistió al acto de la MERCEDES. -- Pic-nic llevado a cabo por el personal docente y 
inauguración del busto del coronel Pringles, costeudo por la alumnos de la escuela «Pedernera», en el Hipódromo, festejando 
municipalidad local. el Aniversario de Mayo, 


MERCEDES. — Grupo de empleados del F. €, P., reunidos con el fin de tratar asuntos relacionados con la participación en las últimas 


huelgas, 


EAU DE laa casa, 
COLCGNE 


pruébese esto 


| 
| 
| 
] INSON | Se dice que un vaso de agua caliente con fosfato | 


limestone, antes del desayuno, elimina log venenos. 


“ 
El perfume Para ver el tinte sacro de color vivo en sus mejillas, 
moda de las cortes para ver aclarar más y más su piel, para despertar sin 


”» dolores de cabeza ni de espalda, sin lengua saburrosa 
de Europa. 


nio mal aliento, en fin, para sentirse mejor día entro 
y día sale, ensaye justamente por una semana el baño 
interno matinal. 

'Podos los días antes del desayuno tome un vaso de 
agua caliente con una cuch: wadita de fosfato limestone 
como un medio inofensivo de eliminar del estómago, 
el hígado, los riñones y los intestinos las substancias 
indigestas del día anterior, la bilis ácida y las toxinas, 
y así limpiar suavizar y purificar el canal digestivo 
antes de introducir más alimento en el estómago. La 
acción del agua caliento y el fosfato Jime stone sobre 
ele stÓMAgO vacío es fortificante de modo maravillosu. 
Elimina todas las fermentaciones ácidas, los gasos y la 
acidez y da un apetito espléndido para el desayuno, 

Un cuarto de libra de fosfato limestone costará muy 
poco en la botica, pero es suficiente para demostrar 
que de la misma manera que el agua enlionte y el jabón 
limpian, suavizan y refrezcan la piel, así el agua calien- 
te y el fosfato limestone obran sobre la sangro y los 
órganos internos. A las personas sujetas al estreñimien- 
JE ATKINSON k to, ataques de bilis, acedía, punzadag reumáticas, así 

LONDON como a los que tienen piel terrosa y cara pálida, so les 
asegura que una semana de baño interno hará que 
parezcan y se sientan mejor en todo sentido. 
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La solidez y resistencia 
que representa para un 
edificio de gran altura 
un tirante de ACERO, re- 
presenta para los auto- 
móviles los neumáticos 


“CLARK 


AS materias primas que entran 

en la construcción de los neu- 
máticos “CLARK” son todas, sin 
excepción, seleccionadas dentro de 
la mejor calidad que produce el 
mercado mundial. 


A mano de obra es en extremo 

cuidada, y ningún neumático sale 
de nuestras fábricas sin antes ser 
examinados por técnicos de recono- 
cida competencia, y por eso cada 
neumático 


“CLARK” 


que sale de nuestra fábrica, repre- 
senta el máximo de 


SOLIDEZ 


y DURACION 
SOLICITEN PRECIOS 


THE CLARK TYRE € RUBBER 


COMPANY LIMITADA 


Chacabuco, 70 - Buenos Aires 
Unión Telefónica, 3594 Avenida. 
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Un nuevo animal prehistórico 


Uno de los más extraños animales 
de todos los tiempos del planeta, acaba 
de ser expuesto, en forma esquelética, 
en el Museo de Historia Natural de 
Nueva York. La extraña bestia pre 
histórica presenta, en efecto, una ab 
surda combinación de caracteres mor- 
fológicos y anatómicos comunes al ca- 
ballo, al rinoceronte, al camello y a la 
jirafa, más el detalle, hasta ahora in- 
comprensible para la Ciencia, de poseer 
garras en las cuatro extremidades, 

Sabido 6s que los grandes herbívoros 
actuales tienen pezuña, y lo mismo 
ocurría econ casi todos sus extinguidos 
predecesores, Y ello Os lógico, en cuan- 
to el pie de un animal vegetariano sirve 
únicamente para la locomoción y no 
para atacar a otros animales, desga- 
rrar carnes, o cavar profundamente el 
suelo, cuyos fines realizan las parras 
en lus especies zoológicas dotadas de 
ellas por la previsora Naturaleza. Tan 
general es esta regla, según la cual sólo 
los carnivoros pueden tener garras, que 
durante muchos años túvosela por uni 
versal ley de Natura, incluyéndola 
Cuvier en su Ley de Correlación. Y tan 
grande era su confianza en dicha ley, 
en que la pezuña y los cuernos eran 
prerrogativas de los animales herbi 
voros, que ello se hizo proverbial entre los hombres 
de ciencia contemporáneos del insigne naturalista, 

El omoropus, cuya fotografía publicamos, es una con- 
tradicción prehistórica de la ley de Cuvier. Cuando se 
descubrieron en Europa los primeros huesos de este 
animal y de sus fósiles parientes, los dientes y los gran 
des huesos del cráneo fueron atribuidos a un extinto 
ungulado, quizá del orden del rinoceronte, del caballo 
oel tapir. Y como no habían sido descubiertas osamen 


A precios de 
fábrica 


Quesos finos 
del país 


Callao, 62, 
Esmeralda, 27. 


O. Pellegrini, 605, 
Lima, 1413. 


Esqueleto del «Moropus», en el Museo de 
Historia natural de Nueva York. 


Las buenas inicialivas 


tas completas de moropus, hubo do 
transcurrir mucho tiempo antes de que 
los contradictorios huesos petrificados 
fueran reconocidos como pertenecien- 
tes a un mismo animal. Ello ocurrió al 
encontrar en unas canteras de Nebras 
ka, Estados Unidos, durante los traba- 
jos de investigación realizados por 
cuenta del Museo Carnegie, de Pitts 
burgo, numerosos esqueletos complo- 
tos de moropus, juntamente con otros 
pertenecientes a especios coctáneas su 
vas, como el rinoceronte bicorne y el 
cerdo gigante, 

La reconstrucción de la armadura 
ósea del moropus, llevada a cabo por 
los especialistas del Museo de Historia 
Natural de Nueva York, muestra bien 
a las claras que dicho animal predilu- 
viano fué un lejano pariente de los tres 
ungulados referidos, Tenía el volumen 
del rinoceronte, y, como él, macizas ex 
tremidades, aunque un poco más lar 
was. En lo redondo del dorso se aseme- 
jaria al tapir, mientras la cabeza y el 
cuello tendrían gran semejanza con 
los del caballo. Los dientes y los pies 
son característicos, evidenciando los 
primeros que el moropas se alimentaba 
exclusivamente de substancias yege-., 
tales, Pero en este caso, ¿qué aplica 
ción podrian tener las garras de las patas? He aqui el 
problema que queda planteado para la Ciencia. Que no 
debieron servile para la lucha, parece demostrarlo la 
pesadez y escasa flexibilidad de laz patas, y, por la 
misma razón, carecerian de eficacia como medios exca 
vadores, Hasta ahora, la única hipótesis admisible es 
que las garras serían utilizadas por el moropus para es- 
enrbar en la arena de los cauces secos, en un esfuerzo 
paro buscar el agua y extinguir la sed, 


“ASMALINE” 


para los ASMATICOS es ln más indicado. 


Depósito: JOSE NAVA. Sánta Fe, 1699. 
VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS. 


| [ riun fa n 
LA Es indudable que todas las buenas iniciativas tienen al fin su recompensa, 
De manera que si Vd, quiere progresar en relación a su actual situación, 
sólo necesita dirigirse a las ESCUELAS SUDAMERICANAS de enseñanza 
por correspondencia y en sólo tres meses, pagando pequeñas cuotas mensta- 
les, obtendrá su diploma de CALIGRAFO y TENEDOR DE LIBROS. Para con- 


segnir ésto no es necesario que desatienda sus ocupaciones diarias, pues en su 
propia casa, en momentos disponibles » - +. -< -. -. -. -..-.-.-.- 


puede estudiar, Mande su dirección escrita con d 
claridad y led 
remitiremos 4 
nuestros folle- y Calle.....,...... 
tos. 


Nombre 


' 
, AA APA 


Lotería Nacional 


Próximos sorteos: Junio 19, de $ 50,000; el en- 
tero, $ 10; el quinto, $ 2. Días 21 y 28, de pesos 
80.000, entero, $ 15.75; el quinto, $ 3,15; ln com 
binnción de $ 100,000, $ 22. A cada pedido agré- 
guese $ 1, para gastos de certificado y remisión del 
correspondiente extracto. Giros y 


y Órdenes, a: 
Héctor Saccorotti, 


¿SUFRE DE CASPA? 


¿Tiene canas o pierde el cabello? Fl 
preparación cientiti- 

LOCION WEISS, ca, que fortifica las 
raices capilares y produce un nuevo y fuerte 


crecimiento en el color primitivo. Pidase en 
Farmacias y Peluquerías. Solicite prospectos 


a: ALFREDO T. THOMSEN, Chacabuco, 
439, Bs. Aires. — Venta en Rosario: San Lo- 
renzo, 1130 - San Martín, 948 - San Luis, 943 


ENTRE RIOS, 1114 
BUEMOS AIRES 


O Biblioteca Nacional de España 


Neumáticos 
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E El Tipo “NOBBY” 


I El campeón actual 


8l0x 9% 
815 x 105 
875 x 105 
915 x 105 
880 x 120 
920 x 120 
Este neumático 30x 31 
es de la misma 32x 3) 


fábrica que el 36x 41 
“CADENA” 37 X 5 
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PRUÉBELO - LE CONVIENE 
United States Rubber Export Co l!* 


6 


P Buenos Aires: e Rosario: 
l : “USCO” 
S SAN MARTIN, 501 0 SARMIENTO, 648 
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De mear del Estero 

Caracterizados  veci- 
pos y socios del «Park RELANT | Cl 

Lawn Tennis Club», 
que asistieron al al- 
muerzo con que ln ci- 
tada institución obse- 
quió a los aviadores 
teniente B. Matienzo 
y señor E. Lucins, los 
que, por desperfectos 
del aparato en que 
viajaban, aterrizaron 
en ésta, en su raid 
Buenos Aires-Tucu- 
mán. -— Vista del nl. 
muerzo celebrado en 
Jos jurdines del Club. 
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Pequeño pergamino, 
regnlado a los obse- 
quiados por los con- 
currentes a la demos- 
tración, 


Antes de comprar o vender, consulten 

mis precios y condiciones. 
Compro y recibo en consignación cualquier can- || VENTA POR MAYOR Y MENOR, a los precios 
tidad y clase. ANTICIPOS LIBERALES CONTRA l más reducidos de plaza. Reparto a domicilio y 


CARTAS DE PORTE. | remito a cualquier punto « de la República. 
JULIO A. ZAGALSKY - Escritorio y Depósito: RIVADAVIA, 2633 - Buenos Aires - 1.7» 5009, Mitre 


El Antiséptico más poderoso — No es Tóxico 


ANIODOL 


ANIODOL EXTERNO ANIODOL INTERNO 


LLAGAS de toda especie, Quemaduras, Picadas; El Desintectante más poderoso 


Enfermedades de la VISTA y de la PIEL to del TUBO GASTRO-INTESTINAL: 
INDISPENSABLE para el ASEO ÍNTIMO Pr a id 
Suprime todos los Achaques perlódicos, previene % de las VIAS RESPIRATORIAS : 

y cura las Enfermedades de la Mujer. Gripe, Resfriados, Bronquitis, Catarros. 


DESODORIZANTE MARAVILLOSO 


DOSIS | 14 2 cucharadas graudes en un litro de agua, para cualquier uso extorno 
Al interior: 5804100 gotas de Aniodo! interno en una taza de tisana después “de las comidas 


Noticia Sociedad del ANIODOL, 40, Rue Condoroet. PARIS y todas Farmacias. 


, Desde $ 140 GALPONES DESMONTABLES 
: VIDES INJERTADAS Materiales Armados con material usado que no ha 
' VIVEROS DE PIES AMERICANOS Nnevos y usados bb. perdido suresistencia, LIBRE 


E UNC) DE AVERIAS, Un tambo, 
" RESISTENTES A LA FILOXERA.! | OEA chacra, puesto o pequeña 
] Clases sad hoc», según tierras y climas. a : y 
S Pida folleto «Plantación Racional y Científica». 
CENTRO VITPICOLA 


E Directori V. G. MEDINA Chacabuco, E, €. cai 


antar 


estancia, se puede 
y cubrir en dos días. Pida ca- 
tálogo y presupuestos de gal- 
pones, puertas, ventanas, eto., 


a GOROSTEGUI Hno, é Cia, - B. Irigoyen, 1544 
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Jabón Medicinal 


inso 


Aprobado por el Dpto. Nacional de Higiene 


“Conserva la Belleza Natural” 


50 años de éxitos en todas partes de Europa 


Para Señoras 


La delicadeza del Jabón Kinsol es sin igual, pues 
además de imprimir al rostro una suavidad ideal, en- 
vuelve a las damas en un vaho de fragancia exquisita, 
como ningún otro. Es especialmente recomendado para 
todos los actos de la higiene. 


Para Niños 


El Jabón Kinsol es universalmente preferido para el 
tocador de los niños, pues suaviza y refresca de una 
manera verdaderamente asombrosa, las escaldaduras 
que constantemente sufren los niños de corta edad. 
Conserve el envase del jabón para poder participar 
de nuestra próxima repartición de premios, que en 
breve se anunciará. 


Remitiéndonos $ 2.50 mfn., se le enviará a cualquier parte de 
la República, una caja con tres jabones. 
Beretervide, Leonardini y Cía., Piedras, 170 
“Ciudad de México o “Agencia Erasmic”” 
E h, 
Dpto. C.-448, Chacabuco-Bs. Aires 


De San Juan 


Peones que han recogido cerca de mil kilos de papas, en una jor- 


nada, — Niños del señor Ranca, en cuya colonia se han cose- 
chado papas cuyo peso ha alcanzado a cuatro kilos cada una. 


Carros transportando las papas que son remitidas a Buenos Airos. 
El rendimiento de esta cosecha ha demostrado la bondad de la 
tierra para esta clase de cultivo. 


] 
¡ 


BONDUEL HERMANOS 


/ / / r. 


POTENTIAL IA y 
OXPOICIóÓn O SialiCa ¡ 
lí 

a, 4 

> $ 

Bomboneras de Porcelana, Sashuma, Bamboo y 4 
Laqué. Gran surtido, desde $ 2.50, 3.50,8.50y15- 
Té Chino por mayor y menor. 
Atendemos pedidos de la Capital e Interior 


TEARS 


ARTICULOS NOR) 


/ 


TELEFONOS = 
349 AVENIDA 


AVENIDA DE MAYO 
601 


CIEGA 


PEIGGIIS 
Estufas para Invernáculos 
A Carbón o Leña 


PILA 


ESTANCIEROS, 
El remedio más seguro, eficaz FLORISTAS y 
y agradable para curar la TOS, soh las AVICULTORES 


Económica y práctica. 
Manejo sencillo, fun- 
ciona como un brasero 
común, Precio $ 10,80 
para el interior; emba- 
laje, $ 1.— 


Carlos M. Ravera 
Paraguay, 1027 -Bs. As. 


PIS 


PASTILLAS a D'ANDREU 


Casi siempre desaparece la tos al concluir 
la primera caja. Pidanse en las boticas. 


PAE 


. 
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Elegantes ZAPATOS para SENORAS, 
En potrillo charolado, muy fino, A ELEGIR MODELO 


Este calzado de nuestra exclusividad es LO MEJOR que hoy puede fabricarse 
q A a tan bajísimo precio. ' 
Y wo Ñ TENEMOS MUCHOS MODELOS DE GRAN “CHIC” 


A los podidos del interior agróguense 0.20 centavos para encomienda 
SOLICITEN CATALOGO DE CALZADO, GRATIS 


Casulr gentina 


cherrer: 


md LE ET 


L 


pz 


Coop. Telef, 
3649, Cent. 


Unión Telefónica: 
621 y 2720, Avda, 


Aros París oro 18 y) y) 
, ll Yu; brill. | Aros 18 k. r., perlas Aros m0 modelo pro” 
uímicos, $ brill.quími cios; ue 
>| pauta Se — [yor hr 2.60 Pel ra, 53. 


deliciosos 
son!... 


Anillo cinc. o liso, y 
de oro 18 k. sellado, | 


| Ímacizo, ini] 9 | suimicos do | muesca, far- 
Los excelentes Pa Loro 18 r., $ 2 rado 


fabricados exclusivamente en “s Ea 
casa, obtienen la preferencia 
personas de buen gusto por su e 
esp cial, debido a la calidad Msupe- 
pabls de las frutas, crcros y arúcares 
que utilizamos 

Precio: $ 6.— el kilo 
sueltos o en cajas de witos tamaños 
A los pedidos del interior, agréguense 
0.20 clvs. por cada 113 hilo y 0.40 crn- 
¿0vos, por cada kilo para encomienda 
CONFITERIA “LOS DOS CHINOS” 
de Gontaretti Hnos. Alsina y Chacabuco. - Bs Atres 


04 


2, Emble ma Ma- ¡ Arog con perla y 
sonerla, Oro | brill. qn 
18k.r,...$ | cos, a vaso 8 


RECIBIMOS en PAGO CAR. 43, a2 2 CENTAVOS CADA UNO 


35, — De DÁ wa pla- 
tinada, con 
perla,a,, $ 


Los pedidos, con importe, d dirigirlos a 


CASA MATUCCI, 
Sgo. del ESTERO, 653. BUENOS AIRES 


SUI E | SU IS SA US | MI IE 
a Nuevo AA ee de la 

A CASA2A LEE) AERICA 

ú MIT 

A Av. de Mayo, 979, Bs. Aires 

hd 


Espléndida Guitarra de gran 
formato, modelo de reciente 
creación, construida con todo es- 
mero, en maderas extrafinas de 

nogal, diapasón perfectínimo, sono- 
ridad nunca igualada, filete alrede- 
dor de la tapa, mosaloo en la cabe- 
za y finas incrustaciones de nácar 
en la boca, clavijas y puentes espe- 
ciales, en una palabra, lo mejor que 
se puede ofrecer. 

La remitimos con embalaje gra- 
tig y con un método especial para 
aprender a tocar sin muestro, por 
sólo $ 25.— 
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EN PIDAN HOY MISMO libro 
Ei gratis, al Dr, Th. 

DT, Calle C. Pellegrini, 

núm. 644, Bs. Aires, que po”. oo curarse sin medicinas , 


BB rca cin ic 


De Territorios 


USHUAIA. Cabevera de la mesa, en el almuerzo con que la gobernación del territorio obsequió a los marinos del bugue-escuela «Puey- 
rredón», durante su permanencia en ésta. Vista parcial de los concurrentes. 


, en el patio de la gobernación, en 
pose para «Caras y Caretas», una vez terminada la de- 


mostración, — 
0 Tihe con colores CAN/ produ: 

cir reflejos, desde el rubio claro al negro. 
De fácil aplicación, inofensiva y libre de sa- 
les metálicas, En todas las farmacias, dro- , 
guertas, peluquerías y perfumerías. Deposi- (FS 
tario: E. bas o y Cía,, Char- 


¿QUIERE USTED 
CRECER 8 CENTIMETROS? 


Lo conseguirá pronto, a cualquier edad, con 
el grandioso CRECEDOR RACIONAL del pro- 
lesor Albert. Procedimiento único, que garan- 
tiza el aumento de talla y desarrollo. Pedid ex- 
plicación que remito gratis y quedaréis con. 
vencidos del maravilloso invento, última pala. 
bra de la ciencia, Representante en Sud Amé. 
rica; F, Más, Alsina, 1990, — Buenos Aires, 


[SENOS 


Desarrollo, endureci- 
miento completo y ro- 
bustez del. seno de la 
mujer, en forma sor- 
prendente yen muy po- 
cos dias, Nada de píldo- 
ras ni drogas, que en este 
caso constituyen una Impo PRICES 

verdadera farsa. Tratamiento científico e inofensivo, con el | Moveo ExPOr 


DESARROLLADOR “BALZAC” o O 


Soliciten, por carta o personalmente, folletos, que se re= | | ||| /acomparables por su L80 RLLOMFLIAS) La luz ideal 
miten gratis bajo sobre cerrado. seguridad y salubridad para dormitorios y 
cuartos de niños. 
PRICES PATENT CANDLE CIA LTDA 


Londres, Liverpool, Manchester Glas qow 


CORDICURA 


Para toda afección del corazón. 


Pida folletos explicativos: A, T, THOMSEN 
Chacabuco, 439 - Buenos Aires 


Agonte en Montevideo: M. FERRARI 
Calle J C. Gómez, 1513 - Montevideo. 


DIRIGIRSE a “BALZAC” 
577, ESMERALDA, 577 — BUENOS AIRES 
NOTA. -—La casa es atendida por señoras. | 


COCINAS ECONÓMICAS 
ps 4 para carbón y leña 


DESDE $ mn. 35 
! 10 WN con agua callente para baño 
¡Ba A. GENTILE 
5 , DEAN FUNES, 1328-Bs, Aires 
Pidan Catálogo 


O Biblioteca Nacional de España 


Estaba Lola impaciente, 
pues de su edad en la flor 
ni aun el vecino de enfrente 
le había hablado de amor. 


¿Seré fea? —se decía. - 


¿O creerán que no soy buena? — 


¡Y la pobre se afligía 
de un modo que daba pena! 


Hasta que un día Cupido 
se coló por una puerta 
que Lola, por un olvido, 
había dejado abierta. 


Quiso ella, al verle venir, 
simular enojo, en vano; 
y al fin se dejó oprimir 
los deditos de la mano. 


Cupido el olfato aplica 
y ella siente una emoción, 
al oir decir: ¡Qué jabón 
tan bueno el que usa esta chica! 


—¡Es REUTER !—con gran presteza 


exclamó Lola; y Cupido 
le respondió: —¡ Qué torpeza! 
¡Debí haberlo comprendido! 


Pues no hay señora, ni niña 
que despierte una pasión, 
si no usa, cuando se aliña, 


de REUTER el gran jabón. 


Como todas las mujeres 
que lo usan —¡cosa probada !— 
eres limpia y bella, y eres 
muy digna de ser amada. 
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Ocasión única. Durante 14 días 
Enviando $ 30 m/n., le remitimos, a elección: 


1 Incubadora para 35 huevos, completa, lista para 
funcionar, importada de California; 

óÓ 5 docenas de huevos de raza, para empollar, a 
selección nuestra las variedades; 

6 1 Casal o Yunta de Aves de raza, a elegir, entre Ply, 
Bataros, Rhod Island, Leghorn o Langshan, inclusive 
jaula y flete, Cada Ave más, vale $ 10; 

6 1 Casal Conejos de raza Angora, Normanda o Belga. 


Catálogos ilustrados, de Avyes de raza, Incubadoras, 
Conejos, Eniermedades, etc., contra envio de $ 0,50 cts. en sellos. 


My ” 
Exposición de Avicultura “EXCELSIOR” 
Calle BELGRANO, 499 - Buenos Aires. 32 años establecido. 


hermoso 
GRAFOFONO 


El mejor calzado para Invierno, lo ofrecemos en 
estos dos modelos especialmente fabricados para 
resistir los frios y las lluvias de nuestra campaña. 


Su material insupera- / 4 [ Vi 

ble, su solidez y su - : iS YN 
esmerada confección Pr Y 
lo hacen insustituíble. Ú“ ne Ñ 
: Remiti- 

Sus precios son suma- mos este 


mente bajos, dada su 
calidad, hermoso 

, grafófono, de fabri- 
Impermeable, Doble suela 


2102, Cuero metal de cañón 
4 - 8 25 
Beos rro Ñorta amerien 
. $ 14,90 
$ 12.90 
. $ 11.90 


' Bóx-calf La, 
1043. Box metal 


Atendemos con esmo- 
ro y prontitud los 
pedidos del interior, 
contra reembolso o 
giro postal. 


703, Para señora, ey eno 
ro de potra extra, taco 


Luis XV 


ESMERALDA 0sq. RIVADAVIA 
U.T., 4148,Av. BUENOS AIRES € T., 2019, Central 


A 
A LZZA: 


Y. Telef, 643. 


y  AMPORTADORES, La antigua y premiada fábrica 
ur: de H, CATTOI, Cangallo, 1169, 

00! ofrece una GUITARRA, récla- 

Buenús . 19 | me, tamaño concierto, adorna- 
E da en nácar, por sólo $ 15, Em- 


balaje, $ 1.50, — Gran voz. 


CATALOGO GRATIS 


cación Suiza garan- 
tizada, con seis lin- 
das piezas, 200 púas 
finisimas, embalaje gratis. 
Mueble de nogal, de 35x35x17 centime- 
tros, máquina solidisima, toda en acero y 
bronce, con cuerda reforzada para tocar dos 
piezas, membrana de voz clara y potente, cor- 
neta de 56 ctms. de diámetro, esmaltada a 
fuego, en bonitos y variados colores. Extenso 
surtido en discos de todas las marcas. Pidan 
pa lista especial de discos dobles, a 

- cada uno. - EE N." 87, gratis, 


( ot SAA A HITTUO y Cl£ N 


pai DE MAYO, 979 a 
CASI ESQ. B. DE IRIGOYEN - BUENOS AIRES ] 


| MALUGANI Hnos. ESPECIALISTAS | 


“ESSENKA Y” 


Unico sustituto en los neumáti- 
cos de Automóviles 


ELIMINA POR COMPLETO 
TODA CLASE de ACCIDENTES 
NN Evita molestias y ahorra dinero. 
No más PINCHAZOS, 
| No más EXPLOSIONES. 


J Elasticidad perfecta. Viaje se- 
guro y sin molestias. 

¡| Lo usan más de 1,000 automovilistas. 
| Soliciten prospectos. 

Se necesitan agentes para las provincias 
|| de Buenos Aires, Sania Fe y Córdoba. 


Bonos . Gómez, Solé y Cía. - “2 


N COCINAS 


N 


agun alcala, | 

Pidan Catálogos. 
MEJICO, 1359. 

Buenos Aires, | 
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(Continuación) 


Erisonio VII. — EL PODEROSO “ARAÑA” 


Perla no pudo ocultar el terror que lo causaron las 
palabras do la sacerdotisa, 

Como una confirmación de que Ja terrible mujer no 
amenazaba en vano, vela el cadáver del pobre Nicolás. 
Aquella faz amoratada era un aviso de lo que podía 
sucederlo a la señorita Standish, dentro de poco, 

Aunque hasta ahora su buena estrella habjala sacado 
gnna y salva de todos los trances peligrosos en que su 
curiosidad la mezclaba, mprisala que el riesgo pre- 
gente era mucho mayor. 

¿Esperábale a ella y a Tomás Carleton la misma 
guerto que a Knox? 

Haciendo justicia a las condiciones valerosas y al- 
truístas de la niña, puede decirso que tanto horror 
sentía por la amenaza fatal que pesaba sobre su com- 
pañero de aventuras, como al los peligros que sobre 
ella misma iban a desencadenarse. 

Tomás Carleton nada tenía que ver con todo aque- 
Mo. Si no hubiera sido por el llamamiento de la señorita, 
estaría tranquilamente confeccionando sus notas de 
ropórter, : 

Con profunda pena, Perla miraba enternecida a su 
compañero. Ambos trataron de libertarse; pero lns 
manos que los sujetaban parccían tenazas de acero, 
potentes garras que magullaban sin compasión sus 
músculos. . 

— ¡Aten al hombre! — exclamó la sacerdotisa. 

Los árabes no se hicieron sg la orden, y en pocos 
mínutos terminaron de atar fuertemente los brazos y 
las piernas de Carlcton. E 

— ¡Ahora, amordácenlo! — ngregó la sacerdotisa, 

— ¡No!, ¡no!, ¡no!.... ¡Eso no! — protestó con cierto 
niro de comicidad, el joven poriodísta. y 

Sin prestar atención a sus protestas, los sectarios 
asiáticos tapúgonle la boca con un pañuelo de seda, 
Tomás quiso hablar a pesar de su mordaza, mas su 
esfuerzo resultó vano, articul ba confusamente sus 
protestas, . 

La ponetrante mirada de la Alta Sacerdotisa se le 
clavaba en sus ojos, 

Do pronto se dirigió a Perla, diciéndolo: 
— Hicardo Carslake está en la cárcel. El es la única 
reona que conoce el lugar en que se encuentra el 
iamante violeta del Dios del Daroon. Usted tieno 
que entrevistarse con Carelake, cuanto antes. Si los 
millones que usted posee no le sirven para hacer apa- 
recer la tan codiciada joya sagrada y entregárnosla 
antes de la medianoche do hoy, tenga la seguridad de 
«ue su amigo Carleton morirá... Hasta usted pagará 
con su vida la desaparición del dinmante. ¿Comprendo? 

—8Si, sí, comprendo, — contestó impresionada la 
joven heredera, — y es muy probable quo pueda con- 
vencer a Ricardo Carslake ahora que está preso; pero 
deme más tiempo... En esta misma noche no podré 
realizar hazaña tan utópica. ¿Cómo quiere que ahora 
pueda obtener permiso para ver a eso pillo? Necesito 
más tiempo. 


-— ¡Sólo lo concedo ese pins: hasta las doce de la 
noche! — repitió firmemente la sacerdotisa. 

— ¡Es imposible! ¡Imposible en tan pocas horas! — 
protestó Perla. 

-— Si no lo puede hacer en pocas horas, no lo podrá 
nunca — respondió la gacerdotina, — Ya hemos per- 
dido bastante tiempo. Si desea salvar la vida de 
esto amigo suyo, que tantas veces lo arriesgó todo 
por usted, deposite en mis manos, antes de mediano- 
che, el diamante violeta, 

Perla no supo que responder, Se hallaba en juego la 
existencia del valiente repórter del «Diario de New 
York, 

Luego, volviéndose hacia los árabes que la obser- 
vaban silenciosos, ln Alta Sacerdotisa agregó: 

— ¡Satélites del sublime Dios Violeta del Daroon! 
tompan los cortinados y envuelvan completamente el 
cuerpo del amordazado, Lo Jlevaremos a... 

Perla no pudo saber la dirección a que se había re- 
ferido la tacerdotisa, Y quedó perpleja cuando vió 
que los árabes envolvían a Carleton en gruesos corti- 
nados de felpa, cual si fuese un fardo de trastos vio- 
jos. Unn vez que hubieron terminado de cumplir Ja 
orden, la sacerdotisa exclamó: 

— Babur Din, quédese a vigilar a la señorita Stan- 
dish hasta que cia ñe retiro de la casa. Los demás 
hermanos transporten al auto el cuerpo del muchacho, 
Jl tiempo vucla, vámonos... 

Perla, desesperada, se adelantó suplicante; pero la 
sacerdotisa la contuvo, diciéndole: 

Acuérdese: antes de medianoche, Si usted busca 
ayuda o trata de engañarnos para salvarlo, su amigo 
perderá Ja vida antes de que se cumpla el plazo acor- 
do, Además, usted borrerá grave riesgo. ¡Los brazos 
de la Orden saben atrapar a sus víctimas... y mis 
sentencias son inapelables! Ñ 

Al terminar estas palabras salió de la alcoba seguida 
do Jos prosélitos que siempre la escoltaban, armados 
hasta los dientes. 

Cuando Perla consultó su reloj-pulsera, Ins peque- 
ñitas agujas indicaban las nueve y un cuarto, 

¿Qué hacer en trance tan dificilísimo? 

Por cierto aquella misión impuesta por la bárbara 
secta asiática, era do todo punto de vista imposiblo 
de realizar. ¿Cómo iba a obtener un permiso especial 
ara entrovistarse a esas horas de la noche con Cars- 
uke? El reglamento de la prisión en que el pillo so 
hallaba encarcelado no permitia, bajo ningún pretexto, 
que fueran visitados los recluidos a deshiora sin una 
autorización por escrito del Alto Tribunal. ¿Podría la 
soñorita Perla Standish infringir esas disposiciones 
legales? 

"rancamente se conocía cual era la intención de la 
Alta Sacerdotisa, al concedorlo tan extrema prerroga- 
tiva. Porque ni los tesoros más codiciables de la tierra 
habrían de violar las ordenanzas de la cárcel, ni nadio 
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¡subsoribiría por mera complacencia el indispensable - * 


rmis0. 
Entienda el lector que decimos ne mera compla- 
cencia, dado que a la señorita Perla Standish no le 
convenía de ningún modo que sus amigos, los señores 
jueces del Alto Pribunal, pudieran conocer los motivos 
de ln llevaban a entrevistarse con Ricardo Carslake, 
el delincuente más cínico de aquella época, ¿Qué ex- 
cuso de peso podría disculparla ante esos graves an- 
cianos que representaban las leyes del país? 

Ll nuevo problema planteado por la Alta Sacerdoti- 
sa, cuya rápida solución salvaría a Tomás Carleton, 
resultaba difícil, utópico. 

Mientras tanto el joven repórter era conducido a 
un lugar que ella ignoraba, y su alma buena sentía 
la angustia aplastadora que crea el descorazonamiento 
total ante un esfuorzo más que imposible... 


— 


Cuando Perla Standish salió de aquella trágica casa, 
su corazón hallábase invadido por el más cruel de los 
presentimientos, Ya en la calle, el airo fresco de la 
noche consiguió reanimarla un + y pudo sentirse 
algo más resuelta para emprender la cruzada salva- 
dora en favor del valeroso Tomás; pero sin confiar-en 
el buen éxito ansiado, En su cartera de mano 
llevaba una cuantiosa suma de dinoro, y la idea de 
poder sobornar a los guardianes de la prisión le pare- 
ció poniló y pudo alentarla como único y último con- 
suelo. 

Su automóvil, manejado Pia r Roberto, 
el ohauffeur de confianza de la niña, se detuvo frente 
al severo edificio de la cárcel. Por los alrededores la 
obsouridad reinante lo envolvía todo, y ni un solo 
peatón acertó a Das 

Perla tuvo la felicidad de dar con gente de mezqui- 
nos escrúpulos y fué así como, gracias a «don dinero», 
pudo lograr inmediatamente sus propósitos: A las 
nuevo y treinta y cinco los malos empleados do la 
A la pusieron al habla con el temible Ricardo 

e, 


— La presencia de la señorita Standish, — dijo iró- 
nicamente Carslake, al presentarse anto la niña, — es 


- en verdad un honor que no merezco. .. 


— Carslake, no quiero engañarle..,, No he venido 
porque sienta interés personal por su suerte... Sólo 

AO 
¿qu ¡No sen usted tan cruel! — arguyó, siempre conla 
misma irónica intención, el ex secretario del banquero 
Standish. , 

— ...5Ólo por obtener el diamante violeta, — pro- 
siguió Perla. — Usted es la única persona que sube 
donde puedo hallarlo. Lo necesito inmediatamente, y 
por po podrá usted pedírmo el precio que desee. .. 

Carslako la miró con “verdadera incredulidad. 

— ¡Está segura la señorita que podrá pagar el pre- 
cio que fije?... 

— Completamente segura — agregó la niña, — Siem- 
pre que sea razonable, desde ya estoy dispuesta a ello, 

Hasta ese momento el trubán no se había interesado 
mayormente por la entrevista que sostenía con la hija 
de su antiguo principal; pero las seguridades que se le 

an eran tan decisivas y las ideas que maquinaba 

pu cerebro tan satisfactorias para el alcance de sus 

pues, ue cambió en leg o de táctica, y acercán- 
ose A Doria, dijolo po o bajo: 

— Señorita Standish, yo só dónde está el diamante 
codiciado, y puedo entregárselo en cualquier momento. 
Antes de las doce de esta noche? — preguntó 
ansiosamente la joven. 

— Bl; si n usted le conviniera. Claro está, siempro 
que se hallo reia a pagar el precio que fijaró... 

— Puede decirlo, — dif Poio, abriendo su cartera 
que contenía veinticinco mil a en efectivo, 

Carslake vió el dinero, mas la detuyo con un gesto; 
agregando luego resueltamente: 

— ¡El AY fijo es mi libertad! 

— ¡Su Qivert ? — repitió Perla, atónita, — ¿Usted 
quiere decir que no me entregará el diamante hasta 
que no le saque de la cárcel?.., 

— listo es lo que quiero decir — respondió Carslake, 
suavemente, é 

— ¡Es un imposible! ible! — 
protestó descorazonada neoyor- 
quina, 


qn verdadero im 
hermosísima ni 


— No corea que es un imposible, — respondió con 
convencimiento Carslako. — Si la señorita tiene vo- 
luntad en recobrar la joya antes de medianoche, no 
es difícil ni irrealizable lo que pido. Vaya usted al 
café «Ranney», de la calle Mott, y pregunte por un 
sujeto apodado «Araña», Con bastante dinero ese hom- 
bre puede hacer lo que se le pida, 

— ¡tArañas? — repitió Perla un tanto asombrada, 

— liso es. Pregunte por él en el café «Ranney», y 
tenga la certeza de que tendrá el diamante antes de 
las doce, biempre que «Araña» mo saque do aquí... 

A esa altura de la conversación los carceleros ge 
acercaron a ambos para advertirle a Perla que había 
terminado el tiempo concedido por el jefe do los sere- 
nos, y que debía retirarse, 

Carslako despidió con fingida cortesía a la señorita 
Standish, y, mientras ella se SE por el largo co- 
rredor de las celdas hacia la salida, su mirada cínica 
la siguió hasta perderla de vista, Quien hubiera obser- 
vado al astuto aventurero habría podido adivinar por 
esa mirada sus más secretos designios. 

¿Qué era lo qu pudo tramar Ricardo Carslako en 
la breve entrevista-que acababa de sostener? ¿Por su 
sola liberación se desprendería de la joya misteriosa 
cuya pertenencia había sido hasta ese entonces su lo- 
cura y el origen do atrevidisimas hazañas? 


— Roberto, — dijo la señorita Standish a su chan- 
feur, — ¿sabe usted dónde queda la calle Mott? 

— No, señorita — contestó Roberto, después de 
Amber pensado un momento. — Pero estoy seguro de 
encontrarla sin demorar mucho... ¿A qué altura va 
la señorita? — agregó con más confianza, 

— Tengo que ir al café «Ranney», sito en esa calle, 
Apresúrese; cuento con muy poco tiempo disponible — 
do Perla al acomodarse en el asiento del vehículo, 

El automóvil partió en seguida en vertiginosa mar- 
cha rumbo a los barrios bajos de New York, recorrien- 
do tortuosas callejuelas mal alumbradas, que adqui- 
rían la impresión de un laberinto tenebroso e inter» 
minablo, 

Roberto era poco experto por esos sitios y lo resul- 
taba harto difícil orientarse para dar con la calle Mott, 
a la que sólo conocía de nombre y por haberla leído 
repotidas veces en las crónicas policiales, Además como 
buen servidor, infundianle serios temores los resulta. 
dos que obtendría su buena amita al visitar un café 
en aquellos poco tranquilizadores suburbios. Bien co- 
nocía por referencia de sus compañeros, más atrevidos 
que él, cual era la característica de la gente que am- 
bulaba por esos antros donde el vicio y el crimen re- 
presentaban las virtudes capitales, .. Pero a sus temo- 
reg anteponía, no sin razón, la firmeza del carácter de 
su ama, que no estaba acostumbrada a admitir réplicas 
en tratándose de la realización de gus mandatos. 

Los deseos de la heredera do míster Standish jamás 
fueron desatendidos por nadie, y bien pensó Roberto 
al silenciar anticipadamente sus temores por más evi- 
dentes y serios que ellos fueran, ya que, al fin y a la 
postre, serían desoidos. 

A las diez y media, después de andar y desandar lo 
andado, Roberto detuvo el automóvil frente al café 
«Ranney». Al abrir la portezuela para que descendiera 
la niña, díjole tímidamente: 

— Señorita, me permito advertirlo lo que ncasono,.. 

— Hable sin reparos. ¿Qué quiere advertirme? — 
interrumpió Perla al verlo indeciso. 

— Ese café debe ser la guarida de los más temibles 
bandidos... Si la señorita tiene forzosamente que en- 
trar, permítame al menos que la acompaño; estoy se- 
guro que arriesgará la vida — repuso con firmeza el 
chaufcur. 

90 No; espéreme a prudente distancia, Debo entrar 
sola, 

Roberto quedó apenado cuando vió que su amita so 
dirigía resueltamente al interior del café, Era éste un 
dro mn EY pi gp 

pués de la puerta de calle, un pequeño pasillo 
ue daba frente a una pintarrajeada pa ara de per- 
anas, ponía en comunicación con el cata blecimignto, 

Seguía en seguida a la mampara de vaivén, el salón 
de baile, reducido y mal oliente, con techo bajo y cuyo 
empa lado veníase al suelo en gruesas tiras, por la 
presión de las varillas de maderas que se retorcian y 
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doblaban por la humedad del local y al desenclavarse 


de las des vigas. 
En ol centro de la estancia, en un espacio cuadran- 
Qe dejado por las mesas que rodeaban los muros, 

anzaban Inacivamente algunas parejas, Casi todas las 
mesas hallábanse ocupadas por mal entrazados suje- 
tos a quienes acompañaban mujeres de igual aspecto 
y condición. 

Al fondo, en el ángulo izquierdo del salón, un mostra- 
dor pintado de verde, lleno de vasos y botellas de li- 
cores, interceptaba el paso hacia los interiores del es- 
tablecimiento. 

Repulsivo y deprimente le resultó a Perla aquel in- 
descriptible conjunto de cosas grotescas, y se sentía 
mareada por la pesada atmósfera en la que ge conden- 
saban vapores desagradables y el humo q9s despedían 
los baboseados cigarros de los contertulios, 

A un buen clasificador de la lepra social no se le 
hubiera escapado un solo detalle do cuantos ofrecianse 
a la vista de la joyen millonaria; pero todo lo que iba 
desarrollándose a su alrededor le parecía que era pro- 
ducto de una terrible pesadilla sufrida ante la recor- 
dación de escenas folletinescas y por demás espeluz- 
nantes. 

La ralea lucía el fruto de su corrupción y pasaba en- 
tre risotadas y tragos de wisky, sus monótonos mo- 
mentos de ocio. : 

Al compás de un bailable arrabalero giraban verti- 
ginosas las parejas, enardecidas por los atronadores 
aplausos que los bebedores les prodigaban y por la 
gritería de las mujeres a quienes el alcohol embrute- 
ciera, 

La misma música era tan indecorosa como los habi- 
tuales contertulios del café «Ranney». 

Al azar Perla se acercó a tres hombres que conver- 
saban en voz baja, sentados frente a una de las mesas 
cercanas a la mampara, Los aludidos sujetos tenían, 
como toda aquella gente del hampa, rostros patibu- 
larios, y aunque le inspiraron poca confianza, parecía- 
le a ln joven, por ese motivo, que podrían ser compa- 
fieros o amigos del individuo que buscaba. Resuelta 
como lo estaba 'a todo, tocó con su mano el brazo do 
uno de los hombres, mas éste no la hizo caso, Perla 
acercóse para toser cerca de ellos, y como compren- 
diera que los sujetos en cuestión proseguían departicn- 
do sin percibir siquiera gu presencia, exclamó en alta 
voz: : 

— ¡Ea! ¿no sabría dóndo puedo encontrar al ¿Arañas? 

Recién entonces los tres hombres levantaron la ca- 
beza para fijarso con curiosidad en la joven. Ninguno 
lo respondió. Fastidiada por la actitud incomprensible 
de esos individuos, Perla abrió la cartera y sacando 
do la misma, dos billetes de a peso, los arrojó sobre la 
mesa, diciéndoles imperativamente: 

— ¡Apúrense! ¡No puedo perder tiempo! 

Los individuos, que habían visto el fajo de billetes 
que llevaba la señorita Standish, cambiáronse algunas 
miradas significativas y muy rápidas. Uno de ellos, que 

arecía tener dominio sobre los demás, después de 
cr a sus compañeros una señal casi imperceptible, 
atea ais 

+ usca al ¿Arañas 

— Si; a él deseo ver en seguida — respondió Perla, 

— Entonces, sigame, — dijo el individuo, después 
de levantarse, , 

Perla lo siguió por entre las parejas que bailaban en 
el centro del salón, hasta que llegaron ambos a una 
de las habitaciones próximas. El hoptbre se detuvo 
y lo dijo: 

— Jovencita, espere un momento... 

— ¡Para qué? — preguntó ansiosa, 

— Pues, para ver al «Araña», — contestó impaciente 
el hombre, rod 

— Pero, ¿cómo sabe usted pd el «Araña» está en 
estos sitios y no en el café?... ¿Y cómo qe saber él 
que yo le quiero hablar?..., — preguntaba la joven 
con vivisimos recelos. i 

hombre no contestó. Sus ojos se fijaban atentos 
en la puerta por la cual entrara momentos antes. 

Sigilosamente se abría... 

Perla miraba temerosa al desconocido noompañante, 
Ese sujeto acrecentó su desconfianza, Cuando volvió 
el rostro hacia la puerta, los dos compañeros de mesa 
del individuo que la trajera hasta allí, se le abalan- 
zaron pretendiendo amordazarla. La lucha, son de 
ser tan desigual, era reñida. Perla Standish ndíase 


con todas sus fuerzas; mas a pesar de la resistencia 
que opuso ante las acometidas de los malvados, fué 
amordazada convenientemente, mientras el que debía 
ser el jefe de los asaltantes lo arrebataba la cartera, 

— Guión se atreve a agredir cobardemente a una 
na Índofensa? — exclamó con ira una voz detrás de 
ellos. 

Los tres bandidos guardaron profundo silencio y pa- 
recían sentirso avergonzados. 

Perla se volvió para distinguir al íntruso que con 
tanta autoridad y valor reprochaba la conducta de 
los delincuentes. 

La luz compacta de un aposento contiguo, di- 
señó perfectamente el relieve de una figura de viejo 
jiboso, raquítica y torcida, 

— ¡Quítenle la mordaza a esa niña! — ordenó ira- 
cundo aquel viejecito que había aparecido como un 
fantasma, 

Los delincuentes obedecieron, y Perla pronto se en- 
contró libre y en quen de su cartera, El viejo fuó 
acercándose hacia la joven, y al presenciar la devolu- 
ción del objeto robado, protestó amenazador: 

— ¡Con que la iban a desvalijart — Luego, dirigién- 
dose a Perla, agregó: — ¿Qué desea usted, niña?... 

— Señor, yo quería ver al «Araña» — contestó Perla, 
— Preguntó a estos tres individuos y como prometie- 
ran conducirme ante él, les seguí confiada; pero... 
ya sabe usted lo que pasó después... 

— La persona que usted busca soy yo, Mi apodo es 
«Araña», niña, — contestó el viejecito, que al mismo 
tiempo dirigía una mirada a sus tres acompañantes 
para indicarles que se retirasen, 

Estos obedecieron en silencio. Después invitó a Perla 
aque le siguiese y comenzó a subir la escalera que con- 
ducía a sus habitaciones del segundo piso. La señorita 
Standish vaciló un momento; pero inmediatamente 
siguió al «Araña». 

A poco llegaban a una poUsna habitación pobrk- 
pS amucblada y apenas iluminada por una débil 
uz, 
— Dígame ahora, niña, ¿qué es lo que puedo hacer 
por usted? — preguntóle con toda amabilidad. 

— Yo quiero que Ricardo Carslake, que está en la 
cárcel, quede en libertad antes de las once de la noche 
— contestó Perla. 

— ¡Antes de las once de la noche? — dijo «Ara- 
ña», prorrumpiendo en una risa burlona. — ¿Usted 
sabe lo que me pide, niña? Si casi no mo da tiempo, hija 
mía. Va a ser completamente q ip A Menos 
de que dispusiera de cincuenta mil pesos en billetes, 

La señorita Standish abrió la careta y sacó fajos 
de papel moneda, : 

=- A tiene usted la mitad, — repuso; — dentro de 
media hora volveré con el resto. Haga mientras tanto 
sus preparativos. 

Y, apenas acababa de pronunciar tales palabras, la 
señorita Standish salió rápidamente, dejando al vie- 
jocito asombrado, 


— 


Cuando Perla volvió con los otros veinticinco mil 
08, ¿Arañas sostenía una animada conversación con 
os tres bandidos que la habían asaltado, 

Después de contar el dinero en silencio, el viejevito 
miró a Perla, dando señales de hallarse muy intrigado. 

— Justo y cabal — dijo. — No falta nada; pero, dí- 
game, ¿qué a hecho usted, niña, para conseguir tanta 
moneda?... 

— ¡No le importe! — respondió Perla sonriéndoso. 
— Yo he cumplido lo pACAaOD, a usted le toca ahora 
hacer honor a su palabra, 

Sin perder más RO lovantóse «Arañas y apagó 
la luz de la alcoba. Luego, provisto de una lin- 
terna, EY hasta la ventana, 

Esta daba a los fondos de la cárcel; el vieleción mis- 
teriosamente hizo unas señas subiendo y bajando la 
linterna, Inmediatamente, en una de las ventanas do 
la cárcel, apareció una luz que comenzó a oscilar con- 
testando a las señales de la linterna, 

Entonces «Araña», a quien el resplandor de aquella 
d6bil luz iluminaba el rostro produciendo un raro 
efecto de claridad y sombra, exclamó en voz buja, diri- 
giéndose a Perla; 

— Dentro de un cuarto de hora Ricardo Carslake 
estará libre, : 

Mientras tanto el sombrio edificio, que en las som- 
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bras de la noche parecía muerto, comenzó a animarse 
con una inusitada y extraña vida, 


En un corredor obscuro, dos pares de manos se es- 
trecharon misteriosamente, no para cambiar su saludo, 
sino para que pasase de uno a otro el fajo de billetes, 
precio de un vil soborno. En otro corredor del piso de 
más arriba, una frazada revoloteó en la obscuridad 
cayendo sobre un guardián que dormitaba ante el 
fuego, y solocósus gritos, mientras dos sujetos, arro- 

ándose sobro el infeliz, lo sujetaban y lo golpea- 
an hasta hacerle perder el conocimiento, 

Un rumor de pasos breyes y coftelosos, seguido del 
correr de varios cerrojos, y nada más... 

A poco Carslake salía de gu celda y atravesaba rá- 
ento el corredor, donde una mano desconocida 

abía apagado todas las luces. Uno de los cómplices 
lo guiaba en las tinieblas para que no tropezase con el 
cuerpo del caido guardián, ni equivocara el camino. 
Otro esperaba en la calle, Subieron rúpidamente a un 
automóvil, donde Carslake se colocó un sobretodo para 
oubrir el traje de «smoking» que vestía cuando fué 
pepiaado por el detective Hanna. 
lomentos, después el automóvil, a toda velocidad, 
so perdió en la noche, > 


Carslake, siguiendo los impulsos de su pórfida natu- 
raloza, hubiera deseado huir de la ciudad sin pérdida 
de tiempo, faltando al compromiso que contrajo con 
la señorita Standish; pero los sujetos que lo habían 
libertado so opusieron a esta decisión. Tenían orden 
entegórica do «Arañas» de entregarlo a éste. Lo obliga- 
ron, pues, e que los acompañara al café «Ranney», 

onde aguardaba Perla y el viejecito,  : 3 
ía comenzaba a impacientarso la señorita Standish, 
Llegó n creer por un momento que no lograría la eva- 
sión del ex secretario de su padre, 

De pronto se abrió la puerta violentamente y apad 
reció Carslake en el umbral. 

— Buenas noches, — dijo con su habitual sonrisa 
irónica, 

— ¡El diamante violeta! — exclamó Perla ansiosa 
al adelantarse hacia el pillo, — ¡Pronto! ¡Entréguemo 
usted el diamante violeta! 

La sonrisa de Carslake fué ahora cínica, y luego con 
calma y enloulada frialdad contestóle; 

—M estimada señorita, ¿será posible que usted 
haya sido tan ingenua para creer que yo pensaba ver- 
daderamente entregarle la joya que codicio? 

Perla se indignó Ya no pudiéndose contener, repuso: 

— Pero nuestro trato lus bien claro: a cambio del 
diamante pagaría gu libertad, y ya lo hice y he cum- 

lido, Acabo de pagarle cincuenta mil pesos al «Ara- 

n». Usted debe entregarme ahora la joya, 

— Efectivamente, — dijo «Araña» — así lo hizo la 
niña, A pesar de todo, ¿no ei saber de dónde los 
sacó o de qué medios se valió para conseguirlos? 

— Del Banco, probablemente, — repuso Carslake en 
lugar de la joyen. — ¡Sepan ustedes que esta señorita 
es Perla Standish, la niña más rica de Norte América! 

Su rescate podría ser... ¡cinco veces la fabulosa su- 
ma de cincuenta mil pesosl...  * $ 

Jl viejecito «Arañas y sus hombres miraron con 
asombro y un cierto usd disimulado respeto a Perla, 
que los contemplaba con expresión de profunda alarma, 

VAraña» comprendió la inc ietyd de la niña y supo 
tranquilizarla pronto, A 

— ¡Con que usted hnbía nsadó engañar a la seño- 
rita tandil! — díjolo a Carsloke al mirarle cual si 
fuese un reptil asqueroso, — ¿Usted no tenía ninguna 
intención buena para cumplir su promosa, eh? 

— Así 0s, ¿Araños, — contestó con sorna el pillas- 
tre, — Mi promesa no tenía valor alguno. Es claro que 
pensaba rotener a la señorita para cobrar su rescate, 
al que taso desde ya en cien millones de pesos! 

— ¡Hay honor aún lec Pao ladrones! — protestó 
iracundo «Araña». — ¡Dondelintervengo yo, los conve- 
mios so cumplen formalmente, y nuestra palabra tiene 
igual valor a la de cualquier hombre honrado! 

— Mas esta niña no tiene nada que ver con nosotros 
— objetó Carslake, — Soa como sea, — 6 resuel- 
to, — yo no pienso entregarle el diamante, y con esto 
está dicho todo. L 

Iba a retirarse; pero «Araña» indicó a sus hombres 

ara que lo detuvieran, Contra tan enorme mayoría, 
Da e no pudo oponer resistencia, 

-— ¡Usted me ya á traer, dentro de una hora, el dia- 


manto violeta que esta niña reclama, — ordenó sa 
rativamente el viejecito, — o sino perderá sus gustos 
por las joyas y demás cosas de la vidal... 

Nero e se encogió de hombros demostrando su im- 

necia, 
Jigios Muy bien, — contestó; — iré a buscarlo, 

— Bi; pero mis hombres lo acompañarán 
le más entretenido el trayecto, — dijo 
aconsejo que se apresure. .. 

Cuando Carslake y los que lo seguían salieron do 
aquella alcoba, otro com de espera angustioso co- 
menzó para la señorita Standish. Miraba siempre el 
ol. con una impaciencia que iba en aumento cons- 

nte. 

Eran ya las once pasadas... 


hacer- 
a», — y lo 


Por fin regresó Ricardo Carslake cuando el reloj 
marcaba las onco y media, 

Con un grito de intensísima alegria, Perla arrebató 
de manos del plo la sortija del Dios Violeta del Da- 
roon y el auténtico diamante. 

Sin perder un momento más, Perla se despidió agra- 
decida del «Araña», y se fué, Carslake pretendía domi- 
nar la cólera que E agb gus nervios, y, sin aguar- 
dar mucho, preguntólo al anciano ladrón: 

— ¡Puedo retirarme yo también? 

— Ahora si — contestó el ee 

Una vez que éste hubo salido de la habitación, el 
«Arañas dijole a sus secuaces: 

> A protenderá perseguir a la señorita 

Standish. 


Una vez en la calle, Carslake subió a un taxi y'or- 
denó al chaufeur lo ea a la callo don: so 
hallaba situado el templo del Dios Violeta del Daroon, 

Pero no fué tan inocente ¿Arañas al desconfiar de 

uel temible bandido; y, a su vez, tomó otro taxi, 
dirigiéndose en veloz carrera, con sus más decididos 
hombres, en persecución del automóvil en que viajaba 
Ricardo Carslake. 

El aventurero y ex secretario del banquero Standish 
se hallaba desesperado por la pérdida de la joya fatal. 


Recordemos ahora, al propios repórter del «Diario 
de Now York», que había sido tomado prisionero por 
los prosélitos de sagrada Jerarquía del Dios Violeta 
del Daroon, 

Mientras sucedieron las escenas relatadas anterior- 
mente en este mismo episodio, Tomás Carleton se hn- 
llaba prisionero en un bellísimo chalet de las afueras 
de la capital, esperando los acontecimientos, Su espí- 
ritu tranquilo no demostraba en modo alguno la situa- 
ción en bo la Alta Sacerdotisa lo dojara; Si 
Perla Standish no consignigso la joya reclamada por 
aquella secta bárbaramente cruel, era entonces un 
hecho el cumplimiento de la sentencia que pesaba go- 
bre la cabeza del valiente Tomás. Pero no le amedren. 
taba la muerte, ante la cual tantas veces el azar lo 
había colocado. Sus pensamientos olvidaron aquella 
triste situación para mantener como dulco regalo, el 
recuerdo de la hermosa niña neoyorquina, que en esos 
instantes exponiase a los más cruentos peligros por la 
salvación de su existencia, 

La alcoba que a la sazón le servía de cárcel era redu- 
cida y ricamente amueblada, Por la ventana podíase 
contemplar la belleza del parque del chalet. Todo era 
quietud y recogimiento, É 

Ante la estufa, en el sillón elegido para que sirviera 
a modo de banquillo durante el cumplimiento de la sen- 
tencia, hallábaso sentado Carleton, ; 

Un árabe, armado de un enorme cuchillo, le vigilab 
atentamente. Tomás peenio un hombre aburrido mejor 
que un condenado a la última pena. 

Bostezaba y de cuando en cuando dirigía una mirada 
distraída hacia el reloj frontero, 

En su fuero interno no las tenía todas consigo, Sus 
bostezos, su aire irónico, venlanta ser una especie de 
comedia por medio de la cual trataba de imponerse a 
la admiración de su fanático centinela y de cualquier 
otra persona que pudieso estarle espiando, 

_ Además, eso de jugar un papel como un cómico ins- 
pirado y hábil, llegó a producir sobre sí mismo una 
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noción sedante nl mismo tiempo que tonificadora. Ha- 
cerso el valiente cuando hay corazón bastante para 
ello es ser dos veces bravo, Por eso en la actitud del 
inteligente repórter no se podía encontrar esa estúpida 
fanfarronería que los hombres derrochan en trances 
menos difíciles. 

Tomás esforzábase y lo consiguió, en demostrar 
sangre fría y buen humor; aunque la prueba era dura. 

centinela árabe que lo vigilaba se acurrucó en el 
umbral de la puerta; y en esa posición quedóse pro- 
fundamente dormido, Al notarlo, Carleton se le acercó 
y con mucha precaución pudo arrebatarle el cuchillo 
e las manos entreabiertas del sectario, 

En posesión do esa terrible arma, ¿podía pensar en 
salvarse? 

Subiendo a una silla miró por un agujero de la puer- 
ta, afanándose en sáber si por allí era posible huir sin 
ser molestado por nadie; pero lo que vió fué a tres 
corpulentos yA armados hasta los dientes, y que 
blandían en sus manos iguales cuchillos al que ahora 
él esprimía, 

Repitió la intentona, mirando por una ventana; 
inútil tentativa, pues sólo le sirvió para descubrir la 
presencia de otros tres asiáticos igualmente armados 
y que por cierto no dormían como su compañero. 

Usto lo hizo comprender que ninguna utilidad le re- 
qa el enorme cuchillo que había arrebatado al 
rabe; optó, pues, por devolvérselo a su dueño, 

Para ello despertóle con un bien aplicado puntapié 
y con sonrisa burlona Y, aparentando generosidad le 
entregó el chafarote. El árabe no volvía de su asombro. 

Al mirar Tomás el reloj, dióse cuenta de que ya eran 
las doce menos quince minutos. 


Porla había ido al templo del Dios Violeta esperando 
allí a la sacerdotisa y a Tomás; pero un viejo 
sacerdote le dijo que no estaban. N 

— Es indispensable que yo vea a la Alta Sacerdotisa, 
-— exclamó Perla angustiada, — Traigo noticias del 
diamante violeta y el asunto es muy urgente, 

El viejo sacerdote cambió unas palabras con los 
demáa árabes y luego, le dijo a Perla: 

— Está bien. Te llevaré a donde se encuentra la Alta 

iBacerdotisa, Salieron del templo, subiendo al auto de 
Perla, Carslake y su secretario Dopey Ed, los siguieron 
en otro coche, escoltado de cerca por el automóvil 
donde iba «Araña.» 

Rápidamente se encaminaron los tues vehículos al 
chalet dondo Tomás esperaba tan ansiosamente, a pesar 
de su actitud estoica, 

El astuto Carslake, fiando en la superior velocidad 
de su automóvil, tomó de pronto por un camino tras- 
versal. Antes de que Perla y ¿Arañas so hubiesen dado 
cuenta de la maniobra, el bandido logró llegar a un 
recodo de la carretera. Allí hizo alto y asomándoso a 
ésta con sigilo, vió llegar el coche de Perla, Inmediata- 
mente ordenó al chauffeur que se atravesara en medio 
de la calzada, obligando de este modo a detenerse al 
automóvil de la señorita Standish. 

Carslako aprovechó la sorpresa del leve choque que 
ño produjo, y, revólver en mano, presentóso ante Perla 
intimándole que le devolviese el anillo y el auténtico 
diamante en el plazo de unos pocos segundos, 

Mientras tanto el coche de «Araña», impulsado por la 
velocidad, habíase adelantado. 

Perla estuvo prodigiosa de valor y de astucia. Fin- 
¿om que iba a entregarlo la joya codiciada, sacó ve- 
ozmente una pistola Browning descerrajando un tiro 
contra el audaz bandido/ El proyectil, hiriendo eñ un 
dedo a Carslake, le hizo arrojar el revólver. 

«Araña», que había hecho detener su automóvil a 
prudente distancia, contemplaba la escena riendo sar- 
cásticamente, 

Perla, después de invitar a subir a los árabes que la 
acompañaban, ordenó proseguir la marcha, seguida 
bs y del bandido que rabiaba de dolor y de impo- 

ncla, 


+Araña» también los escoltaba, 


Cuando el reloj marcaba ya las doce menos cinco, 


: perar h 


abriéronseÁas dos hojas de la puerta, tras las cuales 
esperaba Carleton el momento en que iba a decidirso 
su destino. 

La Alta Sacerdotisa, seguida de sus fieles, entró en 
la habitación; todos adoptaban continente solemne, 
y en las manos de Jos árabes refulgían filogos cu- 
chillos. 

Uno de los fanáticos, tal vez el verdugo, adelantóso 
y dió una orden en idioma arábigo. Entonces otros dos 
úrabes se acercaron a Tomás y lo condujeron a la silla 
del suplicio. 

— ¡Siéntese! — po el verdugo. 

Tomás miró la silla de reojo, y con su habitual ca- 
chaza exclamó; 

— ¡Sabe que me gustaría más permanecer parado? 

— ¡Siéntese! — repitió el árabe imperiosamente, Y 
poniéndole la mano sobre el hombro, obligó a Carleton 
A tomar asiento. 

El repórter comenzó a darse cuenta de la gravedad 
del trance, 

— ¡Atenlo! — ordenó la sacerdotisa. 

Tomás trató de ganar algunos instantes sacándoso 
el cuello de la camisa. La sacerdotisa volvió a repetir 
la orden, Sin embargo, en sus ojos se adivinaba una 
expresión de inusitada tristeza, 

omás miró al reloj. ¡Eran las doce menos dos mi- 
nutos! , 


En este instante la señorita Standish llegaba a la 
puerta del chalet, El viejo sacerdote hizo sonar el 
timbre, acudiendo entonces un árabe que no les por. 
mitía la entrada, 

— Traemos noticias del diamante violeta — dijo el 
viejo sacerdote. — El tiempo urge. 

l árabe encogióse de hombros y se fué sin apuro 
para anunciarlos a la sacerdotisa, 


— ¡Pero, ei esperamos a que vuelva ese dormilón, 
será O rde! — gritó Perla que se deses- 
peraba. 


.— Tenga paciencia — aconsejóle flemáticamente el 

viejo sacerdote. 

urante este tiempo, en la habitación destinada a 
la muerto se ponia término a los preparativos del su- 
plicio. Un árabe trajo una hermosa vasija conteniendo 
aceite, que presentó a la sacerdotisa. Esta hizo algu» 
nos signos de su ritual, consagrando así el aceite al 
Dios Violeta del Daroon. 

El árabe, que durante esta consagración había per- 
manecido de rodillas, lovantóse presentando la vasija 
a su jefo Hamid que la recibió de sus manos; otro 
árabe trajo una taza. 

Entonces Hamid desenvainó un gran cuchillo sagra- 
do del que hizo entrega a la sacerdotisa, quien, des- 
pués de tocar con la fulgurante hoja su frente, devol- 
vióselo, 

El árabe que sostenía la taza la entregó también a 
la sacerdotisa. Esta llenóla del aceite sagrado, echan- 
do luego algunas gotas sobre el cuchillo que Hamid lo 
extendia. . 

Lo vasija y.la taza fueron devueltas a los sectarios 
que las habían traído, 

Al transportarlas al corredor donde habían de sor 
depositados ambos objetos, uno de los árabes se en- 
ben con el compañero que momentos antes hablara 
a Perla y al viejo sacerdote, 

— Ha venido sggi — dijo sin apresurarse mayor- 
mente — con una señorita americana, que dicá traer 
noticias del diamante violeta, Insiste en hablar con la 
sacerdotisa inmediatamente, 

— Váyase, no lo creo — contestó su camarada, — 
La Alta Sncerdotisa tiene ahora una ocupación ur- 
gente, No puedo vér a nadie, 

— ¡Poro esto es importante! — protestó el otro. 

— ngei y la señorita americana tendrán que es- 

asta que se termine la snora ceremonia. 

En este momento oyóse la voz do los árabes que en- 
tonaban el solemne canto con qee aquella secta avom- 
paña el ritual de los sacrificiós (humanos. ; 

Efectivamente, en aquel momento la Alta Sacerdo- 
tisa daba la orden fa 

El verdugo levantó en alto el cuchillo místico, To- 
más Carleton cerró los ojos sintiendo la llegada del 
supremo instante... 
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Erisobio VIII. — EN 


Gracias al árabe que había abierto la puerta a la 
señorita Standish Y al viejo sacerdote, aquel torrible 
momento no fué el último para Tomás Carleton. 

Impresionado el fanático por la desesperación de 
Perla y las palabras de Haggl, resolvióse a dar aviso 
de lo que sucedía a la Alta Sacerdotisa, 

Forzando la consigna que había recibido, atrevióse 
a abrir la puerta do la alcoba, e hizo irrupción en 
la sala del sacrificio, : 

— ¡Dotente! — dijo el verdugo en cuyos ojos ya se 
conocía la intención de dar el golpe homicida. 
tente! Traigo noticias del diamante violeta, 

Todos se agruparon en torno de él, Tomás sentía el 
e los condenados a quienes viene a 
visitar la esperanza, 

árabes no se mostraban muy contentos, pues los 
preparativos de aquel acto habían despertado la sal- 
vaje ferocidad, la sed inextinguible de sangre, que tor- 
tura las entrañas de los fanáticos. 

Pero esta vez la sacerdotisa no simpatizaba con los 
sentimientos de sus siervos. Para ella, saber noticias 
del diamante violeta era un asunto mil veces más in- 
teresinte, 

— Suspenda el sacrificio hasta que ese mensaje nos 
haya sido entregado — ordenó al verdugo, quien de 
mala gana retiró el cuchillo, envainándole. 

— Tal yez sen algún engaño — dijo a la sacerdotisa 


¿cuando ésta so preparaba a salir. — Te ruego me per- 


mitas que vaya yo a averiguar. 
La sacerdotisa accedió a esta solicitud, y Hassan, el 
¡cado fuó a entrevistarse con Perla y el viejo sa- 
ote. 


La señorita Standish estaba casi loca de ansiedad, 
y cuando por fin se abrió la puerta, apareciendo Has- 
Ban, la pobre niña se le acercó con vehemencia, 

— Ho venido para ver a la Sacerdotisa — exclamó, 
— po está? ¡No me diga que ho llegado demasia- 
do tarde!... Yo estaba aquí antes do las doce... ¡La 
Bacerdotisa me concedió paró hasta medianoche, y 
yo conseguí llegar dos minutos antes de la hora!... 

— ¡Tranquilízate, has llegado a tiempo! — respon- 
dió esca. 

as ¡Entonces... el señor Carleton?... — preguntó 

rla. E 

— ¡Hasta ahora — replicó Hassan — no ha caído 
sobre su cabeza la venganza del Dios Violeta del Da- 
roon! — replicó Hassan, majestuosamente, ; 

— ¡Qué alegría! ¡Ya no lo va a pasar nada! — dijo 
o suspirando. — ¡Traigo aquí el diamante vio- 

q 


— e ea! el diamante? / 

— ¡Sil 

— A verlo!... 

La señorita Standish sacó el anillo de su cartera y 
se lo mostró al verdugo Hassan, sobre la palma do la 
mano, Los ojos del verdugo brillaron súbitamente, con 
fulgor siniestro, ? 

-— ¡Dame el diamante! — dijo. — Si quieres salvar 
la vida de tu amigo, dame el anillo y el diamante 
para que yo se lo entregue a la sacerdotisa. 

Perla vaciló un momento, desconfiaba de los intér- 
mediarios; pero, considerando que la vida de Carleton 
estaba amenazada, decidióso a obedecer. 

Hassan apoderóse de la joya, retirándose rápida- 
mente, no sin antes cerrar la puerta con llave, 

Ya solo, contempló el anillo. En su mirada se leía 
la codicia y la ambición; El fulgor violeta del diamante 
comenzaba a q sobre el verdugo maléfica influen- 
cia, Pensó en lo feliz que sería el que tuviese en su 
poder aquella piedra, 

¡Si 6l, Hassan, humilde verdugo de la Orden del 
Dios Violeta del Daroon, llegase a conseguir que 

des del templo hablaran, revelándole a él sólo la 
órmula de la pólvora sagrada! ¡Qué sueño más cer- 
cano a la realidad! ¡El podía ser el amo del 'inundo, el 
supremo señor de muerte y vida, el verdugo de sus 


Embriagado por este pensamiento, Hassan echó en 
olvido la lealtad hacia la Orden. Rápidamente sus 
ojos buscaron un escondrijo dofíle depositar la joya, 
hallándolo en un ornamento de porcelana que se encon- 
traba cerca de la chimenea, 
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Pero el robo que el verdugo ejecutó, creyéndose solo 
y gin testigos, fué presenciado por una persona. En el 
rg me instante en ls escondía el diamante, el rostro 

e Carslake apareció tras los vidrios de una ventana, 
El bandido, dándose cuenta de lo que Hassan escondió, 
esperó inmóvil hasta que éste se retirara, y luego de- 
dicóse a separar los barrotes de la ventana, mientras 
Bu secretario vel Ed vigilaba al pie del muro, 

Ambos habían llegado a la casa poco después que 
Perla y Hoggi, y el azar les ayudó una vez más. 

Pero los barrotes eran sólidos, y a pesar de sus 09» 
fuorzos, Carslake no logró doblarlos. 

Sin perder tiempo bajó de la escalera y con su secre- 
bario púsose a buscar alguna entrada que por olvido 
hubiese quedado abierta, 

No tardaron en hallarla. 


Ya en la sala del suplicio, Hassan comunicó a la sn» 
cerdotisa que la señorita Perla Standish traía nuevas 
del diamante. 

— Ha venido del templo con Haggi — dijo — y de- 
clara que es dueña del diamante, pero que no lo entre- 
gará a otra persona que a tí Alta Sacerdotisa, Su co- 
razón latín apresuradamente al pronunciar esta menti- 
ra, mientras su rostro tingía calma. 

— ¿Dice que trae el diamante? — exclamó la Sacer- 
dotisa. — ¡Por fin! — Y salió de la habitación, dando 
muestras de alegria, seguida de los árabes. 

Tomás quedaba amarrado al sillón del suplicio; pero 
ya sin toner motivos para quejarse de la suerte, Deia 
cada vez más próxima la libertad que le trajo el afeo- 
to de Perla, 

La señorita Standish, por el contrario, no se encon- 
traba tranquila; había oido como Hassan cerraba la 
puerta con llave y esta acción le pareció de mal au- 


gurio, 

Encontrábase de hecho prisionera en el chalet, y, 
además, la llama extraña que vió relucir en las pupi- 
las del verdugo le alarmó profundamente, 

Fué para ella, pues, un gran desahogo ver abrirse 
nuevamente la puerta, 

a Sacerdotisa dirigióse a donde estaba la valerosa 
niña. 

— ¿Deseaba vermo? — preguntó. — Si es que real- 
mente trae el diamante y quiero entregármelo, dé- 
melo sin perder más tiempo. 

— ¡Darle el diamante? — repitió Perla con asombro, 
¿Anas no se lo he entregado a aquél?... —Su mano 
ndicó a Hassan. 

— ¿Yo? — exclamó éste, haciéndose el indignado y 
sorprendido, 

pr — dijo la Sacerdotisa. — ¿Qué significa 
esto 

Perla miraba atónita a ambos. 

— ¡Tiene usted acaso la audacia de afirmar que yo 
no le entregué, hace cinco minutos y en este mismo 
sitio, el diamante violeta? — gritó la joven. 

La sinceridad que se leía en el rostro de Perla, im- 
presionó favorablemente a la sacerdotisa, 

— ¡Hassan, contesta! — dijo con severidad, 

— ¡No me dió nada, alteza! — contestó Hassan, fin- 
giendo indignación. 

— ¡Tú conoces, Hassan, — dijo la Sacerdotisa, — 
la suerte que cabe a todos aquellos que son infieles a 
la Orden y traidores al Dios Violeta del Daroon?... 

— ¡Sí, alteza! — contestó Hassan con yoz firmo; 
pero transparentando en sus ojos un sentimiento de 
pavor. 

— Y sin embargo, ¿afirmas quo no has recibido el 
diamante de mano de esta niña? 

Hassan humedecióse los labios resecos por el miedo 
que comenzaba a apoderarse de su espíritu. 

— ¡Sí, alteza; lo afirmo! No es más que un esfuerzo 
que hace esta extranjera para salvar la vida al condo- 
nado. 

— ¡Miente! — exclamó Perla, furiosa, — ¡Usted sube 
que está mintiendo!.;. ¡Esta es una traición!... Usted 
me dió plazo hasta medianoche para recobrar el dia- 
mante y lo recobré... ¡He gastado cincuenta mil po- 
808 para sacar a Carslako de la prisión a cambio de la 
entrega de la joya... Y a las doce menos dos miínu- 
tos llegué aquí. .. ¡Lo entregué a Hassan; si ól sigue 
sado y ustedes no, mo ercen, rovisenlo! 
de España 


Sus palabras eran tan convincentes, que hasta los 
mismos árabes comenzaron a murmurar contra Has- 
san, dirigiendo al verdugo siniestras miradas, El rostro 
do éste se puso lívido y los dientes le castañocteaban 
de miedo. 

— ¡Revisen a eso miserable! — ordenó la Sacerdotisa, 

Como esta orden no le comprometía en lo más míi- 
nimo, Hassan, fingiendo siempre indignación, levantó 
los brazos y se dejó registrar. 

— ¡No hay rastro del diamante, alteza! — dijo el 
árabe que lo había revisado, 

tonces lo ha escondido! — protestó Perla, 


Mete 
a pe e extranjera — dijo Hassan —se vale de la 
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mentira para lograr que entre nosotros surja la discor- 
día. Do ese modo pretende ganar tiempo y ¡quién sabe 
si la policía no sigue ya la pista y pronto caerá para 
deshacer la sagrada secta! a 
Estas palabras, astutamente elegidas por el verdugo 
que conocía el fanatismo de sus compañeros, hicieron 
inmediatamente efecto, Los árabes se inclinaron al 
pesca del traidor Hassan. La Sacerdotisa dejóse tam- 
ión influir, y, volviéndose hacia Perla, la increpó: 
— ¡8i ese fué su intento, no le valdrá! ¡El, cuya vida 
nos vo de rehén, ha de morir ahora sin que fuerza 
humana pueda salvarlo! 
Y sin hacer caso de las protestas de la desventurada 
joven, se retiró acompañada de los árabes. 
Hassan, que fué el último en salir, dirigió a Perla 
una mirada diabólica, cerrando luego la puerta sobre 
la última esperanza de la señorita Standish. 


Perla quedóso perpleja mirando fijamente la puerta 

r la cual habían salido los sectarios de la Jerarquía 

el Dios Violeta, 

La cobarde e infame falsedad de Hassan la dejaba 
oprimida, irresoluta, 

Después de las muchas desventuras sufridas en aque- 
Ma trágica noche, ¿tampoco le era posible obtener la 
libertad de Tomás Carleton? 

No pudo salvar al desdichado Knox, el que, con su 
vida, rindió tributo al misterioso asunto del diamante 
violeta y a ese falaz dios a caer había jurado fideli- 
dad en O de su secta. Pero en esta circunstancia 
demasiado amarga, su desesperación acrecentábase. 
Un miserable árabe echaba por tierra, con cínica fal- 
sía, el fruto de sus esfuerzos generosos y altruístas. 
Todo esto era aplastante, inconcebible. 

Además, Carleton iba a morir sólo por su culpa, Ella 
lo había llamado cuando pretendió imponerse a las 

otentes garras do la secta arábiga, protegiendo a 
Nicolás Knox a fin de que no se cumpliera la senten- 
cia de muerte a que aquellos bárbaros lo condenaran, 

¿Podía tenor fe en la suprema justicia que se espera 


e invoca en momentos decisivos? ¿Quién podría llegar 


hasta ella para que realizara el anhelado milagro? 

Sintióndose impotente, sus protestas giraban en torno 
de las injusticias terrenas que la vida ofrece en todas 
sus manifestaciones. Y una prematura decepción pro- 
dujo en su noble pecho el efecto del inyectamiento de 
hiel, de las más venenosas e insufribles amarguras. .. 

¿Podría concebirse serenamente que la maldad triun- 
fara siempre por sobre todas las cosas y ante los es- 
fuerzos sobrehumanos de sus bien inspiradas inten- 
ciones? 

Así pes, fué como en el paroxismo del agudo 
martirio moral y del desaliento, se lanzó contra la 
Puerta, gritando desaforadamente: 

— ¡Vuelvan! ¡Déjenme salir!,.. ¡Ese hombre mien- 
te, es un canalla! ,.. ¡Socorro! ¡Socorro! ... ¡Salven al 
señor Carleton! ¡Sálvenlo! ... 

si fuese la contestación de lo inexorable, un 

do Ad silencio reinó después de sus gritos. 

el chalet nadio hizo caso al dolor de la joven y ni 

siquiera el viejo sacerdote Haggi corrió en su auxilio, 

prendiendo que nada ganaría con gol r aque- 

Ma puerta y en gritar, Perla miró a su alrededor bus- 
cando ansiosa una escapatoria. Sus ojos descubrieron 
la ventana que doba a! ue, , 

Pero se lo presentó un ¿istáculo insalvable para ella, 

uella ventana tenía gruesos barrotes verticales que 
HO eran tan fáciles de doblar. Sus esfuerzos en tal em- 

resa fueron vanos. Ni diez hombres, con la fuerza de 
niña, hubieran podido conseguir sus jtos. 

Encolerizada, dirigió sus miradas hacía afuera, es- 
perando encontrar un ser viviente a quien llamar en 
81 socorro; mas no divisó a nadie en el parque ni por 


. truoso asesinato. Al oir fuertes 


los alrededores del chalet. Perdía toda esperanza cuan» 
do la providencia envió al «Araña» quo, de repente 
hizo surgir su cabezota por entre los barrotes de la 
ventana, 

Eso hombre, que ya una vez en aquella noche había- 
la ayudado, aparecía en momento oportuno. +. 

— ¡¿tArañas! ¡sAraña»! — exclamó Porla, agitada y 
con acento suplicante. 

— ¿Qué le pasa a la niña? — preguntó el viejecito, 
acercando más su cara a los barrotes. — ¿Está en- 
cerrada? 

— Sí — contestó Perla, con un sollozo. — Y es pre- 
ciso que salga... ¡Me han engañado!... ¡Me quitaron 
el diamante y cutdn por matar a un compañero mío! 

— Un momento, niña, Un momentito no más... 
— dijo «Araña» suavemente, 

Al oirlo hablar así, parecía imposible que ese sujeto 
fuera tan temible 3 que anto él temblaran hasta los 
más valientos bandidos, todos cuantos le conocían. 

Perla vió como una mano le alcanzaba a el «Arañas 
un frasco, 

Para qué servirá?, pensó la joven, 

¿l «Araña» substrajo del bolsillo de la americana un 
gran pañuelo azul, el que rápidamente ató a su cara, 
cubriéndose la nariz yla boca, 

— Retírese un poco. Voy a comenzar mi trabajo, — 
dijole a Perla, — Lo que contiene este frasco es un 
poderoso úcido y son futales sus gases. Retírese, niña, 
2 prudente distancia, 

— ¿Qué está por hacer? — preguntó Perla, muy 
asustada, 

— Libertarla — respondió «Araña», tranquilamente, 

Perla obedeció la orden del viejecito; pero desde 
cierta distancia lo observaba ansiosamente, «Araña» 
vertió en seguida el ácido sobre la base de los barrotes, 
y, como por efecto de magia, el líquido quemó aquellos 

ruesos hierros, mientras se elevaba en espirales el 

enso humo producido por el asfixiante gas. 

Aquel ácido había quemado los barrotes con la fa- 
cilidad con que el fuego derrite la cera. 

“Arañas, demostrafído una fuerza hercúlea que nadie 
hubiera supuesto en el enclenque viejecito, retorció los 
barrotes hasta dejar una abertura suficientemente 
pos como para que pasara el cuerpo de la señorita 

tandish. 

En pocos minutos más, Perla se reunía en el parque 
con los cómplices de «Araña». 

— Ahora hay que resolverse a entrar al chalet, Es 
necesario que nos apuremos, — exclamó la joven. — 
Si no corremos en su auxilio, mi buen compañero mo- 
rirá a marfos de algunos sanguinarios árabes. ¡Ayúden- 
mo, se lo suplico! 

— ¡Ya lo salvaremos! — dijo «Arañas con optimismo. 

Siguiendo a Perla, todos aquellos hombres entraron 
resueltos por una puertita que hallaron entrenbierta 
en los fondos del chalet. Por ella fué por donde se intro- 
da anteriormente, Ricardo Carslake y su secre- 
tario. 


Carslake y Dopey Ed apenas habían penetrado en la 
habitación donde Fsean escondiera — como el lector 
sabe — el diamante violeta, sintieron los pasos caute- 
losos de Porla, el «Araña» y sus acompañantes. Previ- 
niendo una posible emboscada, los dos truhanes so 
escondieron, Perla y el viejecito detuviéronse breves 
instantes junto a la chimenea de la alcoba, Carslake 
los observaba desde su escondite, vacilando si valdría 
la pena el hacer uso del revólver para dirlos; pero 
en cuanto vió el séquito del «Araña», optó por quedarse 
inactivo, : 

Aunque los recién llegados recobrasen el diamante 
auténtico, pensaba Carslake, ya sabina como recupe- 
rarlo tardo o temprano. 

La señorita Standish y «Araña» escuchaban atentos 
par orientarse, por E rumor que sintieran, 

ia las habitaciones donde se consumaba tan mons- 

ritos, que provenían 
de la planta baja de la casa, el «Araña», sin vacilar un 
momento, se introdujo en la chimenea por ser éste el 
medio más rápido para llegar a la alcoba de la muerte, 
desde donde ellos supusieron partían aquellas excla- 
maciones, Antes de desaparecer, dijo a Perla y a sus 
hombres: 

— ¡Bajen inmediatamonte por la escalera del yes- 
tíbulo! ¡Todavía llegaremos a tiempo! 
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Aquellos gritos que fueron oídos con tanta claridad 
por la gente que acompañaba a Perla Standich en su 
atrevida empresa, habían sido lanzados por los árabes 
enando regresaron a la cámara de la muerte al frente 
de la Alta Sacerdotisa, después de la violenta escena 
que sostuviera el verdugo Hassan con la valerosa niña 
neoyorquina, Los motivó el esfuerzo que hizo Tomás 
Carsleton para desprenderse de las ligaduras que lo su- 
jetaban nl sillón sobre el cual sería ejecutado. 

Esos rápidos movimientos del repórter, en el preciso 
instante en que el verdugo iba a dar la puñalada que lo 
atravesaría el pecho, lograron evitar 5] certero golpe 
homicida, puesto que el pesado sillón, violentamente 
impulsado, se ladeó hasta caer pesadamente al suelo 
al no recobrar el equilibrio, Tomás pudo alcanzar 
con sus pies una silla próxima, la qe lanzó de un so- 
brehumano empellón contra los árabes que iban a 
ultimarlo. 

Esta actitud en nada mejoró la situación de Tomás, 
pues no hizo sino aumentar el furor de los sanguinarios 
asiáticos. Sin embargo, se produjo el consiguiente des- 
orden que motivó una párdida de tiempo. El sacrificio 
iba así aplazándoso por instantes, .. 

Y bastaron esos escasos segundos para que «Araña» 
tuviera tiempo en presentarse Ánte los atónitos ojos de 
aquella recua de canallas, 

Fué tan mayúscula la sorpresa de los asiáticos al ver 
salir do la chimenea a aquel hombre deforme, cuyo 
rostro tiznado ofreciale un aspecto diabólico, y que con 
dos revólveres los amenazaba, que se quedaron estu- 
pefactos. 

¿Sería esa Inerperada aparición algún dios malévolo, 
cuya ira ellos irritaron al punto de presentarse en mo- 
mento tan oportuno para salvar a la inocente víctima? 

'Temblaron todos ante la fiereza de las facciones del 
viejo aparecido, y nadie se atrevía a dar un paso más, 
temerosos de que las bocas de aquellos dos revólveres 
vomitasen fuego. 

¿Habían exacerbado la cólera del dios de los ame- 
ricanos? 

Pero no tardaron los fanáticos orientales en reponer- 
se de su sorpresa, La voz autoritaria de la Alta Sacer- 
dotisa dejóse oír: 

— ¡Valientes fieles del Dios Violeta del Daroon! ¡To- 
dos n él! ¡Maten al viejo intruso! ¡Las iras de nuestro sa- 
grado dios caerán sobre el que no cumpla mis órdenes 
y tiemble ante ese perro maldito! ¡A él t8dos!. 

Como si las palabras de la religiosa hubieran impul- 
sado de un solo golpe a sus bárbaros prosélitos, el astuto 
«Arañas se vió acometido por todos. La lucha empeñá- 
base sangrientamente. Fueron varios los árabes que 
derribó «Arañas» con su certera puntería, 

Por la puerta opuesta a la chimenea, aparecieron 
Perla y los hombres que la seguían. 

So armó una verdadera batalla campal en aquella re- 
ducida estancia. 

La Alta Sacerdotisa, comprendiendo que sus fieles 
llevaban la peor parte, tuvo la idea de apagar la luz, y, 
en la obscuridad la pelea fué más furiosa. La religiosa 
no se equivocó al apagar la luz, puesto que vino a fayo- 
recer de este modo a sus hombres, proporcionándoles 
ventajosa situación. Los compañeros del «Arañas, co- 
mo desconocían el sitio en el que se hallaban, comen- 
zaron a replegarse. Pero Perla había conseguido libertar 
a Tomás Carleton, al que le dijo al ayudarle a ponerse 
en pie: 

he ¿Wa visto, Carleton, cómo pago mis deudas?... 

-— ¡Es usted una heroína! — respondió Tomás, con 
vivo entusiasmo. 

Enfurecido por la desventaja que la obscuridad lo 
proporcionaba, «Arañas gritó a sus cómplices: 

— ¡Luz! ¡Prendan la luz! ¡Cueste lo que cueste, pren- 
dan la huz! 

Perla trató de procurarle la luz que necesitaba el ge- 
neroso bandido, corriendo hacia un corredor en donde 
había visto un farol encendido, 

Apresuradisima cogió el farol, pero como sus manos 
temblaban, tuvo la fatalidad de que se le cayera justa- 
mente en un tonel que contenía cierto líquido explosivo, 

Se produjo instantáneamente una espantosa detona- 
ción que hizo trepidar el edificio. Una es nube de 
humo blanco la envolvió por completo. Perla se echó 
atrás tratando de resguardar sus ojos. 

Pasó un minuto de aturdimiento general. Do pronto 
lanzó un grito de dolor. ¡Había perdido la vistal 

La joven no sabía hacia donde dirigirse en aquellas 


tinieblas en que la pérdida de la vista la sepaltara, 
acaso para siempre. El instinto la hizo buscar el airo 
fresco del parque, y, guiándose con las manos, tantean- 
do las frías paredes del corredor, se encaminó despacio 
rumbo al fragante jardín que iba animándose por la 
brisn y las claridades primeras del alba, 

Allí detúvose quietecita, a la espera de un alma cari- 
tativn que llegase a guiarla o a que los furibundos ára- 
bes, sin compasión, la ultimaran librándola de una vez 
para Cor de aquella desesperante desgracia, 

En estado semejante, nada le importaba ya la vida, 
y la muerte érale más bien un bienhechor consuelo, 

Carslake, aprovechando las circunstancina que le re- 
sultaron favorables, se apoderó de la codiciada piedra 
violeta, cuya posesión, si lograba recuperar también 
el anillo de los jeroglíficos, resolvería el secreto do la 
fórmula por la cual iba a poder ser el amo y señor del 
mundo entero... Salía, pues, Carslake y su secretario 
del chalet, cuando distinguió a la señorita Standish, y 
no tardaron ambos truhanes en darse cuenta de la co- 
guera que padecía la joven, 

Entendiéndose por señas, para no despertar sospe- 
chas, Carslake y Dopey Ed convinieron en raptarla, 
Dopey Ed acercóse a la niña y con voz suave lo pre- 
guntó: 

— ¡qué le pasa a usted, señorita? ¿Se ha herido por 
casualidad?. .. 

— Si, estoy ciega, — contestó Perla, con un gemido, 
— ¡Quién es usted? ¿Es uno de los hombres que acom- 
pañan al «Araña»? 

Carslake, rápidamente hízole señas a Dopey Ed para 
que afirmara, 

— Si, señorita, — dijo entonces Dopey Ed, — ¿pue- 
do hacer algo por usted? 

— Si, lléveme al lugar donde se encuentra el «Arañas. 
Quiero hablarle, —contestó Perla, tomándose del brazo 
que Dopey Ed le adelantó para guiarla. 

Ambos marcharon con paros lentos por el sendero 
que conducía a la salida del chalet. Carslake iba ade- 
lante para impartir órdenes al chaufeur que le eguar- 
daba fuera. 

Mientras Dopey Ed ayudaba a Perla a subir al auto- 
móvil, Carslake amenazaba con el revólver al chantfeur, 
indicándole que se callara y obedeciese cuanto le había 
indicado, El chauffeur miró el arma con que resuelta. 
mente le intimidaba Carslake, y se fijó en la joven he- 
redera, y luego, Comprendiendo la inutilidad de sus 
protestas, encogióse de hombros y subió a sentarse en 
Bu puesto, 

Ese automóvil se dirigió a toda velocidad por la ca- 
rrotera real, en dirección a la ciudad, 

Quedaban las cosns significando un triunfo para el 
habilísimo Carslake, pues no sólo consiguió recuperar 
el diamante violeta, sino que llevaba a la señorita Perla 
Standish como valioso rehén para extorsionar a su 
albedrío, a los abogados que administraban la cuantio- 
sa fortuna de la niña más rica de Norte América,” 

Una vez más la suerte se decidía a favor del temi 
aventurero. 


Entretanto, la lucha sostenida por los árabes y la 
banda del «Arañas había terminado. El viejecito pudo, 
en uno de los momentos de la pelea, hallar la llave de 
la luz y decidir después a su favor los honores de la 
victoria. 

En el tentro de la lucha, quedaron muertos algunos 
fanáticos servidores del Dios Violeta, y los restantes, 
juntoyeon la Alta Sacerdotisa, huían precipitadamente, 
cerráfido con llaye tras sí, las puertas que a su paso 
enoóntraban, 

Cuando Carleton, «Arañas y los secunces de este últi- 
mo llegaron al corredor, al no hallar allí a Perla tuvie- 
ron serios temores por la suerto que hubiera podido 
correr. 

— ¿Dónde está la señorita Standish? — preguntó 
Tomás, ansioso. — Debe haber quedado encerrada; 
volvamos a la habitación. 

— No; no estaba, — dijo el «Arañas, — yo miré muy 
bien. Debe haberse escapado cuando se apagó la luz. 

—No lo creo, —arguyó Carleten. — La señorita 
Standish no acostumbra a retirarse en esa forma, Esto 
seguro de que si no le hubiera ocurrido algo normal, 
Ballarisas aquí con nosotros todavía, .. 
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